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Que las redes de apoyo social y personal importan en la configuración de
los itinerarios de integración de los extranjeros, en sus trayectorias y en la
manera en que se articulan las cadenas migratorias se demuestra de mane-
ra sobrada en el excelente libro que tiene en sus manos. Se trate de inter-
cambios instrumentales o afectivos, éstos son una pauta recurrente en los
extranjeros y conforman una práctica social que parece activarse especial-
mente en personas que han dejado sus lugares de origen para residir en un
contexto social ajeno. 

De esta obra, arraigada en datos relacionales aplicados al estudio de las
migraciones, se desprenden sugerentes líneas de investigación y novedosas
propuestas para orientar las políticas sociales en este ámbito. Ello tras
haber desarrollado un diseño metodológico riguroso para el estudio de las
redes de apoyo y de sus intercambios recíprocos, sustentado en innovado-
ras líneas de trabajo encuadradas en el análisis de redes sociales (ARS); tra-
bajo que seguro no defraudará al lector.

Estrella Gualda Caballero
Profesora de Sociología
Universidad de Huelva

Este libro describe cómo las redes de apoyo y las cadenas migratorias confi-
guran parte del tejido social básico de la sociedad receptora donde se inte-
gran los inmigrantes. Aunque los autores utilicen la palabra acomodación
(similar, en términos analíticos, a asimilación, y contrapuesta a integración
en la literatura sociológica), se refieren al proceso  de interpenetración de  ele-
mentos culturales en un territorio y en la sociedad. La complejidad del pro-
ceso merece un estudio profundo como el presente. El texto analiza, según
distintas variables, cómo se alcanza un nivel de bienestar mayor para los
inmigrantes. La descripción de las conexiones y los contactos entre inmi-
grantes, y su contribución al bienestar colectivo, es un punto clave en este
trabajo de investigación, que contribuye a conocer, desde diversas perspec-
tivas, el fenómeno de la transnacionalidad de los migrantes.

Carlota Solé Puig
Catedrática de Sociología

Universidad Autónoma de Barcelona
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Son muchas las publicaciones existentes sobre
inmigración, sin embargo, esta obra aporta una
perspectiva diferente a través del conocimiento
de las redes sociales de apoyo que personas
procedentes del exterior activan en nuestro país.
El objetivo principal de este estudio es ofrecer
una visión del tejido social en el que se inscribe
el inmigrante, y que se define a través de las
relaciones de intercambio de ayuda en aspectos
económicos, en la búsqueda de empleo y
vivienda, a la vez que en la obtención de
información práctica. Para ello, se analizan la
evolución, estructura y composición de las redes
personales, deteniéndose en las diferencias
encontradas según algunas características
concretas de la población de estudio. 

Los datos empleados proceden de un trabajo de
campo propio, llevado a cabo en municipios de
pequeño tamaño de varias comarcas de las
provincias de Alicante, Cáceres, Girona, Huelva,
Navarra y La Rioja, en entornos rurales,
siguiendo una muestra probabilística basada en
el Padrón de habitantes. El hecho de emplear
un cuestionario en el que se recoge información
sobre terceras personas (aquellas que han
recibido o proporcionado ayuda) y las relaciones
entre ellas, con el fin de incorporar al análisis
algunas propiedades reticulares, confiere el
rasgo más innovador al estudio que se presenta.  

Los resultados obtenidos muestran una
influencia destacada de la nacionalidad en la
forma en que se gestiona esta primera etapa del
asentamiento en el destino. Así, hay diferencias
entre quienes cuentan con entramados familiares
muy densos, que reflejan poca apertura hacia
otros grupos sociales, frente a quienes disponen
de redes relativamente amplias, que se expanden
hacia otros contextos; y son estos precisamente
los que bajo las mismas condiciones más
rápidamente experimentan una mejoría en su
nivel de bienestar. 

Esta obra va dirigida a todo aquel que esté
interesado en el fenómeno de la inmigración y
en los elementos que intervienen en el proceso
de integración de las personas extranjeras 
en nuestro país. Escrita desde el ámbito
académico aporta, no obstante, herramientas 
de reflexión que pueden ser de utilidad para 
las administraciones y entidades implicadas
con el colectivo inmigrante.
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EL estudio que da lugar a esta obra se enmarca en una de las ac-
tuales líneas de investigación que desarrolla el Grup de Recerca so-
bre Migracions: los procesos de asentamiento e integración de la
inmigración, especialmente extranjera, en pequeñas ciudades y
áreas rurales de España.1 El interés por dichos espacios parte, en
cierta medida, de la posición más marginal que el estudio de la po-
blación extranjera ha tenido y todavía tiene en las áreas rurales, a
pesar de que la creciente representación de extranjeros en ellas es
una característica peculiar del caso español. 

La investigación sobre la población extranjera en España ha
abordado, hasta el momento y de manera prioritaria, la presencia y
las condiciones de vida de la misma dentro de las áreas metropoli-
tanas. Seguramente no es ajena a este hecho la influencia en la de-
limitación de temas y perspectivas que, en otros países de la Europa
occidental, ha tenido el estudio de la migración extranjera. El esca-
so asentamiento de población extranjera en el medio rural británi-
co o alemán, por poner sólo unos ejemplos, contrasta con su pre-
sencia importante y creciente en numerosos pueblos y pequeñas
ciudades de los países mediterráneos y, en concreto, en España. Asi-
mismo, las localidades y territorios rurales y semirrurales pueden
considerarse como laboratorios donde la integración social puede
ser estudiada en condiciones más favorables que en la mayor confu-
sión que habitualmente caracteriza a las grandes ciudades. Y, en este
sentido, cabe preguntarse por las diferencias que existen entre los
procesos de adaptación en el medio urbano y en el medio rural, y si
la existencia de unas comunidades más pequeñas plantea una inte-
gración más favorable.
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En el caso concreto del proyecto de investigación cuyos resulta-
dos más destacados se presentan en las páginas siguientes, el objeti-
vo principal ha sido el de proporcionar una prueba empírica con la
que validar o rebatir las teorías expuestas en los últimos años sobre
redes migratorias o redes de apoyo social de los inmigrantes, y ha-
cerlo, precisamente, tomando como referencia el territorio rural.
Aunque ha pasado bastante tiempo desde que Gurak y Caces (1998)
afirmaran que la investigación realizada sobre las redes migratorias
era insuficiente, el abordamiento de la temática desde una perspec-
tiva cuantitativa a partir de datos propios no ha sido especialmente
prolífica desde aquella declaración. 

Con la finalidad de conocer cómo son los actores que intervie-
nen en la red personal de los inmigrantes en el lugar de destino y
las relaciones que se crean entre ellos, se introducen preguntas so-
bre los mismos, además de otras de tipo reticular. Es decir, con la
aplicación del cuestionario no nos limitamos a obtener información
de la persona entrevistada —ego—, sino que también le pregunta-
mos sobre las principales características de los sujetos mencionados
en relación con la recepción o emisión de ayuda instrumental o de
información. La diferencia principal con las primeras y más clásicas
propuestas en el análisis de las redes sociales en base a la recogida
de este tipo de datos (Fischer 1982; Burt 1984) radica en la particu-
laridad de nuestra población de estudio, integrada por residentes
extranjeros.

* * *

El lenguaje que en ocasiones empleamos es específico de la me-
todología sobre análisis de redes sociales. Es por ello que, para faci-
litar la lectura, definimos brevemente los conceptos que se introdu-
cen y que puedan prestarse a confusión.

Una red social consiste en un conjunto finito de actores y la rela-
ción o las relaciones definidas entre ellos. La presencia de infor-
mación relacional es crucial y es la que realmente define la red so-
cial. Los actores son las entidades sociales cuyos vínculos queremos
estudiar. Puede tratarse de organizaciones, naciones o, como en
nuestro caso, personas. Los actores están unidos por lazos, que a su vez
responden a un tipo de relación analizada (Wasserman, y Faust 1994).
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Las relaciones por las que se pregunta en nuestro cuestionario es-
triban en torno al intercambio de ayuda de alguno de los tipos con-
siderados (trabajo, alojamiento, información y bienes materiales),
el nexo de parentesco y el de amistad estrecha entre los actores.
Con los dos últimos construimos una relación más sintética deno-
minada lazos fuertes.

Cuando la red social en la que estamos interesados hace referencia
a una población de gran tamaño, como sería la de los inmigrantes en
las áreas seleccionadas, resulta inviable recoger y analizar todos
los vínculos que se establecen entre sus actores. Se hace necesario, en-
tonces, recurrir a las técnicas más tradicionales de la teoría de mues-
tras para limitar el estudio a una parte de la población, sobre cuyos vín-
culos directos se pregunta. La red social se reduce así a la red egocéntrica
o red personal, que es una parte de la primera (Requena Santos 1996;
Marsden 2005). Una red completa contiene una red egocéntrica por
cada elemento en ella (Marsden 2002). En este tipo de redes se suele
llamar ego a quien responde en la entrevista y alteri a los actores de cuya
existencia y características nos informa el ego, aquellos que están direc-
tamente relacionados con él, que son adyacentes. 

A veces se intenta representar redes sociales a pequeña escala, en
lugar de la red completa, preguntando al ego sobre la relación entre
cada par de actores mencionados por él. Así, se obtiene una visión re-
ticular de su zona de primer orden, de la estructura de relaciones de sus
contactos directos, lo que permite aplicar algunas herramientas del
análisis de redes sociales como si de todo el tejido social se tratara.
Para ello, se debe simplificar la definición de la relación de tal mane-
ra que podamos garantizar una cierta fiabilidad en las respuestas del
ego, porque es a través de su visión de cómo están estructuradas las
uniones entre los alteri, sobre la que dibujaremos la red, ya que no se
consulta directamente al resto de miembros de la red personal:

Una red ego-centrada consiste en un actor focal, denomina-

do ego, un conjunto de alteri que tienen lazos con el ego, y medi-

das sobre los lazos entre estos alteri [...]. Se utilizan a menudo en

el estudio del apoyo social (Wasserman, y Faust 1994: 42).

Como la relación definida por el intercambio de apoyo en algu-
no de los temas considerados es direccional, distinguiremos las rela-
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ciones de entrada, o actores que ayudan a la persona entrevistada o
ego, y las relaciones de salida, o actores que reciben ayuda por parte
del ego. La relación definida por el parentesco o la amistad da lugar
a lazos recíprocos (a veces llamados uniones, nexos, aristas, vecto-
res, etcétera), no dirigidos, formándose una díada si existe un vínculo
entre dos actores. 

* * *

Por último, una puntualización sobre la fortaleza y la debilidad
de la metodología cuantitativa. El gran atractivo de contar con cifras
que resuman la realidad observada es que, si el diseño del trabajo ha
sido el correcto, se pueden inferir a la población de estudio. La
mala interpretación que a menudo se realiza de tales cifras provie-
ne de la falta de flexibilidad con la que se discuten los datos. 

Aunque hemos intentado, en todo momento, ser rigurosos en la
presentación de los resultados y, en la medida de lo posible, hemos
incorporado los márgenes de error o criterios de significatividad
para que el lector pueda juzgar el alcance de las afirmaciones que
éstos sugieren, queremos dejar claro que los valores que se exami-
nan en los próximos capítulos se deben entender como indicativos
de tendencias observadas. Los datos presentados tienen, por su-
puesto, limitaciones, y las tendrían aunque hubiésemos podido con-
tar con la experiencia de todas las personas que componen nuestra
población de interés. Incluso si la información hubiese sido exhaus-
tiva, los datos obtenidos tampoco se deberían considerar como de-
finitivos y concluyentes por el hecho de estar constituidos por dí-
gitos. La precisión numérica es un lujo rara vez logrado en las
Ciencias Sociales y la aceptación de las limitaciones debe servir para
proporcionar un discurso más veraz y razonable. 

Lo que exponemos a continuación son, por tanto, pautas de
comportamiento y diferencias consistentes según atributos persona-
les, basados en una cuidadosa recogida de datos.

[ 16 ] redes sociales de apoyo: la inserción de la población extranjera

[ 16 ]



1.1. Redes y cadenas migratorias:
¿soportes de la movilidad?

En la decisión de emigrar y en la forma en que el individuo interactúa
y se adapta al nuevo entorno, se conjugan muchos elementos de ámbi-
tos diversos (Pascual de Sans y Cardelús, 1988; Pascual de Sans, 2004),
todos los cuales son difícilmente recopilables a través de una encuesta
de presupuesto y tiempo restringidos. Existe un primer nivel micro, en
el que interaccionan las características personales de quien se plantea
la movilidad. Entre las más importantes, se encuentran las que definen
el capital humano de la persona en cuestión (formación académica, ni-
vel educativo de la familia, experiencia profesional, etc.), que lo llevan
a calibrar de diferente manera el riesgo que puede asumir con sus ac-
ciones. Asimismo, otros rasgos de tipo psicológico, como la mayor o
menor capacidad que tiene de resolver o enfrentarse a sus problemas
sin demandar apoyo a otros, o la actitud más o menos optimista frente
a la incertidumbre futura, condicionan la toma de determinadas deci-
siones, entre ellas, obviamente, la de emigrar (Martínez, García, y Maya
2002; Sik 2003). El capital económico, sin duda, también se cuenta en-
tre los factores que, a esta escala, repercuten en la inclinación de la ba-
lanza en uno u otro sentido, estando el número de posibilidades de
elección normalmente correlacionado de forma positiva con el mayor
nivel adquisitivo o patrimonial del extranjero.

En un nivel macro, se engloban los modelos económicos neo-
clásicos basados en los diferenciales de salarios entre los países
emisores y receptores, en las grandes desigualdades geográficas en
el suministro y necesidad de mano de obra en relación con los pa-
rámetros demográficos, y en los costes y beneficios que los flujos mi-
gratorios implican en este marco universal. Perspectivas que enla-
zan con el planteamiento dualista que se basa, casi exclusivamente,

1. Migraciones y redes sociales de apoyo:
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en la influencia de un mercado laboral bipolar en la movilidad in-
ternacional de personas, y que incide, sobre todo, en los factores de
atracción (pull) de los estados industrializados receptores o los fac-
tores de expulsión (push) consecuentes de la presión de una econo-
mía globalizada sobre mercados locales menos competitivos y con
menos capacidad de autodefensa (Massey, Arango, Hugo, Kouaou-
ci, Pellegrino, y Taylor 1993; Portes y Böröcz 1989). 

Sin embargo, las diferentes corrientes teóricas a la hora de abor-
dar el estudio de las migraciones se van entrecruzando cada vez más
(Boyd 1989), lo que da lugar a discursos causales más complejos
que tienen en cuenta otras perspectivas. Por ejemplo, entre los ni-
veles explicativos mencionados en el párrafo anterior, nos encon-
traríamos con otros dos, intermedios y, hasta cierto punto, comple-
mentarios. Por una parte, se ha venido considerando con cierta
frecuencia el hogar como unidad de toma de decisiones, contexto
desde el que se intenta llegar a opciones de movilidad/sedentaris-
mo de sus miembros que diversifiquen o minimicen los riesgos de
todo el grupo, normalmente mediante el envío de algunos de ellos
a destinos bien diferentes permitiendo, de forma paralela, la inte-
gración de los otros en la economía local (Borjas, y Bronars 1991;
Massey, Arango, Hugo, Kouaouci, Pellegrino, y Taylor 1993; Beltrán
2000). Así, ya hacia la década de los sesenta del siglo anterior, el in-
terés por conocer el rol de la familia en las migraciones (en ese mo-
mento, sobre todo internas) agrupó a cierto número de investiga-
dores alrededor de la cuestión (Litwak 1960; Tilly, y Brown 1967).
Éstos, apoyados normalmente en los resultados de entrevistas con
cuestionario realizadas en áreas urbanas (ya que eran las que con-
centraban la mayoría de los flujos inmigratorios), establecieron
toda una serie de hipótesis que desvirtuaba la idea preconcebida
de que la migración desunía a la familia y era reflejo de la pérdi-
da de peso de la misma, y resaltaron la importancia de las estrate-
gias migratorias adoptadas en el seno de la unidad doméstica, así
como de los vínculos de soporte y ayuda mantenidos en la distan-
cia en una doble dirección, que hoy, en un contexto de migración
internacional, vienen recibiendo el calificativo de transnacionales.

Por otra parte, y es aquí donde nuestro proyecto se ubica, apare-
ce como elemento relevante en la comprensión de los procesos mi-
gratorios el capital social (que, obviamente, suele incluir a la familia
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que mencionábamos) de quien realiza el desplazamiento, capital
social que identificaremos en esencia como: 

[…] la suma de recursos, potenciales o de hecho, que acumula un

individuo o un grupo en virtud de la posesión de una red durade-

ra de relaciones de mutuo conocimiento y reconocimiento más o

menos institucionalizadas (Bourdieu, y Wacquant 1992: 119),

y que aquí mediremos (no cubriendo todo el espectro) a través de
las redes de apoyo social de la población inmigrada en su lugar
de residencia, ya estén formadas por personas de su misma o dife-
rente procedencia y nacionalidad. En general, nos alejaremos, así,
del concepto más lineal y temporal de cadenas migratorias para ha-
cer uso, simplificando la idea precedente, del de redes migratorias. 

De hecho, los términos de redes y cadenas se mezclan en el es-
pacio-tiempo, quedando la cuestión de su evolución temporal su-
jeta a diferentes interpretaciones. Aparece como ampliamente
consensuada la gran capacidad de influencia de los contactos pre-
vios en la elección del próximo lugar de residencia. El ahorro en
el gasto económico y emocional que implica el hecho de contar de
antemano con amigos, paisanos o parientes en el nuevo territorio
reduce drásticamente las posibles respuestas al dónde, lo que ori-
gina una especie de inercia que perpetúa la dirección y sentido de
los flujos en lo que algunos expertos han comparado con el efecto
bola de nieve (Boyd 1989; Portes, y Böröcz 1989; Massey, Arango,
Hugo, Kouaouci, Pellegrino, y Taylor 1993; Gurak, y Caces 1998) o
se ha constituido como «cultura emigratoria» (Massey, y Espinosa
1997; Pedone 2003). Una vez que las redes son capaces de reducir
los costes y riesgos del cambio de contexto de manera efectiva, el
desplazamiento se torna mucho más simple y la decisión de mi-
grar pierde gran parte de su atrevimiento (Gurak, y Caces 1998).
Según esta teoría, los efectos push and pull que originaron la mi-
gración son determinantes en unas primeras fases, pero se van ha-
ciendo menos influyentes a medida que las redes adquieren con-
sistencia, fundamentalmente en el destino.

Si bien, en algunas ocasiones, se han utilizado los procesos de
reagrupación familiar para ilustrar el crecimiento desmesurado de
las cadenas migratorias, a través de cálculos alarmistas sobre su efec-
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to multiplicativo, Goering (1989) advierte de la naturaleza demagó-
gica y prematura de este temor hacia la explosión de la inmigración.

Otros autores, sin embargo, opinan que existe un punto de satu-
ración en el que las redes dejan de crecer, no aceptando este deter-
minismo implícito en la idea de las corrientes de difícil cambio de
curso, que no tiene lo suficiente en cuenta las causas a otros niveles.
Esta situación se produciría esencialmente cuando las circunstan-
cias, bien en el origen o en el destino, o en ambos, han variado lo
bastante como para que la balanza deje de inclinarse a favor de la
emigración. Podría ocurrir, por ejemplo, como consecuencia del
colapso de determinadas ocupaciones dominadas por colectivos
concretos de extranjeros (Beltrán 2000). Otra ejemplificación muy
presente y próxima en la historia es, precisamente, la de las mi-
graciones internas en nuestro país. En estudios realizados sobre
las migraciones interiores durante los siglos XIX y XX, se demuestra
que el papel de la familia y de los paisanos y amigos fue básico en
la distribución geográfica de los emigrantes y, posiblemente, tuvo
su efecto también sobre el volumen de los flujos (Valero 1989; Ba-
rruti 1990; Comas 1991; Martín 1991; Puig i Valls 1995; Rosas
1999; García Abad 2001, 2004; Miguel 2002, 2004). Pero, como po-
demos valorar ahora, con cierta perspectiva, los numerosos con-
tingentes desplazados entre 1955 y 1975, por citar un período
concreto, no se mantuvieron de forma continuada con posteriori-
dad (Cabré, Moreno, y Pujadas 1985; García Coll, y Pujadas 1995;
Cardelús, Pascual, y Solana 1999). Tal movilidad interregional no
se ha vuelto a repetir en España y, de hecho, la fisonomía de las
migraciones interiores ha cambiado radicalmente desde entonces.
La tesitura de la inercia, por tanto, no se tiene por qué verificar in-
definidamente. 

Por otra parte, pese a que, en un inicio, los autores han tendido
a evaluar el concepto de capital social de manera positiva, aducien-
do que, cuanto mayor el acceso a los recursos sociales ofrecidos por
los conocidos, mayores, asimismo, los beneficios obtenidos en tér-
minos de capital humano y de capital económico, a la vez que se in-
crementan las facilidades para lograr los objetivos del individuo
(Coleman 1988), otros han enfatizado con posterioridad los posi-
bles aspectos negativos del mismo. Entre ellos se subrayan la capaci-
dad sancionadora ejercida a través de las prácticas de control de co-
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munidades herméticas, las privaciones de libertad que las normas
vigentes en ellas pueden imponer dificultando el éxito de los pro-
yectos individuales, la excesiva dependencia del enclave étnico
que frena la movilidad ascendente, la competitividad social que
se establece entre sus actores, o los débitos creados en la propia
activación de estos recursos disponibles, que, más tarde, pueden
suponer una carga para quien los asume (Portes, y Sensenbren-
ner 1993; Bates 1994; Maya, Martínez, y García 1999; Gaag, y Snij-
ders 2003).

Se hace difícil generalizar, en cualquier caso, ya que las redes so-
ciales funcionarán de distinta manera según la estructura que pre-
senten, la composición en términos de las características individua-
les de quienes la forman e, incluso, la posición que la persona ocupa
en ellas. Las teorías que definen los roles y las localizaciones en la
red que implican más poder o más acceso a diferentes recursos, o
más compromiso y fragilidad, son numerosas y pueden ser también
aplicables al caso específico de las redes de apoyo de los inmigran-
tes. Pedone (2003), por ejemplo, sostiene para el colectivo ecuato-
riano en España que, en una primera etapa de su inmigración, las
relaciones tendieron a ser horizontales, estableciéndose vínculos so-
lidarios e igualitarios. Sin embargo, en una segunda etapa, estas re-
des tendieron a diversificarse entrando en un proceso de verticali-
zación, con la consiguiente jerarquización de los papeles asumidos
por sus miembros.

Generalmente, la mayor heterogeneidad en las relaciones socia-
les suele ser entendida positivamente, ya que el flujo de informa-
ción que se produzca en la red será consecuentemente más rico y
variado y, por tanto, la potencialidad de la misma como puente a re-
cursos de distinta índole aumenta. Las ideas, las opiniones, los com-
portamientos... también convergen más hacia una cierta uniformi-
dad dentro de un mismo grupo que entre grupos independientes.
Por tanto, aquellas personas conectadas con realidades diferentes se
enriquecerán, no sólo por la disponibilidad de información fresca,
sino por la amplitud de perspectivas y formas de pensar ante la vida
que se le abrirán (por ejemplo, Granovetter 1982; Burt 1992, 2004;
Lin 2001).

Si bien la mayor o menor participación del tejido social de la per-
sona desplazada en la configuración de los flujos subsecuentes es

migraciones y redes sociales de apoyo: el caso español  [ 21 ]



discutible, como hemos comentado anteriormente, en general es
aceptado que las redes migratorias constituidas como conjunto de
nexos que conectan migrantes, antiguos migrantes y no migrantes
son una expresión del capital social que mengua las inseguridades
asociadas al cambio de residencia y suaviza el proceso de la emigra-
ción (Massey, Arango, Hugo, Kouaouci, Pellegrino, y Taylor 1993; Gu-
rak, y Caces 1998; Palloni, Massey, Ceballos, Espinosa, y Spittel 2001).
Los recursos y facilidades proporcionados por las relaciones en el
destino se convertirán, hasta cierto punto, en los «auspicios» de la
movilidad (Tilly, y Brown 1967). De manera que lo que para los pio-
neros puede suponer una decisión muy reflexionada y sopesada no
lo es tanto para sus sucesores. En otras palabras, si, para el pionero,
las condiciones en el punto de partida y de llegada deben ser lo su-
ficientemente desfavorables/favorables como para que emprenda
el desplazamiento, el impacto de los contextos no parece tan con-
cluyente si los riesgos de la movilidad han disminuido. 

A pesar de la caracterización positiva que se tiende a realizar sobre
la existencia de una mínima red social en el destino, no siempre las ca-
denas migratorias se han iniciado gracias a un espíritu altruista de so-
lidaridad. Por ejemplo, los primeros emigrantes del sur de Italia hacia
el norte de los Estados Unidos a finales del siglo XIX dependieron de
la figura de los padroni, italianos más experimentados en el lugar que
explotaban a los nuevos inmigrantes directamente o cobraban una co-
misión de los contratantes por ofrecerles nueva mano de obra. Los pa-
droni proporcionaban alojamiento, encontraban algún empleo a los
recién llegados (a menudo estacional), mantenían a los paisanos es-
pacialmente próximos, hacían de nexo con la sociedad autóctona y
ayudaban a sus compatriotas a vivir en el nuevo contexto a costa de su
alto grado de dependencia. A principios del siglo XX, la situación co-
menzaría a cambiar. Tres factores principales intervinieron en el des-
vanecimiento del poder de los padroni: por una parte, los nuevos ne-
xos de amigos y familiares que se fueron uniendo a los pioneros, cuya
ayuda ya no era interesada (contradiciendo las conclusiones de Pedo-
ne 2003 comentadas anteriormente); en segundo lugar, la estabiliza-
ción de la situación laboral y la mejora de las condiciones trabajo, que
provocaron la pérdida de peso de los intermediaros; en tercer lugar, la
creación de sindicatos específicos de italianos que los hicieron más
fuertes en el mercado laboral (MacDonald, y MacDonald 1964).
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Y es que, lógicamente, el contexto de recepción tiene la capaci-
dad de potenciar o amortiguar las necesidades de acceder a los re-
cursos a través de los contactos personales del inmigrante. Una so-
ciedad receptora donde la ejecución de políticas públicas (o
privadas) dirigidas a satisfacer las demandas básicas de la población
en general, y la extranjera en particular, sea efectiva y capaz de lle-
gar con su oferta a los destinatarios de las ayudas favorecerá la inde-
pendencia del inmigrante de sus vínculos en el destino. Si no exis-
ten tales iniciativas o la información sobre las mismas no se difunde
adecuadamente, el esfuerzo recaerá en quienes compongan el
círculo social de la persona y aquellos que, de forma más o menos for-
tuita, se crucen oportunamente en sus vidas (Portes, y Böröcz 1989;
Maya 2004; Gualda 2005). Por otra parte, en este mismo ámbito de
recepción, la actitud más o menos favorable de los autóctonos res-
pecto del proceso inmigratorio condicionará la composición de sus
redes (con mayor o menor presencia de españoles, según estemos
en una u otra situación) y actuará sobre las dinámicas de inclu-
sión/exclusión de los extranjeros.

Respecto al contexto de origen, estas redes institucionales y so-
ciales, o, precisamente, la carencia de las mismas, también tienen su
impacto en la definición de las estrategias asumidas por su pobla-
ción emigrante, como ilustra Meyer (2001) para los desplazamien-
tos asociados a la fuga de cerebros (brain drain) relacionados con el
mundo académico y empresarial.

En definitiva, no se puede considerar que las personas calibren
de una forma meramente economicista los pros y los contras inhe-
rentes a la decisión de emigrar. En primer lugar, porque estaríamos
suponiendo que disponen de toda la información necesaria para
realizar tal evaluación. En segundo, porque sus decisiones no son
ajenas al conjunto de factores personales y sociales que los rodean,
ya estén estos últimos relacionados con las redes migratorias, los
contextos de recepción o, incluso, los contextos de expulsión.

Por último, debemos aclarar que, a pesar de ser conscientes de
que las redes en el destino establecen vínculos muy dinámicos con
las sociedades de origen y que estudiar la situación únicamente en
el lugar de residencia ignora una parte importante de la vida del
inmigrante, la que lo mantiene ligado a su lugar de procedencia
(Østergaard-Nielsen 2003; Pedone 2003; Sow 2004; Aparicio, y Tor-
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nos 2005), la necesidad de imponer límites y prioridades en este tra-
bajo nos obliga a obviar la perspectiva transnacional.

1.2. España: desarrollo de un nuevo interés
por el estudio de las redes migratorias 

En España han sido muy pocos los trabajos que, sobre una base em-
pírica, se han adentrado en el análisis de las cadenas y de las redes
migratorias internacionales, o de las redes de apoyo de los inmi-
grantes como eje central de análisis. Sin embargo, en los últimos
años se ha podido apreciar un cierto despertar del interés por estos
asuntos y se han iniciado y completado diversos proyectos, así como
otros nuevos ya están en fase de planificación. En la mayoría, prima
la curiosidad por conocer mejor el funcionamiento de las redes en
determinadas comunidades inmigradas o por valorar las diferencias
observadas según nacionalidad.

Desde otra perspectiva, no obstante, más asociada a la cuestión
étnica y de identidad, existió un acercamiento previo, en relación
con las migraciones internas interregionales experimentadas con
intensidad en nuestro país fundamentalmente desde mitad de la dé-
cada de los cincuenta hasta la mitad de la década de los setenta del
pasado siglo. Empleando una óptica básicamente cualitativa y en
muchos casos antropológica, fueron surgiendo apuntes acordes con
los elementos básicos de la discusión sobre redes migratorias que
posteriormente se ha ido trasladando al contexto de las migraciones
internacionales en España (aunque ya empezaban a ser vigentes en
las disquisiciones teóricas sobre la movilidad humana en la literatu-
ra extranjera). Y es que, una vez más, nuestro pasado reciente ejem-
plifica, a otra escala en cuanto a tiempo y población de estudio, lo
que sucede en el presente. Merece la pena, por tanto, dedicarle una
breve revisión.

De hecho, las ideas más recurrentes de entonces, coincidentes
con las actuales, giraban en torno a las facilidades iniciales (sobre
todo en materia de necesidades básicas y apoyo emocional) que
brindaban los conocidos en el destino, entre los que se destaca-
ban aquéllos con un vínculo familiar. El aparente empuje que
este tejido social proporcionaba en el proceso de adaptación no
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se traducía, ineludiblemente, en una satisfactoria integración
transcurrida la más delicada etapa inicial. Se solidificaban entor-
nos segregados, a menudo en forma de barrios que trasladaban
en lo posible la atmósfera del lugar de origen, que mantenían
una fuerte identidad étnica y que aislaban a sus vecinos de la po-
sibilidad de aumentar sus contactos con la población autóctona
(Valero 1989; Barruti 1990; Comas 1991; Martín 1991; Puig i Valls
1995; Rosas 1999).

Con otro matiz, más histórico y cuantitativo, se ha demostrado, a
través de distintas aproximaciones, el papel que las redes tuvieron
en nuestras migraciones internas, en las que, insistimos, los parien-
tes más cercanos eran los que frecuentemente actuaban de enlaces
en el destino. Vuelve a reseñarse el protagonismo de los familiares
más allegados y se incide en la importancia de algunos elementos a
nivel individual a la hora de explicar la mayor o menor implicación
de las cadenas migratorias. En general, se obtiene que factores aso-
ciados al capital humano, como la preparación académica, están co-
rrelacionados de forma negativa con la mayor activación de las mis-
mas. También se resaltan diferencias según orígenes y destinos que
pueden estar sugiriendo distintos bagajes culturales y formas de en-
tender la familia y de adoptar las decisiones en el seno de ésta, según
los cuales se opta más frecuentemente por la emigración en etapas,
la emigración hacia lugares de residencia diversificados o emigra-
ción familiar (García Abad 2001, 2004; Miguel 2002, 2004).

En lo que se refiere a las migraciones internacionales, los estu-
dios de Martínez García y Maya Jariego y otros miembros de su equi-
po de la Universidad de Sevilla, fueron los que, de forma pionera,
aplicaron las teorías sobre capital social, el análisis de redes sociales
y el acceso a los recursos por parte de los extranjeros en nuestro país
(Maya, Martínez, y García 1999; Martínez, García, y Maya 2001;
Maya 2001; Martínez, García, y Maya 2002). Su experiencia en este
terreno nos proporciona conclusiones novedosas y muy interesan-
tes. Así, argumentan que las redes sociales «emigran», en el sentido
de que las personas desplazadas tienden a reproducir en su nuevo
lugar de residencia el entramado social formado por vecinos, ami-
gos y familiares lo más similarmente posible a como éste era en el lu-
gar de procedencia. Además, y en consonancia con quienes subra-
yan la inercia de los flujos, la emigración en cadena pierde en grado
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de exigencia, en selectividad (idea que comparten Massey, Gol-
dring, y Durand 1994), de manera que el riesgo que asumen los pio-
neros los ubica en un perfil (quizá en cuanto a capital humano y ca-
racterísticas psicológicas) de mayor preparación para emprender el
proyecto migratorio que la de aquellos que, por continuar con la ca-
dena y tener de alguna manera allanado el camino, reducen los cos-
tes asociados a su movilidad. Asimismo, añade al enfoque de segre-
gación por el emplazamiento de la vivienda del inmigrante, la
segregación producida por la fuerte segmentación del mercado la-
boral que actúa como estimulante de la inclusión en redes social-
mente homogéneas (Maya 2004).

Fruto del interés de Maya por la cuestión, se organiza en Sevilla,
en diciembre de 2004, el «II Seminario para el análisis de redes so-
ciales: redes personales y comunidades inmigradas» que reúne a un
grupo de académicos que trabajan sobre las redes sociales de apoyo
en contextos de transnacionalidad, acceso al mercado laboral, em-
presariado étnico, retorno de españoles, estudiantes en el extranje-
ro, o población inmigrada en áreas rurales (participan el propio
Maya, Rinken, Checa Olmos, Arjona Garrido, Gualda Caballero, de
Federico de la Rúa y de Miguel Luken).

En las aportaciones teóricas, aparte de algunos estudios refe-
renciados en el apartado anterior, debemos citar a de Federico,
de la Universidad de Lille. En relación con su trabajo empírico so-
bre redes de amistad de los estudiantes Erasmus en algunas ciu-
dades europeas e inspirándose en las investigaciones de Ferrand
(2002), elabora una propuesta muy interesante y original en tor-
no a una tipología de modos de integración relacional de los in-
migrantes según establezcan puentes transnacionales (con au-
tóctonos o extranjeros de un tercer país) o se limiten (de forma
natural o, más bien, forzada) a la creación de vínculos con perso-
nas de un único origen en el contexto de recepción (Federico
2002, 2004).

Desde una perspectiva cualitativa, es necesario resaltar las tesis
doctorales de Sow (2004), Pedone (2003) y Alegre (2005), los tres
de la Universidad Autónoma de Barcelona. El primero se concentra
en el estudio de las redes espaciales y sociales de los senegaleses y
gambianos en Cataluña, ofreciendo una amplia introducción a es-
tas culturas de origen y a los intercambios de solidaridad principal-
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mente asociados al mercado laboral (establecimiento de negocios
propios, concesión de créditos a conacionales, etc.). La segunda
hace un esfuerzo por conocer a los miembros de las redes familiares
de ecuatorianos establecidos en España, entrevistando tanto a algu-
nos que permanecen en el país de procedencia como a algunos que
ya residen en nuestro país, con lo que sigue algunas cadenas esla-
bón a eslabón. Es importante en su discurso la cuestión del género,
que muestra la permanencia, a veces, y redefinición, en otras, de
las relaciones generalmente coercitivas sobre la mujer que se ex-
perimentaban en el país de origen, pese a la elevada frecuencia de
la figura de pioneras en su historia inmigratoria en España. El ter-
cero se dirige hacia una población de estudio compuesta por jóve-
nes estudiantes españoles y extranjeros en dos centros de secun-
daria, en los que observa cómo se configuran las redes de amistad
y compañía en un marcado ambiente de interculturalidad. 

También focalizados en un colectivo concreto, en esta ocasión el
chino, se hallan los trabajos realizados por Beltrán, antropólogo so-
cial y profesor e investigador del Centro de Estudios Internaciona-
les e Interculturales de la Universidad Autónoma de Barcelona, que
inciden en la enorme importancia de la estructura familiar en la for-
mación de empresas chinas, empresas que, básicamente, se abaste-
cen de parientes para la obtención de mano de obra barata que,
además, asegura la perpetuación del patrimonio en la descenden-
cia. Su formación se basa en la experiencia previa en nuestro país y
en otros países europeos de otros compatriotas, con los que se in-
tercambia información, pero en cuyas redes a menudo encuentran
también el apoyo económico necesario para iniciar el negocio en
forma de créditos gestionados desde la propia comunidad. Aparte
de la visión histórica que proporciona acerca de este tipo de inmi-
gración, es muy interesante la aportación de este autor para enten-
der el encapsulamiento que se suele asociar a los extranjeros de este
origen, en gran parte debido a la fuerte autonomía (con respecto
de la sociedad receptora) con que emprenden su inserción en el
mercado laboral local. Las relaciones de género, constata el autor,
están cambiando en los últimos tiempos, de manera que los prime-
ros flujos eminentemente masculinos se van equilibrando por los
procesos de reagrupación familiar y por el creciente peso de la mu-
jer en su rol de pionera (Beltrán 1996, 2000).
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Muy en sintonía con nuestro estudio, tanto por el acercamiento
metodológico como teórico, se halla el dirigido por Aparicio y Tor-
nos, de la Universidad Pontificia de Comillas, publicado con el títu-
lo «Las redes sociales de los inmigrantes extranjeros en España»
(Aparicio, y Tornos 2005) y que, desafortunadamente, no se publi-
có hasta después de realizado nuestro diseño de la investigación y
del trabajo de campo. Su trabajo se centra en varios colectivos de
orígenes concretos (chinos, ecuatorianos, marroquíes, rumanos y
senegaleses) localizados en Madrid, Barcelona, Lorca y Valencia. Su
comparativa, que atiende principalmente a las diferencias por na-
cionalidad, proporciona resultados en su mayoría coherentes con
los obtenidos en la nuestra, como esporádicamente iremos hacien-
do constar en los próximos capítulos dedicados al análisis de los da-
tos. Las divergencias halladas entre uno y otro estudio creemos que
son producto, sobre todo, de la manera en que se han planteado las
preguntas del cuestionario empleado. En resumen, ellos inquieren
por la existencia de familiares y amigos en España, y después inda-
gan sobre la ayuda que éstos han prestado, configurando su red de
vínculos fuertes, y nosotros preguntamos sobre las personas que
han ayudado, independientemente de que tengan otros familiares
o conocidos que no hayan podido proporcionar o recibir colabora-
ción. Llegamos a obtener más información sobre la presencia de la-
zos débiles, aunque excluimos del tejido social a aquellos que no
han tenido una participación activa, ya sea como receptores o
como emisores de apoyo. Además, el equipo de Aparicio y Tornos
considera, junto con otros, el respaldo emocional intercambiado,
mientras que, en el estudio que aquí se expone, la ayuda tenida en
cuenta ha sido la instrumental (trabajo, vivienda, información y
económica). Asimismo, introducen algunas cuestiones con la in-
tención de hacer una incursión en las relaciones transnacionales,
en función del contacto que los inmigrantes sostienen con sus re-
des en origen. 

En ocasiones, se ha abusado comprensiblemente del término de
redes migratorias haciendo mención a las relaciones observadas en-
tre ciertos orígenes y sus destinos preferentes, o ciertos destinos y
sus orígenes preferentes, asimilando, de forma automática, que la
intensidad en la movilidad, particularmente destacada entre deter-
minados enclaves, se debe a la formación de cadenas migratorias
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que operan de uno a otro. No necesariamente tiene que ser así,
aunque la lógica invita a apoyar la idea subyacente de que, a co-
rrientes fuertemente definidas y claramente manifiestas de un lugar
de procedencia a un lugar de nueva residencia, le corresponden, a
un nivel micro, la activación de redes migratorias, ya sean éstas de
amistad, familia o/y paisanaje. En esta línea se sitúa el libro Desarro-
llo y pervivencia de las redes de origen marroquí en España, dirigido por
López García (2005), que dibuja rigurosamente las trayectorias más
frecuentes entre las distintas comarcas marroquíes de procedencia
y nuestras comunidades autónomas. Tampoco este enfoque ha sido
en absoluto ajeno en las aportaciones sobre migraciones internas
(Recaño 1995; Cardelús, Pascual, y Solana 1999; Solana, Miguel y
Cardelús 2004). Si bien este tipo de planteamiento tiene gran inte-
rés por sí mismo y, efectivamente, deja abiertos muchos interrogan-
tes y sólidas hipótesis sobre el acusado papel de las cadenas migra-
torias, se aleja de la aproximación más directa que a escala no
agregada, sino individual, se realiza en la investigación que se pre-
senta en este libro.

Para un futuro próximo se prevé nuevas publicaciones en esta lí-
nea de investigación, dada la serie de proyectos recién comenzados
o en fase de preparación que hacen uso de los conceptos de inmi-
gración y redes (en su más amplio espectro y desde diversas disci-
plinas). Por ejemplo, la profesora Suárez Navaz, de la Universidad
Autónoma de Madrid, dirige, desde finales de 2001, una línea de in-
vestigación sobre «redes migratorias transnacionales, globalización
y ciudadanía». El profesor Reher, en la Universidad Complutense
de Madrid, lidera un nutrido equipo de investigación que trabaja en
torno a la Encuesta Nacional sobre Inmigrantes (ENI), de próxima rea-
lización, que incluye un acercamiento a las redes sociales y relacio-
nes transnacionales. Unificando el análisis de redes sociales con la
población inmigrante, dos investigaciones con fuerte contenido
metodológico se encuentran actualmente en curso: una dirigida
por el profesor Molina, antropólogo de la Universidad Autónoma
de Barcelona, y McCarty, de la Universidad de Florida, con el título
de «Development of a Social Network Measure of Acculuration and
its Application to Immigrant Population in South Florida and Nort-
heast Spain», y otra sobre la formación de redes de amistad en es-
cuelas con presencia de alumnado extranjero, dirigida por la profe-
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sora Carvajal, de la Universidad de Málaga. Finalmente, en el «X Con-
greso de Inmigración» organizado por el Laboratorio de Antropo-
logía Social y Cultural de la Universidad de Almería, el experto en
cuestión de redes sociales, el profesor Requena (Universidad de
Santiago de Compostela) participará con una ponencia sobre re-
des sociales, mercado de trabajo y migraciones.

Como se ha podido comprobar, el estudio de las redes migrato-
rias de la población extranjera en España se encuentra en una fase
emergente. El número de investigaciones es todavía reducido, pero,
aun así, se empieza a reunir un cierto volumen de materiales y re-
flexiones que subrayan la importancia que cobran tales redes en la
explicación del desarrollo de la movilidad hacia nuestras fronteras.
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EXPONEMOS a continuación las preguntas de investigación y las
hipótesis más relevantes que llevaron al diseño del cuestionario.

2.1. Nivel de bienestar del inmigrante

El impacto del capital social en la adecuación y el nivel de satisfac-
ción del extranjero en el nuevo medio no ha despertado mucho
acuerdo entre los investigadores. Incluso si se tiende a afirmar que
el hecho de disponer de parientes o conocidos a la llegada sumi-
nistrará, o al menos simplificará, la cobertura de necesidades bási-
cas como el alojamiento, la primera manutención o el apoyo emo-
cional, las consecuencias a medio-largo plazo pueden ser diversas.
Así, en el terreno laboral, en algunas ocasiones el soporte propor-
cionado por las redes en el destino favorece la aparición de pe-
queños negocios, muchos de los cuales son comercios de tipo ét-
nico, que no habrían tenido oportunidad de ser en un sistema de
préstamos bancarios convencional (Portes, y Sensenbrenner 1993;
Beltrán 2000; Sow 2004), y, en otras, son los intermediarios de la
misma nacionalidad los que llegan a dominar un determinado sec-
tor laboral que permite la entrada de nuevos trabajadores del mismo
país (Macdonald, y Macdonald 1964; Beltrán 2000; Pedone 2003).
Pero la contrapartida de la inmersión en comunidades inmigran-
tes, que a menudo siguen una estructura jerárquica vertical y actúan
como freno a una más completa integración, puede venir de la
existencia de un control social que reduce el margen de maniobra
de la persona inmigrada en la sociedad de asentamiento (Portes, y
Sensenbrenner 1993; Pedone 2003). En este sentido apuntan tam-
bién las visiones más pesimistas sobre el enclaustramiento de los
recién llegados en sus comunidades de origen —comúnmente li-
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gado a una fuerte concentración espacial— que, al encontrarse
con pequeñas réplicas de sus sociedades de procedencia, se ven con
menos necesidades de entablar nuevos vínculos con miembros
de la población local, lo que contribuye a la formación de unos
hábitat bastante estancos respecto de la sociedad receptora (Co-
mas, y Pujadas-Muñoz 1991; Martín 1991; Portes, y Sensenbren-
ner 1993). 

2.1.1. ¿Qué factores contribuyen en el destino al bienestar
del inmigrante? 

A través de la encuesta intentaremos responder a la pregunta
elaborando nuestra variable dependiente a partir de indicadores lo
más objetivos y cuantificables posibles diferencia experimentada en
el nivel económico del entrevistado (a través de la comparación del
ingreso en origen con el logrado en España), régimen de tenencia
de la vivienda, nivel de concentración en la misma (personas por
habitación), grado de conocimiento del entorno (según sepa el
encuestado o la encuestada dónde se encuentran los diferentes
servicios públicos y sociales) y percepción de la calidad de vida en
el lugar de residencia (medida de forma indirecta a través de su in-
clinación a recomendar a otros que vengan y de su deseo de re-
tornar).

Aunque en la selección de variables explicativas introduciremos
diversas perspectivas de análisis (tal y como se puede apreciar en el
esquema 2.1, donde algunos signos señalan el sentido esperado
de la relación), las hipótesis principales pueden resumirse en una de
carácter general: cuanto más desfavorables las condiciones aso-
ciadas al movimiento migratorio, más acusado será el papel de las
redes sociales como fuente de recursos para la resolución
de problemas. Esta idea ya fue defendida en trabajos previos no
específicamente relacionados con la población migrante (Grano-
vetter 1973; Coleman 1988), y en otros orientados a ésta (Portes, y
Sensenbrenner 1993; Domingo, y Viruela 2001). Phillips y Massey
(1999), por ejemplo, concluyeron que el capital social adquiere
más importancia como factor interpretativo del salario del inmi-
grante cuando la situación laboral en el destino empeora. Proba-
blemente, una mayor dependencia de la red social esté indicando
una más reducida autonomía a la hora de alcanzar los objetivos,
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una mayor dificultad para lograr un modo de vida satisfactorio para
el inmigrante.

Una de las ventajas de nuestro cuestionario es que, al incorporar
preguntas sobre los actores de la red personal nombrados por el en-
trevistado, podemos evaluar no sólo la influencia de los propios atri-
butos de éste sobre su nivel de bienestar, sino también la de aquellos
de los que, en alguna de las facetas tenidas en cuenta, declara haber
recibido o proporcionado apoyo. Por ello, utilizaremos las baterías
de preguntas que recogen variables sociodemográficas (sexo, edad,
lugar de nacimiento, etc.), sobre capital humano (nivel de estudios,
conocimiento del idioma, etc.) y sobre otras cuestiones como el
tiempo de permanencia en España o la situación legal referidas tan-
to al ego como a los alteri para contestar a nuestra primera pregunta
de investigación. 

Por ejemplo, es interesante, siguiendo las tesis sobre los huecos
estructurales (Burt 1992), observar si un más amplio abanico de na-
cionalidades entre los nexos de la red personal del inmigrante me-
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NIVEL DE BIENESTAR
DEL INMIGRANTE

(VIVIENDA, INGRESOS,
CONOCIMIENTO DEL MEDIO,
PERCEPCIÓN DE BIENESTAR)

   ATRIBUTOS DE LOS ALTERI:
- Sexo
- Edad
- Relación con
  el inmigrante
- Origen geográfico
- Nivel educativo (+)
- Conocimiento
  del idioma (+)
- Situación legal
- Tiempo transcurrido
  en el destino (+)

   ATRIBUTOS DEL EGO
           (A la llegada):
- Sexo
- Edad
- Origen geográfico
- Nivel educativo (+)
- Religión
- Tiempo transcurrido
  en el destino (+)
- Conocimiento
  del idioma (+)
- Situación legal
- Contactos previos
  con el destino (+)

VARIABLES
RELACIONALES:

- Tamaño de la red
   a la llegada
- Densidad/cliqués

ESQUEMA 2.1:  Modelo explicativo para el nivel de bienestar del inmigrante

Fuente: Elaboración propia.



jora su acceso a diferentes recursos. En concreto, se podría pensar
que la presencia de españoles aumenta las oportunidades de éxito
(Maya 1999). Por otra parte, existe todo un cuerpo teórico que dis-
cute la separación de roles que, a la hora de prestar ayuda, se pro-
duce según la intensidad del vínculo, arguyendo que los familia-
res (lazos fuertes) suelen ser más efectivos en el respaldo afectivo,
mientras que otro tipo de relaciones no tan estrechas resultan
más prácticas en el acceso a información diversa o en el acceso al
mercado laboral, sobre todo entre personas de elevado capital
humano (Granovetter 1973, 1982; Wellman, y Wortley 1990). En
cualquier caso, esta tesitura más generalizada encuentra también
sus excepciones, como bien ilustra Beltrán (2000) para la comuni-
dad china. Entre esta última clase de relaciones, las que no son tan
próximas, hay quienes resaltan las formadas por personas más ca-
suales contactadas a través de la afiliación a asociaciones o partidos
políticos (Fertig 1998; Rigoni 1998), que ejercen su papel de puen-
tes transnacionales y entornos propicios para la formación de rela-
ciones de solidaridad entre inmigrantes de la misma procedencia. 

Según género diversos autores hallan también diferencias (Pe-
done 2003; Domínguez 2004). Se ha enfatizado que las mujeres son
más activas como emisoras de información, rasgo acentuado en la
distancia, cuidado de familiares y ayuda emocional, mientras que
los hombres destacan fundamentalmente en cuestiones de carácter
más instrumental (Wellman, y Wortley 1990; Puig i Valls 1995). En
palabras de Wellman, y Wortley (1990, 582): «Los hombres arreglan
cosas; las mujeres arreglan relaciones y mantienen el funciona-
miento de los hogares y las redes». Por el tipo de intercambios que
estamos analizando, cabe esperar un mayor protagonismo de los ac-
tores hombres y unidos al ego por los lazos débiles en nuestros indi-
cadores de bienestar. Es decir, al dejar a un lado la ayuda emocional,
la asociada a la cuestión laboral adquiere un papel más notorio, por
ejemplo, en la valoración del éxito de la integración. En este terre-
no, dadas las diferencias en la incorporación al mercado laboral por
género, la presencia de más hombres en la red puede estar actuan-
do de forma algo más efectiva en el nivel de bienestar.

Por lo que se refiere al capital humano de los actores de la red,
en la obtención de un empleo a veces no es tanto más positiva la in-
fluencia sobre la persona entrevistada de un conocido que ocupa
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una mejor posición en términos absolutos, cuanto la de un cono-
cido que pertenece a una categoría socioprofesional similar a la
suya, más capaz de ofrecer apoyo acorde a su perfil (Graaf, y Flap
1988). Es decir, puede ocurrir que de nada le sirva un alto ejecuti-
vo a una peluquera para encontrar trabajo de acuerdo con su pro-
fesión.

Investigaciones anteriores sobre el tema que nos ocupa demues-
tran la relevancia de los atributos del inmigrante en la mayor o me-
nor facilidad con la que se adecua al nuevo contexto y logra los ob-
jetivos marcados. La observancia de rígidas normas morales o
religiosas en el destino, entendida como una forma de preservar las
raíces, se plantea, en ocasiones, como obstáculo para la integración
(Esveldt, y Schoorl 1995). De todas formas, esta imagen negativa a
veces está fuertemente estereotipada por la propia población autóc-
tona (Gualda 2002, 2005) que asimila prácticas (distorsionadas a
menudo en su imaginario) a perfiles determinados y prejuicios va-
rios. A pesar de ello, los grupos religiosos o los templos de diferen-
tes comuniones se convierten a menudo en refugios donde el ex-
tranjero encuentra apoyo emocional, lugares donde se organizan
iniciativas asociacionistas o puentes con la sociedad receptora por
su función como coordinadores de la oferta y la demanda, con lo
que se ayuda en la búsqueda de empleo (Pedone 2003; Sow 2004). 

El nivel de preparación académica o experiencia profesional
que el recién llegado «importa» condiciona las oportunidades que
se le ofrecen fuera de su país (Sik 2003). Esta implicación que pare-
ce tan natural puede verse distorsionada por la situación legal del
inmigrante, ya que la desprotección aumenta en ausencia de los
permisos pertinentes, reduciendo su capacidad de competir justa-
mente en el mercado laboral, lo que puede originar una descom-
pensación entre el empleo logrado y sus habilidades y formación
(Phillips, y Massey 1999). Asimismo, las dificultades en la homolo-
gación de títulos obtenidos en el país de origen, así como la falta de
dominio de la(s) lengua(s) local(es) pueden anular este capital hu-
mano potencial, aumentando la sensación personal de fracaso.

Algunas interacciones entre las variables han sido examinadas con
la finalidad de matizar contradicciones surgidas de la literatura
consultada. Por ejemplo, la magnitud del choque cultural se pre-
senta normalmente como obstáculo a una satisfactoria aclimatación
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de la persona en la sociedad de llegada (Portes, y Sensenbrenner
1993; Maya 2001). Su reducción a través del conocimiento previo
sobre España, ya sea a través de la estancia en el país por períodos
vacacionales o de amigos españoles anteriores al desplazamiento,
tendría, consecuentemente, un efecto positivo (Sik 2003). Las dife-
rencias de religión y de lengua actuarían en sentido contrario, acre-
centando la percepción de lejanía cultural por parte de población
extranjera y autóctona (Gualda 2002, 2005 y resultados de diversos
barómetros del CIS). Sin embargo, creemos que el capital económico
del inmigrante juega cierto papel a la hora de neutralizar las disimi-
litudes, ya que no parece resultar un problema mayor para las co-
munidades acomodadas de europeos comunitarios que apenas, por
ejemplo, aprenden español, ni comparten necesariamente costum-
bres religiosas (Rodríguez Rodríguez, Fernández-Mayoralas, y Rojo
1998).

Otra ilustración de cómo las interacciones deben ser contempla-
das la proporciona la variable de sexo. Si bien las mujeres han estado
tradicionalmente más asociadas al apoyo emocional y a la transmisión
de la información, mientras que los hombres han demostrado ser
más eficaces como enlaces al mundo laboral y como ayuda de tipo
instrumental (Wellman, y Wortley 1990; Puig i Valls 1995), actual-
mente la mayor incorporación de la mujer al mercado de trabajo,
sobre todo para algunas procedencias en que se han constituido
como pioneras de la unidad familiar, provoca que este enfoque de
género quede incompleto si no se combina con información sobre
el origen geográfico, cultural o religioso.

Dentro del apartado de variables relacionales (aquellas que nos
proporcionan los detalles sobre la estructura reticular y en las que se
pregunta al entrevistado sobre el conocimiento mutuo e intercam-
bio de ayuda entre cada dos personas mencionadas), nos detene-
mos en sopesar la influencia del tamaño de la red y la densidad de
la misma (u otra variable que mida la cohesión interna) a la llegada.
Respecto al primer elemento, algunos autores han observado que
las posibilidades de éxito gracias al acceso a un mayor número de
recursos de aquellos que inmigran con posterioridad superan a las
de los pioneros (Maya, Martínez, y García 1999; Pedone 2003). El
tiempo de residencia se ha considerado como información de con-
trol, ya que la situación de bienestar debe haberse incrementado
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con su paso. Respecto al segundo, las redes de elevada densidad sue-
len ejercer mayor presión normativa sobre la persona en detrimen-
to de la libertad de acción de la misma, y las que no lo son tanto sue-
len además disfrutar de más puentes hacia otras redes, añadiendo
vínculos que amplían la accesibilidad del sujeto a otros entramados
sociales (Granovetter 1973; Maya, Martínez, y García 1999).

Por último, nuestras hipótesis aconsejan examinar la repercu-
sión del entorno (variables contextuales) en nuestra variable depen-
diente. Las primeras impresiones que se desprenden del proyecto
«Migración, asentamiento de la población y cambios socioeconómi-
cos en el territorio español: los procesos de integración social en pe-
queñas ciudades y áreas rurales»2 apuntan a que, a una escala mu-
nicipal o comarcal, las particularidades en el acceso a la vivienda, en
los índices de desempleo y empleo temporal, en los sectores eco-
nómicos predominantes y en el tamaño relativo y absoluto de la po-
blación extranjera residente operan un efecto en el clima social que
envuelve al recién llegado y en sus propias opciones de trabajo y alo-
jamiento. Gualda y Sánchez (2004), por ejemplo, encuentran signi-
ficativa, para el caso de Andalucía, la proporción de población afri-
cana en el municipio de residencia sobre la actitud de los españoles
hacia la inmigración. Metodológicamente, el correcto uso de este
tipo de datos implicará una mayor sofisticación en los modelos esta-
dísticos propuestos. De momento, por limitaciones de tiempo en la
entrega de este trabajo, no se ha explorado suficientemente este
bloque explicativo como para incluirlo en los resultados. No obs-
tante, se seguirá estudiando su interés para próximos artículos aca-
démicos relacionados con este proyecto.

2.2. Continuidad de las cadenas 

En la encuesta llevada a cabo se ha indagado tanto por la ayuda re-
cibida como por la ayuda prestada. Esta doble aproximación a la
cuestión nos debe permitir evaluar si, con el transcurso del tiempo,
se ha producido una inversión de los papeles, de receptor a emisor
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de apoyo, y si este hipotético cambio es síntoma del mecanismo que
subyace en el concepto de cadena migratoria. En otras palabras,
primero, la persona recién llegada encuentra vínculos que allanan
su proceso de asentamiento (relaciones de entrada) para, luego,
recoger el testigo en su rol hacia los que lo seguirán (relaciones de
salida).

Pero ¿qué determinantes son los que condicionan la entrada en escena
de nuevos actores, conocidos fuera de España, que reciben la ayuda de la per-
sona entrevistada? O, en terminología más específica del análisis de
redes, ¿qué factores explican la incorporación de nuevas relaciones de salida
desde el ego a sus alteri llegados en cadena?

Nuestra variable dependiente en este caso se ha construido a
partir del número de personas mencionadas que reciben soporte
del entrevistado, en cualquiera de los períodos por los que se pre-
gunta, que llegaron con posterioridad a éste y que son conocidas
desde el origen o lugares previos de residencia (aquellas que sabían
de la ubicación del ego en el destino). Con esta acotación temporal
y espacial, nos aseguramos la selección de los eslabones posteriores
en la cadena migratoria de la que forma parte (o no) el/la encues-
tado/a.

Las características del proveedor de ayuda serán esenciales a la
hora de explicar el fenómeno (esquema 2.2). Por una parte, cabe
pensar que, cuanto más próspera la situación de la persona entre-
vistada y más rico su capital humano, mayor será su capacidad de
asistencia. En algunas ocasiones las circunstancias son tan precarias
que las posibilidades de suministrar ayuda instrumental se reducen
drásticamente a mínimos, simplemente porque no existen exce-
dentes que procurar (Menjívar 1997). Capacidad de ayuda, no obs-
tante, no tiene por qué implicar voluntad de ayuda. Y voluntad de
ayuda no tiene por qué implicar oportunidad de ayuda. Así, puede
ocurrir que pertenecer a un estrato más privilegiado origine la falta
de contactos entre personas con demanda de asistencia, con lo cual
ésta no llega a producirse (Graaf, y Flap 1988). En definitiva, es fac-
tible que se dé, con respecto a estas variables, una relación no line-
al y que sean más activos aquéllos con una posición intermedia.

Como también hemos venido apuntando, otras circunstancias
personales intervienen en la manera en que se moldean los procesos
por los que se decide, planifica y sucede el movimiento emigratorio
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de la persona y de los otros miembros de su red social en origen. Un
mayor nivel de estudios reduce generalmente la dependencia de
otros conocidos con experiencia anterior en el destino, al contar
con unas condiciones de partida más favorables (Shah, y Menon
1999; Meyer 2001), con lo que es muy probable que aquéllos con
una preparación académica superior no sean los que más contribu-
yan a la perpetuación de las cadenas (bien porque su desplaza-
miento esté asociado a la continuidad de sus estudios, bien porque,
en su ambiente, la emigración de otros parta de condiciones favo-
rables similares). Igualmente, los cambios bruscos de entorno pue-
den propiciar una mayor necesidad de contar con vínculos que fa-
ciliten la adaptación del recién llegado. Por ejemplo, la ubicación
en un medio urbano, cuando se procede de un medio rural, puede
ser más costosa y derivar en un mayor protagonismo de las cadenas
migratorias (Shah, y Menon 1999; Miguel 2004).

Entre los factores sociodemográficos, la edad y la etapa del ciclo
de vida que experimenta la persona cuando es entrevistada pueden
suscitar diferencias en sus posibilidades e intenciones de ofrecer co-
laboración. Para el caso de los marroquíes y turcos en Holanda, Es-
veldt y Schoorl (1995) demuestran cómo los más jóvenes son los
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EVOLUCIÓN
DE LA RED

(NÚMERO DE RELACIONES
DE SALIDA)

  VARIABLES CONTEXTUALES
  (ORIGEN):

- Actores económicos
  de expulsión (-)
- Grado envejecimiento
  población autóctona (-)

   ATRIBUTOS DEL EGO
- Sexo
- Edad/etapa
  ciclo de vida
- Origen geográfico
- Religión
- Nivel educativo
- Conocimiento
  del idioma
- Situación legal
- Capital económico
- Tiempo de estancia

VARIABLES
RETICULARES
(a la llegada):

- Número relaciones
  entrada (+)
- Densidad/cliqués

ESQUEMA 2.2: Modelo explicativo para la evolución de la cadena migratoria

Fuente: Elaboración propia.



menos inclinados a prestar apoyo a los que los siguen. Puede ser,
como decíamos, un límite impuesto por su potencialidad para la ac-
ción. Si una persona no es independiente, difícilmente tendrá la
autonomía para proporcionar, por ejemplo, alojamiento a otros.
Sin embargo, algunos autores demuestran que la edad actúa a fa-
vor de la migración en cadena, en el sentido de que los emigran-
tes de más edad son más dependientes de los que los han prece-
dido (Shah, y Menon 1999). Palloni, Massey, Ceballos, Espinosa y
Spittel (2001) obtienen que, a nivel de unidad familiar, los herma-
nos mayores que han emigrado motivan con más fuerza a los me-
nores a seguir sus pasos, que en caso contrario.

Asimismo, los trabajos anteriores inducen a estudiar el efecto del
entorno cultural. A pesar de que las redes se nutren, sobre todo, de
relaciones de parentesco (Lomnitz 1977), la concepción que se tie-
ne de los distintos lazos familiares y de las obligaciones e interrela-
ciones que les corresponden a éstos difieren según orígenes geo-
gráficos (Höllinger, y Haller 1990; Portes, y Sensenbrenner 1993;
Sow 2004; Aparicio, y Tornos 2005). La adscripción a una determi-
nada religión, con todo lo que implica en la definición de patrones
sobre conducta social, ha tenido su influencia tanto en la confor-
mación de corrientes migratorias gestionadas desde su seno (Flores
2001), como en la forma en que sus adeptos entienden las normas
de solidaridad con sus homólogos. Cabrera (2005), por ejemplo, se-
ñala que la primacía del concepto de grupo sobre el de individuo
está muy enraizada en la cultura musulmana, en la que, si antes la
tribu era el elemento aglutinador, ahora lo es el Islam, con todo lo
que ello puede significar en la construcción de puentes que incen-
tiven los intercambios de ayuda entre miembros de la misma comu-
nidad religiosa.

El tiempo de estancia en el lugar de residencia se perfila como
elemento explicativo básico en la cuestión que nos ocupa. Existe un
período tras haber efectuado el desplazamiento en el que el sujeto
se supone en plena fase de adaptación, con lo que su experiencia a
favor de otros todavía es escasa. Es, a partir de un cierto tiempo,
cuando se puede convertir en una figura más productiva como emi-
sora de apoyo. De todas formas, si el plazo se prolonga demasiado,
cabe esperar que su influencia sobre la cadena migratoria se haya
diluido, porque se han movilizado con anterioridad aquellos en cu-
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yas decisiones el ego pudiera haber ejercido cierto empuje. La idea
principal es que las relaciones de entrada se convierten pronto en
relaciones de salida, cuyo número irá decreciendo a medida que se
cumplen años en el destino (Maya, Martínez, y García 1999). Sin
embargo, hay investigadores que no descubren una influencia sig-
nificativa de esta variable (Esveldt, y Schoorl 1995), quizá por el he-
cho de que el período de tiempo necesario para incentivar la salida
de otros emigrantes (en relación, por ejemplo, con la forma de ges-
tionar el proceso de reagrupación familiar) varía según colectivo,
lugar de destinación e incluso situación en el lugar de origen.

En combinación con el tiempo, se debe estudiar si existe una re-
lación entre el apoyo recibido durante el primer período de asenta-
miento y el que se proporciona más tarde, mediante la observación
de la estructura de la red del inmigrante durante sus primeros me-
ses en España. Para medir esta correspondencia de forma indirecta, se
puede utilizar el número de relaciones de entrada, o número de
personas que beneficiaron al ego, como aproximación a la presión
que la comunidad pudo haber ejercido sobre el individuo para que,
a su vez, ayudara a los llegados tras él (Gaag, y Snijders 2003) o por
el propio sentido de la responsabilidad de actuar con cierta reci-
procidad que éste asume. Dejando de lado otras consideraciones de
tipo psicológico sobre la actitud particular de cada sujeto en rela-
ción con la demanda/donación de favores, es previsible que, a ma-
yor cobertura social no institucional recibida durante su primera
andadura en el destino, más predisposición, por una u otra causa,
tendrá después a devolverla. 

Complementando este supuesto, las redes cerradas y densas de
una primera etapa pueden tener un doble impacto sobre la impli-
cación del inmigrante como emisor posterior. Por un lado, su ca-
pacidad coercitiva aumenta, perdiendo peso la propia decisión in-
dividual a favor de la adaptación a la decisión colectiva en la
intervención sobre la resolución de las necesidades de los recién lle-
gados (Portes, y Sensenbrenner 1993; Beltrán 2000). Por otra, sin
embargo, la disponibilidad de un número superior de conocidos en
la sociedad receptora puede diversificar las funciones de éstos, dis-
minuyendo, de esta manera, la responsabilidad que cada uno ad-
quiere sobre el recién llegado. En definitiva, el reparto entre más ac-
tores de los nuevos compromisos adquiridos como grupo actúa en
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aumento del número de las relaciones de salida desde el entrevis-
tado, aunque, con más probabilidad, éste no asume en solitario la
ayuda en todas las facetas estudiadas (alojamiento, trabajo, infor-
mación, etc.).

Finalmente, y aunque no entraremos en detalle sobre este as-
pecto en los análisis que desarrollaremos en el libro, queremos
dedicar unas líneas (con la intención de estimular nuevos puntos
de vista para próximas exploraciones en el tema) a resaltar el in-
terés de examinar el impacto del contexto sobre la continuidad
de las cadenas migratorias, tal y como avanzábamos en el aparta-
do más teórico. En el crecimiento del stock de extranjeros, habría
que tenerse en cuenta los factores de expulsión y atracción de las
áreas geográficas de partida y arribada. De todas formas, escoger
los indicadores oportunos puede resultar complejo. Por ejemplo,
en lo que respecta a las variables explicativas de atracción de tipo
económico, una alta tasa de desempleo, por ejemplo, puede co-
existir con una elevada proporción de mano de obra en ciertos
sectores laborales en los que los autóctonos no compiten y
que normalmente corresponden a las categorías más bajas
(Abad 2002), en situaciones de considerable segregación laboral
(Maya 2004).

Por otra parte, medir la efectividad de las políticas públicas en la
satisfacción de los requerimientos de la población extranjera sería
de gran interés, ya que, cuanto mayor la implicación de los agentes
sociales institucionalizados, menor el intercambio de ayuda instru-
mental esperado entre conocidos, amigos y familiares, es decir, me-
nor la necesidad de recurrir a los apoyos particulares (Höllinger, y
Haller 1990; Snijders 1999; Meyer 2001). 

La presión demográfica asociada al progresivo envejecimiento
de la población autóctona puede actuar en beneficio de la llega-
da de gente joven, en edad activa, si se mantienen las oportunidades
de una economía dinámica. De la misma manera, pirámides pobla-
cionales de bases muy amplias en los lugares de origen pueden po-
tenciar la emigración. El desequilibrio demográfico, no obstante,
tiene bastantes detractores por la excesiva importancia que, a veces,
se le otorga en la explicación de los flujos migratorios. 

Para acabar, será interesante analizar también si se establece
ese punto de saturación discutido antes, ya sea en términos abso-
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lutos o relativos del número de inmigrantes respecto a la pobla-
ción total, que haga menos atractivo el asentamiento en determi-
nadas localidades. En otras palabras, la llegada de foráneos puede
ser atrayente por su interés práctico para la población asentada en
el lugar hasta que su progresión los convierte en un colectivo «de-
masiado visible».
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3.1. Distribución territorial de la población extranjera
en España: su presencia en las áreas rurales

Como primer paso para la selección de las áreas de estudio se reali-
zó un análisis de los datos municipales sobre presencia de personas
extranjeras ofrecidos por el Censo de Población de 2001. El mapa 3.1
muestra una imagen bastante precisa de la distribución de la pobla-
ción extranjera a partir de los datos del censo de 2001. Aunque des-
de entonces se ha incrementado su volumen, y los datos del Padrón
dan cifras sistemáticamente superiores, esta distribución ha mante-
nido los patrones básicos de este mapa y de los valores poblaciona-
les que se comentan a lo largo del capítulo. 

Los máximos niveles de concentración, en términos relativos, se
localizan en las siguientes áreas: 

a) La costa mediterránea, desde la frontera francesa hasta Gi-
braltar: la costa mediterránea incluye gran parte de los
principales centros turísticos del país (puntos centrales
para los servicios y la construcción ligados al turismo) y ha
atraído a un flujo de inmigrantes diversificado, por lo que
respecta a nacionalidades de origen, cualificación laboral y
motivaciones. El litoral mediterráneo concentra algunas
de las áreas más dinámicas en términos demográficos y
económicos, no sólo por lo que respecta a la industria y al
comercio sino, también, por la localización de actividades
agrarias de elevada productividad, intensivas en capital y
mano de obra y con una vocación claramente exporta-
dora.

b) Las Illes Balears y Canarias, que presentan uno de los merca-
dos de trabajo con mayor capacidad de creación de empleo

3. Áreas de estudio
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de toda España: se han constituido en puntos de destino para
un volumen importante de extranjeros que, procedentes de
la Europa occidental, buscan unas condiciones climáticas,
medioambientales y sociales específicas. A pesar de la impor-
tancia de población jubilada, es un grupo heterogéneo que
también incluye a trabajadores, empresarios y jóvenes estu-
diantes. 

c) Madrid y todo el conjunto de municipios que constituyen
en la actualidad su área metropolitana y que se destaca de
manera clara en el centro de la Península, de fuerte dina-
mismo económico y crecimiento poblacional, cuya inmi-
gración se incorpora de forma mayoritaria al sector servi-
cios.

d) El valle del Ebro, donde se suma una agricultura y una
agroindustria de alto valor añadido a lo largo del eje Logro-
ño-Zaragoza-Lleida, con una presencia industrial y comercial
media pero pujante.
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MAPA 3.1: Extranjeros por municipio, 2001
(porcentajes)

Fuente: INE (Instituto Nacional de Estadística), elaboración propia a partir del Censo de población de 2001.



e) Por último, aparecen enclaves mucho más aislados repartidos
fundamentalmente en la España occidental y sudoccidental,
donde se practica una agricultura centrada en determinados
productos: fresa y cítricos en Huelva, tabaco en la comarca
del Campo Arañuelo (Cáceres) o actividades mineras, en el
caso del Bierzo (León), que han generado una dinámica de
atracción de población extranjera, fundamentalmente de ori-
gen africano y, más recientemente, de países del este de Eu-
ropa y de América. 

Por tanto, se puede constatar que la presencia de inmigrantes
extranjeros en las áreas no metropolitanas es significativa y constitu-
ye un rasgo particular de España dentro del contexto europeo. 

El volumen principal de extranjeros se concentra en los munici-
pios de mayor tamaño (más de 100.000 habitantes), en los cuales re-
side casi la mitad de la población extranjera residente en España
(cuadro 3.1). Además, si se compara la distribución de la población
total y la distribución de la población extranjera —ambas según el ta-
maño del municipio—, se puede observar el gran paralelismo que se
establece entre ambas. No obstante, a menor tamaño del municipio,
menor porcentaje de población extranjera. Este efecto es producido
por el dualismo que presenta la concentración de extranjeros en de-
terminados municipios de menos de 10.000 habitantes. Este tipo de
municipios es uno de los principales destinos para los extranjeros,
pero, al mismo tiempo, un elevado número de estas localidades
cuenta con un volumen de los mismos inexistente o muy bajo. 

Si sólo concentramos nuestra atención en los municipios con un
mayor porcentaje de población extranjera, los resultados son inte-
resantes (cuadro 3.2). En este caso tan sólo se han considerado los
municipios españoles con un porcentaje igual o superior al 15% de
extranjeros sobre la población total —112 municipios se sitúan so-
bre esta barrera, de un total de más de 8.000 municipios—. Sólo
ocho de ellos tienen más de 25.000 habitantes y, si consideramos la
definición oficial de zona urbana en España proporcionada por el
INE —municipios con más de 10.000 habitantes—, el número se
eleva tan sólo a 23. Por tanto, se constata que un número significa-
tivo de los municipios con los porcentajes más elevados de pobla-
ción extranjera son villas y pequeñas poblaciones de menos de
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10.000 habitantes. Estas localidades se concentran, principalmente,
en las provincias de Alicante, Málaga —donde los municipios son
algo mayores, tal como se comentará—, Las Palmas, Tenerife, Balea-
res, Murcia y Almería, provincias donde se produce una alta concen-
tración de actividades turísticas y una agricultura intensiva, junto
con una amplia oferta residencial dirigida a los extranjeros de paí-
ses de Europa occidental.
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CUADRO 3.1: Distribución de la población extranjera —cinco nacionalidades

principales— según tamaño del municipio. España, 2001
Volumen absoluto

Total Extranjeros Reino Alemania Marruecos Colombia Ecuador

población Unido

Más de 100.000 hab. 16.451.485 689.203 12.670 13.252 76.483 86.235 135.293 
De 50.001 a 100.000 4.231.284 172.404 9.675 6.373 40.633 18.036 17.817 
De 25.001 a 50.000 4.101.219 185.902 22.011 12.661 26.058 18.760 15.959 
De 10.001 a 25.000 6.411.972 257.192 23.278 21.312 52.616 19.764 24.877 
De 5.001 a 10.000 3.497.229 120.140 12.915 13.276 23.446 7.596 10.843 
De 2.001 a 5.000 3.156.725 83.041 8.340 6.734 15.892 5.618 6.788 
De 1.001 a 2.000 1.426.139 34.226 2.888 2.345 7.738 2.194 2.489 
Igual o menos de 1.000 1.571.318 29.909 3.083 2.064 5.006 1.893 2.399

Total 40.847.371 1.572.017 94.860 78.017 247.872 160.096 216.465 

Total Extranjeros Reino Alemania Marruecos Colombia Ecuador

población Unido

Más de 100.000 hab 40,3 43,8 13,4 17,0 30,9 53,9 62,5
De 50.001 a 100.000 10,4 11,0 10,2 8,2 16,4 11,3 8,2
De 25.001 a 50.000 10,0 11,8 23,2 16,2 10,5 11,7 7,4
De 10.001 a 25.000 15,7 16,4 24,5 27,3 21,2 12,3 11,5
De 5.001 a 10.000 8,6 7,6 13,6 17,0 9,5 4,7 5,0
De 2.001 a 5.000 7,7 5,3 8,8 8,6 6,4 3,5 3,1
De 1.001 a 2.000 3,5 2,2 3,0 3,0 3,1 1,4 1,2
Igual o menos de 1.000 3,8 1,9 3,3 2,6 2,0 1,2 1,1

Total 100 100 100 100 100 100 100

Porcentajes

Fuente: INE, elaboración propia a partir del Censo de población de 2001.



3.2. Delimitación de las áreas de estudio
para la realización del trabajo de campo

El análisis de la distribución territorial de la población extranjera en
España, de la que se han expuesto los principales resultados en el
apartado anterior, nos sugirió el interés de estudiar las provincias de
Alicante, Cáceres, Girona, Huelva y La Rioja/Navarra, pues se trata
de cinco áreas diferenciadas en cuestión de orígenes de la pobla-
ción, condiciones de vida y tipo de estructura económica, y en las
que la inmigración ha sido relativamente poco estudiada desde el
punto de vista académico. Los criterios específicos que se utilizaron
para la selección de estas provincias y, dentro de estas provincias, de
unas comarcas concretas fueron, en primer lugar y fundamental-
mente, el volumen de población extranjera residente en términos
relativos y un sistema de asentamientos con predominio de los mu-
nicipios pequeños y las pequeñas ciudades (máximo de 25.000 ha-
bitantes), la diversidad de la actividad económica, la diversidad en
las nacionalidades de la población extranjera y la lejanía/proximi-
dad a grandes áreas metropolitanas.
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Población Número Número % de extranjeros

de extranjeros de municipios sobre el total

de la población

en cada grupo

Más de 25.000 hab. 336.342 72.123 8 21,4
De 10.000 a 25.000 hab. 230.793 54.984 15 23,8
De 5.000 a 10.000 hab. 132.424 34.886 18 26,3
De 2.000 a 5.000 hab. 50.875 12.902 16 25,3
De 1.000 a 2.000 hab. 16.916 4.263 11 25,2
Menos de 1.000 hab. 17.163 4.295 44 25,0

Total 784.513 183.453 112 23,4

CUADRO 3.2: Distribución de la población extranjera según el tamaño

del municipio (sólo municipios con más de 15%

de la población extranjera). España, 2001

Fuente: INE, elaboración propia a partir del Censo de población 2001.



Posteriormente, gracias a una revisión de la literatura disponible
sobre estas provincias, que se comenta a continuación, realizamos la
selección de unas comarcas concretas ubicadas en éstas y en las que se
ha llevado a cabo el trabajo de campo. Una completa descripción de
cuatro de nuestras cinco áreas se puede consultar en Morén (2005)
que, además, se aproxima a la cuestión de la integración en el medio
rural a través de una extensa investigación basada en entrevistas en
profundidad a inmigrantes e informantes clave. 

Respecto a la comarcalización escogida, se decidió seguir la admi-
nistrativa cuando ésta existiera, entre otros motivos por analogía con
los datos oficiales que pudiéramos obtener. En aquellas zonas donde
no existe tal división territorial, nos basamos en la comarcalización
agraria propuesta por la Secretaría General Técnica del Ministerio de
Agricultura (1978). Dado que el presente proyecto estudia las migra-
ciones en áreas rurales y pequeñas ciudades, la división proporciona-
da por esta fuente es también apropiada para nuestro estudio:

El criterio básico para la determinación de las comarcas es el

de agrupar términos municipales con características uniformes,

de forma que se consigan demarcaciones territoriales con uni-

formidad en sus características naturales, económicas y sociales

[...] entendiéndose conceptos tan amplios como suelo, clima,

relieve, vegetación, etc. (Ministerio de Agricultura, 1978, 5).

Así, finalmente los territorios seleccionados fueron los siguientes: 

• Alicante (Marina Alta y Marina Baixa): de esta provincia nos in-
teresamos especialmente por la comarcas de la Marina Alta y
la Marina Baixa, siguiendo la comarcalización utilizada por la
Comunitat Valenciana. En la primera destaca la presencia de
extranjeros en los municipios de Llíber (54,7%), Calp (49,7%),
Teulada (47,1%), El Ràfol de Almúnia (38,8%), Benitachell
(38,7%) y Benigembla (33%), entre otros, pues hay 12 munici-
pios más que superan el 15% de población extranjera residente.
En la Marina Baixa destaca Alfàs del Pi (36,1%), La Nucia
(32,1%), Bolulla (30,7%) y Tárbena (22,2%), junto a otros cin-
co municipios que superan el 15% de extranjeros registrados, se-
gún datos del Censo de 2001 (v. apéndice A.1). 
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La provincia de Alicante pero especialmente los municipios lito-
rales han experimentado, aun en los períodos de crisis económica,
un crecimiento significativo de la población, tendencia que se pro-
nostica que continúe en un futuro próximo (Pavía, Cabrer, Vila, y
Fabra 2000). La comarca de la Marina Baixa se encuentra en el gru-
po de las comarcas con una mayor perspectiva de crecimiento en la
Comunitat Valenciana. La Marina Alta también participa en esta
senda de crecimiento, pero se prevé que lo haga de forma más mo-
derada, así como también se estima que aumentará la proporción
de población dispersa debido tanto al impacto del turismo y la crea-
ción de urbanizaciones, como al sistema de poblamiento correspon-
diente a un área de regadío costera (Miranda 1986). Es interesante
constatar la dicotomía en la evolución costa/interior, campo/ciu-
dad. En estas comarcas no hay una evolución homogénea, sino de
clara diferenciación, tal como resaltan Domingo y Teixidor
(1986) o Pena (1977). 

Por lo que respecta a la inmigración extranjera, es conveniente
indicar, en primer lugar, que una parte importante de la población
extranjera en la Comunitat Valenciana trabaja en la agricultura. La
particularidad de la agricultura valenciana reside en el regadío lito-
ral y, especialmente, en la citricultura. Aunque se trata, en general,
de pequeñas explotaciones en términos físicos, no lo son en térmi-
nos económicos y han generado un importante mercado de trabajo
asalariado agrícola, del cual forma parte la figura del jornalero-pro-
pietario (Arnalte, Estruch, y Muñoz 1990; Avellá 1991). La oferta de
trabajadores ha variado de acuerdo con las coyunturas económicas.
En períodos de crisis en otros sectores, hay una abundancia de
mano de obra que se dirige a estas actividades en los momentos de
bonanza económica. De esta manera, ha pasado a ser un sector re-
fugio y con problemas, a menudo, para reclutar mano de obra. En
este sentido, Arnalte, Estruch y Muñoz (1990) señalan la condición
de la agricultura como actividad refugio para los inmigrantes ex-
tranjeros.

Durante la década de los noventa se encuentra abundante lite-
ratura que focaliza su atención en la repercusión y la entrada de tra-
bajadores extranjeros en la agricultura, especialmente en relación
con el sector de los cítricos (Avellá 1991, 1992a, 1992b, 1995; Gozál-
vez 1992; Gozálvez, y López 1999). Avellá (1992a), a partir de un ex-
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tenso trabajo de campo realizado en dos áreas (citrícola de regadío
y viña de secano) expone algunas de las principales características
de la población extranjera: magrebíes (marroquíes y argelinos),
principalmente y, de manera secundaria, del África subsahariana,
Europa del Este y Portugal; varones, mientras que las mujeres se de-
dican a las tareas de manipulación en las industrias de transforma-
ción; jóvenes y sin familia —sobre todo, a principios de los años no-
venta—, con una acusada estacionalidad dependiendo de las faenas
agrícolas, más acusada en las comarcas de secano; un elevado nivel
de estudios y un bajo nivel de cualificación agraria y de trabajo pre-
vio en tareas agrícolas, ya que una gran parte de esta población pro-
viene de ciudades. La forma de contacto con el trabajo se efectúa a
partir de compatriotas o redes que introducen a inmigrantes. Según
Avellá (1992a) la agricultura constituye una actividad de paso, que
se abandona tan pronto se encuentra trabajo en otros sectores de
actividad.

En un apartado especial convendría situar los estudios de Valero
(1991a, 1992) que tratan, entre otros aspectos, de la migración tem-
poral que tiene como destino la provincia de Alicante y que afecta, bá-
sicamente, a tres sectores económicos: agricultura, construcción y
hostelería. La reducción de jornaleros agrícolas alicantinos, que han
encontrado trabajo en otras actividades económicas dinamizadas por
el turismo, ha supuesto la aparición de una fuerte escasez de mano de
obra en los momentos más intensos de trabajo agrario. El recurso ha
sido traer mano de obra de otros lugares de España (Andalucía Orien-
tal, Murcia y Albacete). A principios de los años noventa, la presencia
de temporeros africanos (marroquíes y senegaleses) era baja y limitada
a las comarcas de la Vega Baja y el Marquesado. Por lo que respecta a
la hostelería, los temporeros se concentraban en Benidorm, en traba-
jos de baja cualificación y con una procedencia mayoritaria de Anda-
lucía que se combinaba con migraciones más urbanas y con mayor ni-
vel de estudios, que buscaban la combinación turismo-trabajo. La
construcción constituía, en esas fechas, la principal corriente migrato-
ria temporal hacia Alicante y estaba formada, mayoritariamente, por
jornaleros agrarios de Castilla-La Mancha, Murcia, Andalucía y la pro-
vincia de Valencia (Valero 1991a).

Desde una perspectiva no meramente económica, sino aten-
diendo a las características sociales y demográficas de grupos nacio-
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nales concretos, se encuentran diversos estudios: sobre marroquíes
y latinoamericanos (Sempere 2000b); sobre marroquíes y senega-
leses (Gozálvez 1992) o sobre argelinos (Sempere 2000a, 2000b,
2000c). La principal nacionalidad de los extranjeros presentes en
esta comarca, sin contar los europeos, ha sido, hasta finales de los
años noventa, la marroquí. Pero una de las nacionalidades pre-
sentes de manera histórica ha sido la argelina, ya que el puerto de
Alicante se ha constituido en una de las principales fronteras eu-
ropeas con los puertos argelinos y un punto importante dentro
de las redes informales a través de las que circulan producciones
argelinas y europeas en ambos sentidos (Sempere 2000c). Actual-
mente crece el grupo de extranjeros procedentes de la Europa
del Este, pero sobre todo la procedente de América del Sur
(Ecuador y Colombia). La inserción de estos últimos se efectúa
de manera mayoritaria en trabajos no cualificados y destaca en
la agricultura intensiva. Supone una competencia con los trabaja-
dores marroquíes instalados previamente en estas comarcas, que
se ahonda debido a la preferencia que muestra la población au-
tóctona y los empleadores por estos últimos extranjeros (Sempe-
re 2000b).

La otra línea temática de interés sobre la inmigración extran-
jera la constituye la llegada de personas procedentes del resto de
Europa y que se instalan en este territorio, atraídos por una serie
de factores ambientales y un coste de vida más ventajoso respecto
a sus lugares de origen. Un estudio de conjunto para el caso es-
pañol, donde se destaca el caso de Alicante, es el de Rodríguez y
Casado (2000). La inmigración de retirados europeos, que tiene
una importante repercusión en los municipios costeros de Ali-
cante cuenta con todo una serie de aportaciones. Casado (1999,
2000), por ejemplo, estudia los impactos sociales y demográficos
de esta población en el municipio alicantino de Torrevieja —no
obstante, fuera del territorio delimitado en este estudio— y Hu-
ber (2000) analiza esta presencia desde una perspectiva territorial
más amplia, el conjunto de la Costa Blanca, pero considerando
tan sólo la población de nacionalidad suiza y el caso particular de
una urbanización en el municipio de Rojales —comarca del Baix
Segura—: Ciudad Quesada, donde viven más de 1.000 jubilados
suizos. 
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Por último, Valero (1992) presenta el único estudio (hasta el
momento en que concluye nuestra búsqueda de literatura académi-
ca) que analiza la inmigración extranjera —el conjunto de naciona-
lidades— en la provincia de Alicante. Se trata de una tesis doctoral
y, aunque la fecha y los datos ya son un poco antiguos, debido a los
rápidos cambios que ha experimentado la migración en el último
decenio, es interesante por la información que aporta sobre los
flujos migratorios internacionales hacia Alicante durante el siglo
XX y la información estadística pero, sobre todo, la proporcionada
por los resultados de las entrevistas realizadas a inmigrantes ex-
tranjeros. 

Una atención especial del conjunto de estas últimas aportacio-
nes que se han comentado han tenido como objetivo el impacto
que el turismo y la instalación de población europea ha tenido so-
bre aspectos diversos, pero entre los cuales destaca, por una parte,
la economía y el mercado de trabajo y, por otra, la transformación
urbana y paisajística. Como siempre, se debe tener en cuenta la con-
traposición litoral/interior. Sin embargo, tal dicotomía se rompe
progresivamente con la extensión del turismo hacia la práctica tota-
lidad de los municipios litorales y hacia la denominada segunda lí-
nea, donde los precios y los límites a la urbanización son menores y
disponen de más terreno para incorporar elementos de atracción
y cualificación de la oferta. Este fenómeno se observa con especial
intensidad en los valles rurales de la Marina Alta y la Marina Baja,
donde la combinación de una agricultura en crisis y el alto valor
medioambiental y paisajístico las convierten en lugar privilegiado
de nuevos desarrollos residenciales para el turismo interno e in-
ternacional (Vera 1985). Esta progresiva extensión en la difusión
desde los principales centros turísticos sobre áreas más extensas y
de base agraria supone la generación de conflictos territoriales
(Vera 1985).

• Cáceres (Campo Arañuelo y la Vera) :3 Aproximándonos al área de
interés en esta provincia a través de la comarcalización agraria,
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tenemos que, en la comarca de Campo Arañuelo (8,5% de po-
blación extranjera), destacan los municipios de Talayuela
(25%), Toril (12,5%), Majadas (11,8%), Casatejada (5%), Pe-
raleda de la Mata (4,6%) y Navalmoral de la Mata (4,6%).
Y, en la comarca agraria de la Vera (3,5%), destacan los munici-
pios de Losar de la Vera (7,8%) y la Vera (6,1%). Todavía
subsiste una actividad agraria e industria de transformación
agraria (básicamente tabaco) destacable dentro de la estruc-
tura económica de estos municipios. La práctica totalidad de
la población extranjera es de origen marroquí, la cual cons-
tituye, aproximadamente, un 6% del total de habitantes de la
zona. El segundo colectivo más representado, el de los colom-
bianos, sólo supone el 0,1% sobre el total de población. Esta co-
marca se enclava en una provincia que presenta una de las ren-
tas per cápita más bajas de toda España y un cierto aislamiento
respecto a los principales núcleos de población.

Para poder comprender la situación en las comarcas extremeñas
incluidas en el estudio, es necesario aproximarse a la realidad del
cultivo del tabaco. Domínguez, Bonantini, Garrido, Medel, Pérez y
Valverde (1998, 13-14) afirman en un relevante estudio que, de la
producción de tabaco, «viven exclusivamente en torno a 20.000 per-
sonas en una zona no demasiado extensa de la provincia de Cáceres,
en las comarcas de la Vera, el Valle del Tiétar y la Vega del Alagón». 

Una de las grandes preocupaciones de los actores que intervie-
nen en este cultivo es la cambiante política agraria de la Unión Eu-
ropea (UE) y su influencia sobre el sector del tabaco, afectada por
las campañas de salud pública aparentemente destinadas a suprimir
o reducir su consumo. Si se tiene en cuenta a éstos y a otros actores
y recogemos un resumen de la percepción sobre el sector del taba-
co según sectores sociales, tal y como se vislumbra a partir de las en-
trevistas de Domínguez, Bonantini, Garrido, Medel, Pérez y Valver-
de (1998), podemos subrayar lo siguiente: 

— Cultivadores: la mayor parte de los propietarios son pequeños
agricultores con explotaciones familiares en las que la mujer
está plenamente implicada en las faenas agrícolas con un gra-
do de formación igual al de los varones. Tanto en la Vera
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como en el Alagón, consideran el tabaco como su medio de
vida. Sin embargo, tanto jóvenes como mayores comparten la
visión de que no hay futuro para los jóvenes con el tabaco.
Para la recogida de la hoja se necesita mano de obra extran-
jera, mayoritariamente marroquí y los cultivadores, en gene-
ral, están satisfechos con su trabajo: aunque dicen que no tie-
nen la misma profesionalidad que ellos, van aprendiendo.
Aun así, un cultivador entrevistado cuestionaba la necesidad
de mano de obra extranjera cuando hay gente suficiente en
la zona, achacando al Plan de Empleo Rural (PER) el que la
gente haya perdido las ganas de trabajar. 

— Trabajadores extranjeros: cuando se realizó el trabajo de campo a
mediados de los noventa, la mayoría eran hombres jóvenes
(entre 20 y 45 años), casados en Marruecos, con un bajo nivel
de estudios, de origen rural humilde y procedentes del este del
país. Los primeros llegaron hacia 1991 y éstos, según dicen li-
teralmente los investigadores (Domínguez, Bonantini, Garri-
do, Medel, Pérez y Valverde 1998, 101):

tienen bastante experiencia de este monocultivo y lo hacen muy

bien, pero a pesar que los primeros que llegaron han regulariza-

do su situación, carecen de expectativas de futuro, espíritu em-

presarial o de innovación en España, y aparecen como extraños

en la zona, incluso se manifiestan con conductas en las que se de-

tecta una cierta prevención, o casi miedo, al contacto social. Están

poco integrados social y culturalmente en la zona, pero no oca-

sionan demasiados conflictos. Su comportamiento laboral en la

época en que trabajan en la zona es de cierta normalidad. Están

muy centrados en sus obligaciones y apenas se relacionan con los

habitantes de las distintas localidades productoras de tabaco por

lo que no se dan demasiadas oportunidades ni para la convivencia

ni para que se produzcan choques. Aunque muchos de ellos tie-

nen condiciones laborales iguales a los temporeros españoles, en

el caso de los extranjeros la Cruz Roja hace de intermediaria con

los empresarios. En general, se trata de trabajadores itinerantes,

que acuden a distintas cosechas de diversos cultivos por varias re-

giones españolas. Aun así, desde la reforma del reglamento de

aplicación de la ley de extranjería de 1996 que favorece la reagru-
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pación familiar, ésta se está produciendo y el asentamiento au-

menta.

Simultáneamente, según apuntan muy brevemente Domín-
guez, Bonantini, Garrido, Medel, Pérez y Valverde (1998), se
viene dando el uso del PER por parte de los hijos de grandes
empresarios agrícolas mientras se contrata a trabajadores ex-
tranjeros, encontrándose grandes fincas en las que se propor-
ciona alojamiento, bar e iglesia para los empleados. 

— Autoridades locales: todos los alcaldes apoyan el sector del ta-
baco. Aunque reservas las hay: 

No obstante, a pesar de esta defensa a ultranza del sector, in-

dican que la gente no ve futuro en el cultivo del tabaco, por lo

que cada vez se dedica más a trabajar por cuenta ajena durante

las campañas para después cobrar el paro. En este sentido apun-

tan que los trabajadores marroquíes llegan a trabajar a la zona

porque la gente se negaba a ir a repelar y otros trabajos costosos,

no querían que se les diera de alta y los empresarios decidieron

traer mano de obra extranjera para la recogida del tabaco Virgi-

nia (pág. 104).

Los alcaldes no ven alternativa en otros cultivos para la zona
y se temen una crisis de consecuencias incalculables si no se
interviene en defensa del sector, teniendo en cuenta las si-
tuaciones de dependencia creadas por la política de subven-
ciones y de precios. 

— Empresas transformadoras: son las compañías que compran la
hoja del tabaco a los cultivadores y la transforman para ven-
derla a las empresas que fabrican cigarrillos:

La llegada a la zona del sector de los jornaleros extranjeros

está relacionada con la existencia del PER que ha propiciado

que los trabajadores de la zona no quieran ir a recolectar el ta-

baco ya que para cuando llega la época de la recolección han

reunido las sesenta jornadas necesarias para cobrar el subsidio.

La formación que estas personas traen consigo es nula pero nos

encontramos con una opinión positiva acerca del trabajo que
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desempeñan. Opinan que se trata «de gente que son muy bue-

nos trabajadores y aprenden muy deprisa. No hay que hablar

mal de ellos». En opinión de los empresarios transformadores la

existencia de estos trabajadores aunque todavía no ha creado

conflictos a largo plazo los irá creando (pág. 111).

Fuera de la agricultura, la presencia de otro tipo de actividades
económicas es escasa. En este sentido el estudio de Cortés (1996) ti-
tulado «Localización actual de la industria en Extremadura», inclui-
do en el libro editado por Santiago Zapata Blanco, es bastante ilus-
trativo de la situación a mediados de los noventa. Así, en lo
referente al tamaño, en Extremadura la presencia de gran industria
era muy escasa. En las dos comarcas incluidas en el estudio brillarían
por su ausencia las grandes y medianas empresas. 

Como se ha apuntado anteriormente, la llegada de inmigración
extranjera a las áreas rurales extremeñas está vinculada con el desa-
rrollo de una agricultura ultraintensiva (a menudo monocultivos) lo-
calizada en zonas muy concretas que necesitan abundante mano de
obra durante las campañas de recogida, tal y como señala Baigorri, dir.
(1994). Las comarcas que nos han interesado en nuestro estudio se lo-
calizan en la Vega del Tiétar y reúnen las siguientes características:

— Comarca de la Vera: se cultiva frambuesa y pimiento, cuya
campaña de recogida se realiza en primavera. Ésta enlaza con
la cereza, a principios de verano, y el tabaco, cuyo proceso de
recogida, secado y selección se realiza de mayo a noviembre.
En esta comarca, pues, la punta de trabajos agrícolas tiene
una larga duración, unos nueve meses al año, lo cual ha atraído
tanto a temporeros extremeños como a extranjeros. 

— Valle del Tiétar y Campo Arañuelo: se cultiva espárrago y ta-
baco. Se trata de una comarca con grandes fincas, lo cual
atrae a muchos asalariados. El período punta de trabajos
agrarios es similar al de la Vera. 

Baigorri, dir. (1994), señala que, en Extremadura, coexisten nu-
merosos trabajadores agrarios extremeños con extranjeros. Aunque
hay antecedentes que señalan el uso de mano de obra portuguesa
por parte de latifundistas locales para romper huelgas de trabajado-

[ 58 ] redes sociales de apoyo: la inserción de la población extranjera



res extremeños a principios del siglo XX, en su forma actual se em-
pezó a dar sobre todo esta dualidad en el cambio de la década de los
ochenta a los noventa. 

El equipo dirigido por Baigorri realizó el trabajo de campo du-
rante 1992, centrándose en los temporeros. Distinguieron los suje-
tos de estudio según el origen, rigiéndose por las siguientes catego-
rías: temporeros extremeños, temporeros portugueses, temporeros
marroquíes, temporeros polacos.

Aunque estas categorías pueden ser útiles para el análisis, en el
seno de cada una de ellas se da una gran diversidad y a todas ellas
las une la precariedad. Así, por ejemplo, los temporeros con una
mejor situación laboral, de alojamiento y de acceso a la sanidad
eran los extremeños, pero, cuando éstos eran gitanos, su situación
se asemejaba a la de los gitanos portugueses, quienes detentaban,
en muchos aspectos, las peores condiciones y eran los que menos se
asentaban e integraban. 

La mención que los autores hacen de los inmigrantes polacos es
muy superficial debido a lo difícil que les resultó acceder a ellos por
su reticencia a ser entrevistados, subrayando, en cualquier caso, que
la impresión que se llevaban es que su paso por aquellas tierras era
muy transitorio en su camino a Estados Unidos o como migración
estacional pendular con su país de origen. 

En lo referente a los marroquíes, una migración eminentemen-
te laboral y que era la más numerosa, los autores consideraban que
este colectivo «ha podido realizar su propósito en tierras extreme-
ñas, asentándose en el medio rural, el cual parece ser un medio me-
nos hostil que la ciudad para sobrevivir» (Baigorri, dir. 1994, 298).
Esta consideración la escribían ya en 1992, apuntando también que,
pese a la sorpresa general de su llegada tan sólo dos años antes, al-
gunos empresarios habían de buscar temporeros marroquíes en
otros lugares y que, por tanto, no todos los sectores sociales esta-
ban desprevenidos. Sin embargo, este anticipo empresarial no evi-
tó que, durante aquellos primeros años, las condiciones laborales,
de vivienda y sanitarias de los trabajadores marroquíes fuesen muy
precarias en general, aunque también había un grupo que ya en-
tonces en las zonas de regadío tenían contrato fijo y se empleaban
como caseros, manijeros, obreros calificados, tractoristas, etc. Este
grupo de asentados venían a ocupar las «casas» donde habían resi-
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dido antes familias extremeñas que realizaban esas mismas tareas.
En aquella época, aunque no inmediatas, ya hubo algunas primeras
respuestas desde las instituciones y la sociedad local ante la llegada
masiva de temporeros extranjeros que iban más allá del voluntaris-
mo personal de algunos vecinos. En cuanto a las relaciones sociales
con la población local, los autores señalaban que existían pero que
dependían mucho del grado de aislamiento de las fincas y de la so-
lidaridad de los vecinos. También apuntaban que el grado de
abundancia de la cosecha influía de igual manera en los ánimos,
pues aquel 1992 había sido un mal año, las necesidades de mano
de obra eran menores y ya habían aflorado algunos brotes de xe-
nofobia. 

Entre 1992 y 1998 el sociólogo Barbolla (2000, 2001) estuvo rea-
lizando un estudio sobre la inmigración marroquí en Talayuela, en
el que destacaba como característica del proceso de llegada y asen-
tamiento su «normalidad». Así, entre sus conclusiones se pueden
encontrar las siguientes (no siempre coincidentes, como veremos
en nuestros resultados, con las percepciones desprendidas de nues-
tro trabajo de campo y con los datos obtenidos del mismo): 

— Los inmigrantes marroquíes son aceptados en la zona de Ta-
layuela porque se les necesita como mano de obra y, con ello,
se beneficia buena parte de la población.

— Los inmigrantes marroquíes son aceptados porque son traba-
jadores de campaña y no están todo el año viviendo en la
zona.

— El hecho de que Talayuela se haya formado por población de
distintos lugares de Extremadura favorece la aceptación de
los inmigrantes marroquíes.

— La propia cultura de origen de los inmigrantes marroquíes
favorece su aceptación. La sumisión al poder, el respeto a la
mujer y su religiosidad son factores que ayudan a la convi-
vencia. 

En un reciente artículo, Olmedo (2003) insiste en el éxito de la
integración de la población extranjera, especialmente marroquí
pero también senegalesa y sudamericana. Para ello, aparte de lo se-
ñalado, habría sido fundamental el interés económico de su llegada
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(relacionada con las necesidades del cultivo de tabaco), la política
activa del ayuntamiento en materias clave como la vivienda social,
el empeño del profesorado de la escuela e instituto locales, así
como las actividades de diversas organizaciones no gubernamen-
tales (ONG)  y la voluntad de un número significativo de vecinos de
acercarse a los recién llegados (hay ya varios matrimonios mixtos). 

• Gerona (Alt Empordà y Baix Empordà): en esta provincia nos centra-
mos en las comarcas administrativas del Alt Empordà y del Baix
Empordà. Por el volumen de extranjeros en la primera, destacan
los municipios de Castelló de Empúries (27,3%), Pau (23,4%),
Torroella de Fluvià (22,6%), Sant Pere Pescador (17,4%), Villa-
maniscle (16,9%), Palau-Saverdera (15,3%) y Roses (14,8%).
En la comarca del Baix Empordà destacan Santa Critina d’Aro
(15,9%), Ull (14,3%), Gualta (14,1%), Calonge (13,9%) y
Castell-Platja d’Aro (12,9%). Como en el caso de la provincia
de Alicante, Girona se encuadra dentro del grupo de provin-
cias con una mayor renta per cápita de España y una destaca-
ble actividad turística y de servicios, que también se refleja en
un notable dinamismo del sector de la construcción. Sin em-
bargo, y a diferencia de Alicante, la presencia de población ex-
tranjera en términos porcentuales es menor si se consideran
los municipios de forma individual, y muestra una mayor dis-
persión territorial. Asimismo, no es tan importante el peso de
la población europea (entre los que destacan franceses y ale-
manes). Hay un mayor equilibrio entre ésta, la procedente de
África (marroquíes y, en menor medida, senegambianos) y
una creciente presencia de latinoamericanos. 

Una de las características más novedosas de la actual dinámica
migratoria en Cataluña es el reverso en el proceso de despobla-
miento rural y las nuevas pautas de crecimiento de la población en
estos municipios (García Pascual, y Larrull 1998). Obviamente, los
municipios rurales que han experimentado un mayor crecimiento
son los localizados en la región metropolitana de Barcelona y en las
zonas litorales de mayor expansión económica. Las dos fuerzas que
han impulsado estos cambios son los nuevos espacios residenciales y
el turismo de masas relacionado con el litoral.
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En este contexto, Cataluña se ha convertido en la comunidad
con mayor número de residentes extranjeros en España, junto con
Madrid. La mayoría de estos inmigrantes se localizan en zonas ur-
banas del litoral catalán mientras que las zonas rurales del interior
quedan al margen del fenómeno más masivo de la inmigración ex-
tranjera. Aun así, existen una serie de áreas rurales pioneras dentro
de España en la recepción de trabajadores extranjeros, entre las que
se engloban el Empordà (Hoggart, y Mendoza 1999; Mendoza 1998)
y otras pequeñas localidades del interior gerundense como Banyo-
les y Olot (Farjas 2002). Más recientemente se ha producido la lle-
gada de trabajadores extranjeros al Valle del Ebro y en toda la zona
sur de Cataluña (Blanch 2001; García Coll, López, Navarro, y Pujadas
2002). Pese a ello, el volumen de estudios en estos territorios concre-
tos no ha sido tan importante como en otras áreas de España.

Una de las zonas con un mayor crecimiento de la población ge-
neral y de la población extranjera ha sido y es la Costa Brava, que in-
cluye las comarcas del Alt Empordà y del Baix Empordà. Uno de los
rasgos distintivos de la inmigración extranjera presente en estas dos
comarcas es la pluralidad de procedencias; ya que se produce una
inmigración de personas provenientes de países ricos, fundamen-
talmente del norte de Europa, donde destaca un apreciable peso de
los empresarios y técnicos (Paunero i Amigo 1988; Ronquillo, y Mu-
ñoz 1988; Calabuig, y Fábregas 1989; Paunero, y Palaudàries 1993;
Lardiés 1999a, 1999b, 2000b), junto con una inmigración impor-
tante de países pobres, entre los que destacan los pertenecientes al
Magreb, aunque, en la actualidad, se amplía el abanico de proce-
dencias. 

Los inmigrantes extranjeros que provienen de la UE acostum-
bran a tener unos estudios de grado medio o superior mientras que
los que provienen de países pobres presentan cualificaciones más
bajas y trabajan de manera mayoritaria en la hostelería y en la cons-
trucción. Una relativa excepción son los gambianos que trabajan en
el sector primario, tal y como destacan Paunero i Amigo (1988) en un
estudio pionero realizado en las comarcas de Girona sobre la migra-
ción extranjera. Por otra parte, Lardiés (1996, 1997, 2000a, 2001) ha
estudiado ampliamente el fenómeno de la instalación de inmigran-
tes extranjeros de países europeos en relación con la industria del
turismo en la costa catalana. En sus investigaciones apunta a que la
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llegada de esta inmigración está motivada por razones personales,
familiares y climáticas, así como por la apertura de pequeños nego-
cios turísticos. Estos flujos norte-sur, principalmente a zonas del li-
toral mediterráneo son, sin embargo, relativamente recientes.

Por tanto, los destinos turísticos se convierten en objetivos po-
tenciales de inmigración y, en este sentido, un gran número de em-
presas han sido creadas durante los últimos diez años para satisfacer
la nueva demanda. La mayoría de los empresarios son de origen ale-
mán, italiano, francés y británico. Muchos de estos inmigrantes te-
nían mejores condiciones económicas en su país de origen, pero se
ven compensados por poder disfrutar de un estilo de vida deseado. 

Junto con esta migración procedente de Europa, la provincia de
Girona —y, en concreto, las dos comarcas seleccionadas en este es-
tudio— es una zona de alta concentración de inmigrantes proce-
dentes de países pobres. Uno de los temas prioritarios de análisis
han sido los estudios sobre los trabajadores africanos en labores
agrícolas (Mendoza 1998, 2000). Los inmigrantes africanos que tra-
bajan en el campo ampurdanés se dedican, básicamente, al sector
hortofrutícola, que es el cultivo dominante en la zona. Se trata de
un tipo de trabajo a menudo temporal y que se concentra entre los
meses de julio y septiembre. En la costa de Girona la recogida de la
fruta se alarga y se extiende entre los meses de junio a octubre. A par-
tir de octubre, la demanda de trabajadores en el campo desciende
claramente. Según los empresarios ha habido una sustitución
—como en otros territorios estudiados— de la ocupación femenina
por inmigrantes procedentes del resto de España, primero y, poste-
riormente, de éstos por inmigrantes africanos. Según apunta Men-
doza (1998, 2001), los inmigrantes extranjeros tienden a abandonar
la agricultura a medida que pasan más tiempo en el país. El cambio
de actividad, sin embargo, en muchos casos, no comporta una me-
jora de las condiciones laborales. 

• Huelva (El Andévalo y La Costa): nos centramos en las comarcas
de El Andévalo y La Costa. En la primera destaca la presencia
de extranjeros en los municipios de El Granado (5,3%), Villa-
nueva de los Castillejos (4%) y San Silvestre de Guzmán (3,4%).
En La Costa es, en los municipios de Cartaya (4,4%) y Lepe
(3,7%), donde reside la mayor cantidad de población extran-
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jera. Por lo que respecta a las principales nacionalidades que
componen esta población, la marroquí destaca en primer lu-
gar seguida, en la actualidad, por la presencia de un número
creciente de población procedente de Europa del Este y Su-
damérica. Aunque de menor cuantía, también comienza a ser
destacable el volumen de población procedente de diferentes
países de Europa occidental como Alemania y Reino Unido.
Se trata de unos municipios con una dinámica actividad hor-
tícola, con fuertes inversiones de capital y mano de obra y un
claro acento exportador. El sector servicios va ganando peso
debido al aumento de la atracción de la provincia como desti-
no turístico de españoles y extranjeros. 

Estas comarcas están viviendo, en las últimas décadas, un proce-
so de cambio profundo. La introducción de las nuevas tecnologías
en la agricultura ha aumentado progresivamente la producción,
que ha demandado una mano de obra inicialmente cubierta por
autóctonos y temporeros de los alrededores, y actualmente necesi-
tada de personas procedentes del extranjero. Sin embargo, la ofer-
ta no siempre cumple con las demandas de los que llegan, y los
empresarios no siempre quedan satisfechos de sus relaciones con
la mano de obra disponible. El déficit en la vivienda, las dificulta-
des en la contratación y regularización de los trabajadores, la com-
petencia entre nacionalidades, el carácter temporal de la oferta de
empleo agrícola y la falta de previsión y buena predisposición con-
vierte la situación que se vive en las áreas receptoras en una realidad
compleja.

Aunque no se trata del único cultivo explotado en Huelva, el fre-
són se ha convertido, sin duda, en el producto estrella de la agricul-
tura de la provincia. El desarrollo del cultivo se hizo especialmente
espectacular a partir de 1965, con la implantación de variedades ca-
lifornianas, uso de material frigorífico, técnicas de desinfección de
suelos, empleo de plásticos para acolchados y extensión del riego
por aspersión. No obstante, es en la década de los ochenta cuando
se produce el verdadero despegue tecnológico (Moreno 1991; Bo-
rrero 1997; Gordo 2000, 2001, 2002). 

Si bien el litoral de Huelva no pertenece rigurosamente a la An-
dalucía latifundista, han sido, precisamente, los pequeños y media-
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nos propietarios los que han dado el empuje a esta nueva agricultu-
ra, quedando los dueños de las contadas grandes explotaciones al
margen de esta modernización y adaptación de los cultivos. Tanto es
así, que pequeñas explotaciones superficiales se han convertido
económicamente en medianas e incluso grandes empresas, con una
rentabilidad superior a la de las extensas fincas tradicionales (Mar-
tín 1995a; Naranjo Ramírez 2001). 

Hay autores que consideran el crecimiento de la producción
como una buena razón para prever un incremento en la llegada de
población extranjera, que dará respuesta a una mayor demanda
de mano de obra. A principios de los noventa comenzó a notarse
tímidamente la entrada de extranjeros (fundamentalmente, marro-
quíes), atraídos a las zonas de mayor dinamismo (Costa, el Conda-
do, Huelva y su cinturón), donde desarrollaban su actividad en el
sector servicios, la agricultura intensiva y la pesca. Suele inmigrar
primero el padre o cabeza de familia que, posteriormente, reagru-
pa al resto de la unidad familiar que se desplaza desde su lugar de
origen. Gualda y Vázquez (1996), en una estimación por exceso
de la población extranjera, destacan que no alcanzaba el 1% en la
provincia de Huelva en 1995. Y es que, dentro del conjunto de la co-
munidad autónoma andaluza, Huelva no destacó hasta muy recien-
temente como destino prioritario de la inmigración extranjera. En
valores tanto absolutos como relativos, Málaga y Almería se han si-
tuado siempre por encima, y Huelva ha permanecido en una posi-
ción intermedia junto a Sevilla, Cádiz y Granada. De todas formas,
el área de Huelva considerada para nuestra investigación sobresale
por contar con bastantes municipios con porcentajes de población
extranjera que superan al correspondiente para toda Andalucía
(Consejería de Gobernación de la Junta de Andalucía 2001, 16). Si
bien el incremento en el número de altas padronales en los últimos
años noventa ha sido espectacular en términos relativos, la aporta-
ción proporcional de las onubenses para el período 1988-1990 so-
bre el total de Andalucía, un 3%, se mantiene en el período 1997-
1999 (Instituto de Estadística de Andalucía 2002).

Por lugares de procedencia, el aumento más sensible entre 1998
y 2001 lo han experimentado los africanos, convirtiéndose en el
principal grupo de extranjeros junto con los europeos, aunque la
importancia de este segundo colectivo en la provincia de Huelva ha
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recibido una atención creciente en los últimos años (Gualda 2004;
Gualda, y Ruiz 2004; Gualda, y Sánchez 2005). Otros orígenes que
también han comenzado a destacar son los sudamericanos y los sub-
saharianos (Consejería de Gobernación de la Junta de Andalucía
2001; Gualda 2002; Instituto de Estadística de Andalucía 2002).

Sin embargo, la presencia de extranjeros en las áreas freseras se
eleva considerablemente durante ciertos meses del año (funda-
mentalmente de marzo a junio), dada la incorporación de abun-
dante mano de obra temporera que no tiene necesariamente fijada
su residencia en el municipio donde realiza este trabajo transitorio.
La fuerte estacionalidad de la demanda de mano de obra agrícola
origina una elevada movilidad de los trabajadores que realizan un
itinerario laboral que les permite enlazar campañas de diferentes
productos en diversos lugares, entre los que aparecen mencionados
Jaén, Lérida, Francia, etc. (Defensor del Pueblo Andaluz 2001; Gor-
do 2000, 2001).

Los primeros trabajos que se realizan más específicamente sobre
la inmigración extranjera en la provincia de Huelva destacan ciertos
factores que, con el paso del tiempo, se irán modificando. Así, a
comienzos de los noventa, se subraya el peso de la población in-
migrada dedicada a la pesca (Gualda, y Vázquez 1996), cuando
los acuerdos entre Marruecos y la UE todavía estaban en vigor.
Posteriormente, este sector se ve reducido por la escalada de
mano de obra extranjera en las labores agrícolas. Para el período
1999-2000 las altas a la Seguridad Social en el Régimen Especial
Agrario (REA), supone, en Huelva un 65% (la segunda después de
Almería, con la particularidad de que los registrados como trabaja-
dores del mar tan sólo constituyen un 4,3% (Instituto de Estadística
de Andalucía 2002). 

Asimismo, la superioridad masculina tan acusada de los años no-
venta cuando eran, sobre todo, hombres nordafricanos y portugue-
ses los que se incorporaban a la fuerza de trabajo agrícola se va equi-
librando con la llegada de más mujeres en los inicios del siglo XXI.
En las últimas campañas, por ejemplo, han sido las procedentes de
los países europeos del Este las principales protagonistas de las con-
trataciones en origen (Gualda, y Vázquez 1996; Instituto de Estadís-
tica de Andalucía 2002; Gualda 2004; Gualda, y Ruiz 2004; Gualda,
y Sánchez 2005).
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Las razones por las que los empresarios fundamentan la actual
tendencia a la menor contratación de magrebíes son variadas: se-
gún ellos, es un colectivo más conflictivo que otros, menos trabaja-
dores, exigen más derechos y abandonan el trabajo del campo al al-
canzar las 35 peonadas. El resto de población autóctona, por su
parte, esgrime como causas para justificar su rechazo hacia estos in-
migrantes la diferencia de religión, los conflictos de Estado o las
propias peleas entre miembros del mismo colectivo. Asimismo, se
quejan de la sensación de inseguridad que se vive en las calles y que,
en gran parte, responde al aumento de pequeños robos en super-
mercados y tiendas en algunas zonas y al hecho de que la presencia
de los inmigrantes sea muy visible, por ejemplo, por el uso de espa-
cios públicos como las plazas (Valcuende 1997; Defensor del Pueblo
Andaluz 2001; Gualda 2002).

En cuanto a la intensidad de los estereotipos, la jerarquía de pre-
ferencias se repite constantemente en el discurso: los latinoameri-
canos, en concreto los ecuatorianos, son los mejor aceptados por los
autóctonos, seguidos de los mauritanos, de las personas proceden-
tes de países del Este de Europa y, finalmente, los magrebíes, entre
los que los marroquíes se llevan el peor papel (Defensor del Pueblo
Andaluz 2001; Gordo 2001; Gualda 2002). 

Se manifiesta también una cuestión de carácter demográfico.
Normalmente se definen como más conflictivos a los solteros jóve-
nes, mayoría entre los marroquíes, y aumenta la confianza hacia los
grupos familiares (indican que es, por este motivo, que los argelinos
estén mejor vistos) o las mujeres solas. Muchos de estos argumentos,
en cualquier caso, tienen sus precedentes en la inmigración inter-
na. Así, Martín (1995b) ya apuntaba para los temporeros nacionales
que los freseros solían emplear a la misma gente año tras año, pre-
firiendo las familias a los hombres solteros.

Por lo que respecta a la población magrebí, ésta defiende que
son ellos los que deben llevar a cabo el trabajo por motivos como el
de proximidad geográfica o el de experiencia previa en la zona. De-
claran ser conscientes de los prejuicios originados por su religión, o
las relaciones políticas tan tirantes existentes años atrás entre Ma-
rruecos y España (Gualda 2002). En algunas explotaciones agrarias
se plantea una contratación selectiva que garantiza la armonía del
trabajo agrario y de la vida social tras él en la finca (desde la pers-

áreas de estudio  [ 67 ]



pectiva del empresario), de manera que se controla que no haya en
la misma finca una gran cantidad de magrebíes (sobre todo sin fa-
milia) pero tampoco demasiadas mujeres porque suponen un «re-
clamo» para los hombres (Gualda 2002).

Por último, el tema del alojamiento es una de las preocupacio-
nes respecto de la inmigración que más frecuentemente queda re-
flejada en la literatura consultada. En muchos municipios de Huel-
va, existe un déficit considerable en el mercado de la vivienda que da
lugar a una elevada presencia de infravivienda. La progresiva sustitu-
ción de trabajadores nacionales por extranjeros no ha supuesto la
transferencia de alojamiento de los primeros a los segundos, en el
sentido de que no han dejado unas vacantes fácilmente recuperables
para los nuevos trabajadores (Defensor del Pueblo Andaluz 2001).

La ubicación de la vivienda también se analiza desde el punto de
vista de la integración. Se sostiene que el alojamiento en el campo
plantea algunas ventajas para los trabajadores (reducción en el
tiempo y coste de desplazamiento, por ejemplo), pero dificulta su
inmersión en la vida del pueblo y, en este sentido, su integración. Es
por ello que, entre las medidas que aconseja el Defensor del Pueblo
Andaluz (2001) en su informe al Parlamento, recomienda el fo-
mento de los alojamientos en espacio urbano para crear un punto
de inflexión en el modelo de segregación espacial, beneficioso es-
pecialmente para aquellos que residen de forma permanente en
el término municipal, y la configuración de un régimen de ayuda
para la construcción o rehabilitación de cortijos, con idea de esta-
blecer en ellos a los trabajadores temporeros. En cualquier caso in-
siste en que debería tratarse de una elección en manos del propio
inmigrado.

• La Rioja/Navarra (Rioja Baja/Ribera): de esta región nos centra-
mos en la Rioja Baja (6,6% de población extranjera), pues, en
la Rioja Alta, el volumen de extranjeros es pequeño y la Rioja
Media está bajo la influencia de la capital, Logroño. En la Rio-
ja Baja destacan Pradejón (18,6%), Autol (12,9%), Villar de
Arnedo (9,2%), Calahorra (6,2%) y Arnedo (6%). En tanto
que fronteriza con esta área y con algunas características simi-
lares, también tendremos en cuenta algunos municipios de la
comarca de La Ribera de Navarra (6,4% de media de pobla-
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ción extranjera), perteneciente a una comunidad autónoma
donde la población inmigrante apenas se ha estudiado. Las
nacionalidades predominantes en el marco riojano considera-
do son la marroquí y la colombiana. En cambio, en La Ribera
de Navarra la primera es la ecuatoriana seguida de la marro-
quí, jerarquía que no coincide con la hallada a nivel provin-
cial, en el que la colombiana tiene un peso relativo superior.
En ambas zonas es también muy significativa la población ex-
tranjera procedente de países del este de Europa que, en los
cuadros que se han incluido en el apéndice A.1, aparecen
poco desglosados y bajo el epígrafe de «otros extranjeros». 

La Rioja y Navarra se encuentran en lo que muchos economistas
denominan «eje de crecimiento» del Valle Medio del Ebro, que es-
taría conectado por el Mediterráneo a una de las patas de los prin-
cipales ejes que estructuran la geografía económica europea (Vi-
llaverde 2001). Como indica este autor, el Valle del Ebro está
caracterizado, en comparación con el conjunto de España, por su
pequeño tamaño relativo, tanto en términos geográficos como eco-
nómicos, por su mayor nivel de desarrollo y menor tasa de paro, por
su relativo dinamismo económico y una estructura productiva en la
que destacan los sectores primarios (siendo La Rioja y Navarra líde-
res en agricultura) y secundarios. En este sentido se ha ido dando
una lenta configuración de un «distrito industrial», caracterizado
por significativos mecanismos de cooperación entre las empresas
del área. 

En cuanto a la evolución demográfica y el asentamiento de la po-
blación, como indica Frutos (2001), la política desarrollista de los
años sesenta supondrá, en buena parte del territorio, una disminu-
ción de la población por emigración fundamentalmente y desequi-
librará la distribución interna, especialmente en Aragón pero tam-
bién en la Rioja, siendo Navarra la menos afectada al disponer de
una red de ciudades más equilibrada. La concentración urbana y la
pérdida de población rural son el resultado. Así, en La Rioja, el 47%
de la población actual reside en la capital, Logroño. Desde 1970
hasta 1990, la migración interna hacia Logroño y otras capitales co-
marcales se mantiene, con valores aproximados del 50% de los cam-
bios de residencia y una cifra media anual de entre 1.000 y 2.000
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personas, pero la emigración de riojanos al exterior desciende y, es-
pecialmente en los ochenta, aumenta la inmigración (más de un
tercio de la cual procede del País Vasco), con lo que se da un saldo
positivo de más de 8.000 personas. La década de los noventa se con-
sidera como una continuación de esta fase. 

Si nos centramos en el sector agrario, dado el peso significativo
que tiene en la Rioja Baja, siguiendo a Molina y Barco (2002), nos
encontramos que, en la parte sur, éste encuentra importantes limi-
taciones al ser zona de montaña donde los aprovechamientos son
forestales y ganaderos. Las tierras cultivadas se localizan en su totali-
dad en el Valle, la superficie del cual se dedicaba, en un 35,6%, a
cultivos leñosos; en un 48,34%, a cultivos herbáceos y un 16% a bar-
bechos (datos para 2000). Según recogen estos autores, se da una
gran variedad de situaciones para los diversos cultivos en la región. 

Para Barco (2002, 58):

la evolución del sector en la última década nos muestra una cla-

ra tendencia a la especialización productiva en el territorio de la

DOC, especialización que, además de las consecuencias eco-

nómicas que acompañan siempre a estos procesos, está dejando

huella sobre el territorio con las correspondientes repercusio-

nes medioambientales. Consecuencias territoriales y económi-

cas que se reflejan en la reducción de la superficie dedicada a

otros cultivos y en la transformación del paisaje agrario. 

Es, en el sector agrario, donde la inmigración extranjera ha en-
contrado más trabajo (aunque, a menudo, temporal en tiempo de
cosecha) en La Rioja y Navarra. Sin embargo, durante los últimos
tiempos, se ha detectado un continuo trasvase de mano de obra ex-
tranjera de la agricultura a otros sectores debido a los siguientes fac-
tores (Molina, y Barco 2002): duras y penosas condiciones laborales
agrarias, la estacionalidad y falta de compromisos en la continuidad,
los bajos salarios, la escasa protección social del REA, la alta infor-
malidad, la escasa aptitud para las tareas agrarias entre los inmi-
grantes procedentes de medios urbanos, el deseo de estabilizar la
residencia y la disposición, en el caso de muchos inmigrantes, de un
proyecto migratorio definido en el que el paso por la agricultura
ocupa un lugar concreto como vía de entrada, especialmente en
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aquellos procedentes de países con una larga historia emigratoria
como Marruecos, Argelia y Pakistán. Ante este panorama, el Go-
bierno de La Rioja financió el citado estudio de Molina y Barco (2002)
en el que, después de analizar el sector y la relación de la inmigra-
ción con el mismo, se planteaban posibles actuaciones para cubrir
los puestos de trabajo necesarios. Éstas debían diferenciarse según
se tratase de puestos de trabajo relativamente estables (tractoristas,
recolectores de champiñón, ciertos empleados en explotaciones
hortícolas, pastores, etc.) o de personal de campaña (vendimia, pa-
tata, fruta, etc.).

Aparte del sector agrario en La Rioja, la construcción ocupa a
personas extranjeras sobre todo como peones, la industria ofrece
empleo a trabajadores en puestos no cualificados (conservas, calza-
do, etc.) y el servicio doméstico a mujeres con diversos bagajes (Ba-
rreiro 2001). Además, la autoocupación, sobre todo en el comercio,
tiene un incipiente peso especialmente entre el colectivo pakistaní
radicado en Logroño. Si tenemos en cuenta los datos de este estu-
dio realizado por la Fundación CIREM en el año 2000, la inmigra-
ción extranjera en La Rioja suponía alrededor del 2% de la po-
blación total, es decir, más de 5.000 personas. Su composición era
mayoritariamente africana (marroquíes), con una creciente presen-
cia de sudamericanos y europeos orientales. Su distribución territo-
rial en La Rioja era muy desigual, pues el 85% de la inmigración se
concentraba en seis municipios: Logroño, Calahorra, Arnedo, Pre-
dejón, Autol y Alfaro; es decir, en la capital y en la Rioja Baja. 

Gracias a este estudio y a través de los datos de escolarización, se
puede constatar que existe una desigual distribución entre la capital
y el resto de la comunidad: mientras que en Logroño hay un más
alto porcentaje de escolares de origen asiático, en el resto de la Rio-
ja sobresalen los portugueses y europeos orientales. En cuanto a las
condiciones de escolarización, se da un patrón de concentración de
alumnos extranjeros de países empobrecidos en unos pocos centros
relacionados con barrios socioeconómicamente desfavorecidos. Se-
gún la encuesta realizada, en general la satisfacción con los servicios
sanitarios locales es alta y las problemáticas relacionadas con la sa-
lud de esta población están a menudo vinculadas a la insalubridad
de las viviendas, además de otras relacionadas con la llegada de mu-
jeres en estado de gestación que no realizan consultas médicas has-
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ta el momento del parto. Un desafío para la atención médica es la
frecuente barrera idiomática.

La cuestión de la vivienda es considerada el problema más acu-
ciante. Hay un solo Centro de Acogida Municipal en Logroño que,
en principio, únicamente permite una estancia de tres días, aunque
realizan excepciones. Además, hay otros dos albergues gestionados
por Cáritas y Cruz Roja para alojar a temporeros. En cuanto al pro-
ceso de encontrar vivienda, se señalan problemas relacionados con
la dificultad de conseguir pisos de alquiler, lo cual ha llevado a con-
diciones de hacinamiento e, incluso, a la formación de guetos. La
participación de los inmigrantes en la vida cívica o cultural es prác-
ticamente inexistente; la práctica asociativa se limita a asociaciones
específicas de personas inmigrantes relacionadas con el asesora-
miento y la orientación en temas legales (Barreiro 2001). Este autor,
a diferencia de lo indicado en la literatura sobre otras áreas rurales
analizadas en este estudio, sostiene:

los conflictos entre la población local y las personas inmigrantes

se ponen más de manifiesto en el ámbito rural y pueblos peque-

ños que en núcleos urbanos. Algunos de los hábitos o costum-

bres de personas inmigrantes se perciben como una tensión la-

tente desde parte de la población local (Barreiro 2001, 110). 

* * *

En el apéndice A.1 se pueden consultar los cuadros donde apa-
recen detalladas las cifras sobre población extranjera por munici-
pios en las diferentes áreas seleccionadas para la realización del tra-
bajo de campo. Las nacionalidades consideradas son las que ofrecía
el INE en su página web (http://www.ine.es) en el año 2003, año en
que se desarrolló esta fase preliminar de la investigación. 
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UNA de las primeras preguntas que nos sugiere la cuestión de las
redes sociales de apoyo de los inmigrantes es la relacionada con la
cantidad: ¿cuántos las forman?; ¿son tantos como eslabones de la ca-
dena migratoria se tiende a creer que hay? En este capítulo no sólo
nos acercamos a la resolución de estos interrogantes distinguiendo
entre el número de actores que la persona entrevistada menciona
como emisores de ayuda y el número que actúa como destinatarios
de la misma, también daremos algunas pinceladas sobre la estructu-
ra reticular de estos vínculos que se establecen a través de los inter-
cambios manifestados en relación con el trabajo, la vivienda, la in-
formación sobre el contexto de recepción o la ayuda material.
Separaremos además los dos períodos por los que se pregunta en el
cuestionario, el que hace referencia a los tres o cuatro primeros me-
ses en España y el que hace referencia a los últimos seis.

En primer lugar, empezaremos con una breve descripción de las
variables independientes que iremos utilizando de forma sistemáti-
ca en este y posteriores capítulos. En segundo lugar, mostraremos
los tipos de redes más numerosos que se observan en los datos, con
una finalidad ilustrativa y que, a la vez, permita la mejor compren-
sión de las variables de estructura, cuya explicación se encuentra en
el apéndice A.4.4 Por último, relacionaremos los dos grupos de fac-
tores anteriores para buscar elementos diferenciadores de los dis-
tintos modelos de redes sociales de apoyo que se presentan.

— País de nacimiento: dado que todas las personas entrevistadas
son extranjeras, éste suele coincidir con el de nacionalidad
de las mismas. Se producen un par de excepciones, en las

4. Estructura de las redes: 
relaciones de parentesco

4 En este capítulo explotaremos, básicamente, las matrices de relaciones sobre los al-
teri que aparecen en el cuestionario (v. apéndice A.3).



que las personas habían nacido en un país diferente al de su
nacionalidad, pero se sentían más identificadas con el prime-
ro, lo que nos condujo a decantarnos por este criterio. Con la
finalidad de hacer la interpretación de los datos más llevade-
ra y evitar frecuencias demasiado pequeñas, recodificamos la
información inicial en grandes regiones de nacimiento (grá-
fico 4.1). 

— Provincia de residencia: hablaremos de provincia aun cuan-
do nos hemos limitado a las comarcas mencionadas en el ca-
pítulo 3. Agrupamos La Rioja y Navarra dada su continuidad
geográfica y la similitud de las características de su población
extranjera y de las actividades económicas que se desarrollan
en las áreas escogidas. Los diferentes problemas encontrados
sobre el terreno originan descompensaciones entre el núme-
ro de inmigrantes residentes (valor ponderado) y el número
de inmigrantes entrevistados (valor entre paréntesis). En Ali-
cante, por ejemplo, el difícil acceso a múltiples urbanizacio-
nes y la mala calidad de la señalización en las mismas (ausen-
cia de nombre de calles o errores en la numeración) redujo
la cantidad final de cuestionarios cumplimentados en la zona
(gráfico 4.2).

— Sexo: la distribución por sexos queda más o menos igua-
lada, ajustándose bastante fielmente a la realidad (gráfi-
co 4.3).
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GRÁFICO 4.1: Región de nacimiento
(porcentajes)
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— Grupo de edad: hace referencia a la edad en el año 2004, fe-
cha de realización del trabajo de campo. Con fines operati-
vos, recodificamos la variable edad en grupos de edad. Los
grupos formados no corresponden a intervalos con el mis-
mo número de años, pero responde a la intención de man-
tener frecuencias relativamente elevadas en todos ellos (grá-
fico 4.4).

— Nivel de estudios: dado que en el cuestionario se pregunta
por el nivel de estudios antes de llegar a España y el que se tie-
ne en el momento de realización de la entrevista, para reco-
ger si ha seguido estudiando en nuestro país, creamos una
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GRÁFICO 4.2: Provincia de residencia
(porcentajes)
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GRÁFICO 4.3: Sexo
(porcentajes)
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variable que seleccione el máximo de ambos valores (gráfi-
co 4.5). Las categorías iniciales se recodifican para una mejor
lectura.

— Años totales y proporción de vida de residencia en España:
para valorar indirectamente el grado de asentamiento, crea-
mos dos variables categóricas ligeramente diferentes. La pri-

GRÁFICO 4.4: Grupo de edad
(porcentajes)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ponderados de la encuesta.

GRÁFICO 4.5: Nivel de estudios
(porcentajes)
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mera hace referencia al número de años transcurridos desde
la entrada de la persona entrevistada a España; la segunda, a la
proporción que éste representa sobre su edad. En los cruces
posteriores utilizaremos la de los años para facilitar la inter-
pretación (gráficos 4.6 y 4.7).
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GRÁFICO 4.6: Años residiendo en España
(porcentajes)
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GRÁFICO 4.7: Años residiendo en España sobre la edad
de la persona entrevistada
(porcentajes)
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Aunque la mayoría de la población extranjera se concentra en los
intervalos que reflejan un corto espacio de tiempo en nuestro país (un
66% lleva residiendo cinco años o menos) o una corta franja de su vida
(un 59% sólo ha pasado aquí uno de, como mínimo, cada siete-ocho
años de su vida), recordamos que, en los lugares trabajados, los colecti-
vos de más arraigo en términos temporales son los de procedencia no-
reuropea (fundamentalmente británicos) y los marroquíes, flujos que,
además, han continuado desde los años setenta para los primeros y,
desde los ochenta, para los segundos, con mayor o menor intensidad. 

4.1. La sencillez de las redes más frecuentes

El tipo de relación que usamos para definir los nexos entre las per-
sonas mencionadas es el que denominaremos como «lazos fuer-
tes».5 En este concepto, se ha considerado oportuno agrupar los
vínculos «son familiares» y «tienen una relación estrecha/son muy
amigos» para reflejar más fielmente el carácter de compacidad de
las redes de apoyo, siendo ésta muy importante a la hora de valorar
el grado de acceso a diferentes recursos.

La ilustración de los tipos de redes más frecuentes en el primer
período en España (figura 4.1) demuestra la gran importancia de
los vínculos estrechos (entre los que destacan los familiares), ya que,
en cuatro de las siete estructuras más representadas en la población
estudiada —la primera no se representa porque, a lo sumo, está for-
mada por un nodo—, los actores están unidos todos entre ellos por
una relación de parentesco o de buena amistad ([a], [b], [c], [e]).
La densidad en todos estos casos es igual a 1, dado que todos los po-
sibles nexos que se podrían establecer, de hecho, se establecen, y el
número de nodos en el máximo cliqué coincide con el número de
nodos en la red. Entre los cuatro tipos aglutinan alrededor del
34,4% de los inmigrantes en las áreas consideradas. Ésta constituye
una estimación por defecto de la importancia de los lazos fuertes en
el proceso de adaptación del extranjero a la sociedad receptora, ya
que no están incluidos en este porcentaje los que manifiestan haber
contado con una red similar a las anteriores con cinco alteri (es
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decir, la red con cinco personas mencionadas y todas vinculadas en-
tre ellas, que no está entre las estructuras más frecuentes pero tam-
bién hay entrevistados que las dibujan) y los que sólo han mencio-
nado una persona con quien los une un vínculo de esta intensidad.
En concreto, para aproximadamente el 9% de ellos, las seis perso-
nas más relevantes en el intercambio de ayuda instrumental duran-
te sus primeros meses de estancia en España son familiares o bue-
nos amigos entre ellos (figura 4.1 [c]).

Estos resultados demuestran la poca conexión con otras perso-
nas que no son del círculo más íntimo, al menos en una primera
fase en España, círculo que, además, en la mayoría de los casos, ya
viene constituido desde el origen (se necesita un tiempo para llegar
a este grado de confianza con las personas conocidas en el destino).
Esta falta de interacción con individuos ajenos al ámbito más priva-
do puede jugar en detrimento de una más rápida inserción del re-
cién llegado en el nuevo contexto. Si bien puede sentirse psicológi-
camente más arropado, la falta de acceso a la mayor variedad de
recursos que normalmente proporcionan los lazos con actores de
diferentes entornos puede actuar a medio plazo en contra de la ma-
yor libertad de decisión y acción del inmigrante. 

Debemos introducir, sin embargo, alguna puntualización. En
primer lugar, no estamos estudiando la red completa, luego puede
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FIGURA 4.1: Tipos principales de redes de lazos fuertes

en los tres o cuatro primeros meses en España

(a) (b) (c)

(f)(e)(d)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ponderados de la encuesta.



ocurrir que algunos extranjeros hayan recibido o prestado ayuda a
otros actores de los que no se ha recogido información (aunque los
que han mencionado a más de seis personas sólo constituyen el
0,9% de la población estudiada para el primer período, y el 0,7%
para el último, pudiéndose concluir que los datos obtenidos expre-
san, de forma bastante fiel, la magnitud del tejido social de apoyo
del inmigrante). En segundo lugar, no se ha indagado sobre la exis-
tencia de los actores potenciales (Gaag, y Snijders 2003, 2005), per-
sonas a las que se podría haber acudido en caso de necesidad y que
no aparecen en los datos que sólo hablan de los intercambios que,
efectivamente, se han producido. En tercer lugar, es lógico que, en
tan poco espacio de tiempo (tres o cuatro primeros meses), nues-
tros conocidos más próximos, si residen en el lugar de destino, asu-
man gran parte del protagonismo de la red de apoyo. A este res-
pecto, las redes más frecuentes en los seis meses anteriores al
momento de realización de la entrevista ya muestran otro aspecto,
con mayor predominancia de actores no vinculados entre ellos (figu-
ra 4.2). En el tiempo transcurrido, por tanto, la familia ha perdido
cierto peso, y los amigos dejan de estar tan relacionados entre ellos.

Si bien las necesidades relacionadas con la vivienda y primer
apoyo material suelen remitir pasado un primer estadio de asenta-
miento, los flujos de información sobre cuestiones prácticas de la
vida cotidiana y del trabajo siguen siendo importantes durante gran
parte de nuestra vida. 

En esta última fase, aumenta la proporción de redes sin ningún
nodo o tan sólo con uno de un 12% en los tres-cuatro primeros meses
de estancia a un 21%, aproximadamente, en los seis meses anteriores
al momento de realización de la entrevista, dato que parece sintomá-
tico de una primera integración conseguida en el destino6 y de escasa
continuidad de la cadena migratoria.7 En estas tipologías más frecuen-
tes (figura 4.2) desciende, en general, el número de actores mencio-
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tivas.
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nados, indicando la mayor autonomía del inmigrante y de quienes
componen su red social respecto a los temas analizados (ayuda mate-
rial, información, alojamiento y trabajo). Se ha logrado un grado de
estabilidad que precisa de la activación de menos recursos y éstos, a
menudo, implican el envío de ayuda por parte del ego. En terminolo-
gía de análisis de redes, vemos que los cliqués más comunes no supe-
ran los tres actores, y que la densidad baja ostensiblemente (para el
tipo [e], por ejemplo, es 0). En definitiva, no se aprecia un crecimien-
to desmesurado de las cadenas y sí que se observa el progresivo esta-
blecimiento de «puentes» a nuevas realidades desligadas entre sí (vér-
tices aislados), resultado que, en teoría de redes sociales, suele ser
valorado de forma positiva (Burt 1992, 2004; Federico 2004).

4.2. Distintos orígenes y cronologías,
distintas redes sociales

La procedencia de la persona, medida en función de su nacionali-
dad, constituye un elemento altamente explicativo a la hora de eva-
luar las diferencias en la estructura de la red de apoyo que moviliza
a su llegada, así como en la forma en que ésta va evolucionando con
el paso del tiempo (cuadro 4.1), conclusión análoga a las encontra-
das por Aparicio y Tornos (2005). 
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FIGURA 4.2: Tipos principales de redes de lazos fuertes

en los últimos seis meses en España

(a) (b) (c)

(f)(e)(d)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ponderados de la encuesta.
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Si bien en el primer período en España no hay grandes variacio-
nes en el número de actores que proporcionan ayuda al inmigran-
te, y todos los orígenes, excepto los europeos occidentales, superan
de media las tres personas mencionadas en este sentido, sí se dan
contrastes en las relaciones desde el ego en tan corto espacio de
tiempo. 

La reciprocidad en las redes de los latinoamericanos se produce
de manera más rápida que para las otras nacionalidades. En tan sólo
unos meses son capaces de ofrecer algún tipo de asistencia a más de
una persona de promedio (y que puede haber sido alguien de quien
también han recibido), mientras que los africanos y, más alejados
aún, los europeos comunitarios, reconocen no haber ayudado a
prácticamente nadie durante los primeros meses de estancia. 

De entre los latinoamericanos, sin embargo, los ecuatorianos tie-
nen, en general, redes con menor número de actores, dato que nos
advierte de que, con relativa frecuencia, se originan intercambios
de ida y vuelta con los mismos actores mientras que, para el resto,
los que ayudan más a menudo difieren de los que son ayudados, lo
que refuerza la idea de gran rapidez en la adquisición de recursos
suficientes como para poder socorrer a terceros. Las medias supe-
riores para el número máximo de actores conectados todos entre sí
(número de nodos en el cliqué máximo), en comparación con los
africanos, habla de la existencia de mayores subgrupos en la red ab-
solutamente compactos, formados por familiares y amigos. Este va-
lor casi coincide, para los ecuatorianos, con el del de número de
miembros en la red. Para el primer período se dibujan, por tanto,
para las personas de esta nacionalidad, entramados densos de fami-
liares, donde prevalecen las relaciones mutuas y escasean los contac-
tos con el exterior (entendiéndose otros actores no necesariamente
vinculados a estos familiares y amigos íntimos). Para el resto de lati-
noamericanos, si bien la importancia de los subgrupos de lazos fuer-
tes es elevada, existe una tendencia a contar también con algún vín-
culo ajeno a ellos, de manera que el inmigrante tiene algo más de
apertura a otros sectores de la sociedad, lo que, muy posiblemente,
juegue a favor de su integración (Portes, y Sensenbrenner 1993).

El valor significativamente menor que muestran los africanos en
el número de contactos vinculados cada uno con todos los demás
del subgrupo (cliqué máximo), a pesar de mantener un número de

[ 86 ] redes sociales de apoyo: la inserción de la población extranjera



actores relativamente elevado, sugiere la existencia de subgrupos fa-
miliares (o de amigos cercanos) con menos miembros dentro de la
primera red, en comparación con los colectivos anteriores. El resto
de los nodos correspondería a otras relaciones no necesariamente
pertenecientes al círculo más privado. Además, el tejido social con
el que mantienen intercambios en los tres o cuatro meses posterio-
res a su llegada a España refleja de media una distinción de roles se-
gún la dirección de la ayuda (en la que prevalece la recibida) mayor
que para los ecuatorianos pero menor que la de otros latinoameri-
canos y los europeos del Este, que son los que, en promedio, han ac-
tivado más resortes (es decir, han nombrado a más personas que les
han prestado alguna colaboración).

También los europeos occidentales reciben y dan a diferentes
fuentes, ya que, a pesar de que el número de personas mencionadas
sea menor que para las otras procedencias, el número medio de no-
dos en la red es el mismo que para los ecuatorianos, que realmente
constituyen el caso más singular. Los europeos del Este, aunque con
valores generalmente elevados de media, tienen un comportamien-
to bastante irregular, como demuestra su alto error estándar. 

En resumen, se aprecia una influencia de la temporalidad de los
procesos migratorios según los colectivos. Así, en los tres o cuatro
primeros meses de estancia en nuestro país, los ecuatorianos, cuya
inmigración ha experimentado un fuerte crecimiento en relativa-
mente pocos años, recurren, fundamentalmente, a familiares, entre
los que la reciprocidad en los intercambios es elevada. Esta recipro-
cidad hace que sean relativamente escasos (en comparación con el
resto de las nacionalidades) los contactos con los que mantienen re-
lación en los asuntos por los que se ha indagado en el cuestionario.
Vienen miembros de la misma familia en poco tiempo y se ayudan
lo que pueden entre ellos, mostrando una tendencia a la reclusión
en su círculo más privado cuando se trata de solventar sus proble-
mas asociados con la vivienda, el trabajo, la información o la cues-
tión material. Dada la similitud de perfiles que cabe esperar entre
estas personas, en cuanto a clase social, origen étnico, etc., este her-
metismo es más bien antónimo de la amplitud de opciones a las que
acceder. 

Los africanos ven reflejados en sus redes los procesos más comu-
nes de su inmigración. Fuertemente masculinizada, primero son
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ellos los que vienen a España, buscan apoyo de contactos (conoci-
dos previamente o no) y son, como es natural esperar, poco aptos
en el inicio para proporcionar ayuda a terceros. En cualquier caso,
la reciprocidad no se observa como una pauta generalizada. Des-
pués de transcurrido un tiempo, en ocasiones años (muchos apla-
zan el momento hasta tener regularizada su situación), traen consi-
go al resto de la familia, si es que la tienen. Entre los jóvenes
solteros, normalmente este efecto cadena se dilata menos en el
tiempo.

Los europeos más cómodamente posicionados son los que (pro-
bablemente gracias a su ventaja en la situación financiera de parti-
da) menos necesidad tienen de recurrir a otros, a pesar de que, en
aspectos como la información (consejo sobre la zona, apoyo idio-
mático, etc.), es frecuente que citen a alguien. Sin embargo, cuan-
do se trata de buscar vivienda, muchos recurren a entidades priva-
das, como las inmobiliarias, para solucionar la cuestión. Los otros
europeos que, por el contrario, suelen venir en una posición eco-
nómica más precaria son capaces de activar el número más elevado,
de media, de recursos personales, pese a que el desarrollo cronoló-
gico de su inmigración ha sido muy parecido al de otros colectivos,
como el latinoamericano. Además, la reciprocidad en los intercam-
bios es muy discreta y, pese a su inexperiencia en nuestro país, son
los que más consiguen emitir ayuda a otros. Podríamos decir, por
comparación con las otras nacionalidades, que son dinámicos re-
ceptores y emisores, lo que puede ser indicativo de una más favora-
ble primera adaptación.

En el segundo período, referente a los últimos seis meses en
nuestro país, el número de personas a quienes ayuda el entrevistado
asciende, y desciende el de los que lo ayudan. El mayor tiempo de
estancia normalmente otorga un conocimiento más profundo de la
sociedad receptora y de los recursos de los que en ella se pueden
disponer, haciendo al inmigrante más apto para la provisión de apo-
yo. Además, es de suponer que, en el tiempo transcurrido, la perso-
na ha visto reducida su necesidad de demandar apoyo y su asenta-
miento está más consolidado.

A pesar de estos rasgos comunes y generalizados, continúan exis-
tiendo algunas diferencias por origen. Los europeos comunitarios
se desmarcan de todos los otros debido a la escasa intervención de
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personas que les faciliten el acceso al trabajo, al alojamiento, a la in-
formación o a bienes materiales. Confluyen dos factores en este re-
sultado. De una parte, el mayor tiempo de permanencia para mu-
chos respecto a los extranjeros de otros países reduce sus necesidades
en estos aspectos, que ya están prácticamente cubiertas. De otra, se
perpetúa su posición aventajada, consecuencia de su superior nivel
adquisitivo, ya visible en los primeros meses. 

Los africanos son los menos activos como emisores de ayuda, di-
ferenciándose significativamente de los latinoamericanos no ecua-
torianos, que los superan con, aproximadamente, una persona de
promedio. Los marroquíes, como los europeos comunitarios, for-
man un colectivo cuya inmigración se inició de forma temprana
(principios de los ochenta) siendo lógico que, entre los más esta-
blecidos, su entorno social tenga también su integración más con-
solidada en las facetas consideradas, siendo menos reclamados
como donante/receptores de apoyo, respectivamente. En un capí-
tulo posterior comprobaremos si este aparente menor efecto llama-
da está, efectivamente, correlacionado con su tiempo de perma-
nencia en España.

Por el número de nodos que aparecen en el último período, se
destacan los latinoamericanos como los de las redes de mayor ta-
maño. Como decíamos, lo reciente de su proceso inmigratorio im-
prime un fuerte dinamismo a las cadenas migratorias, en las que el
intercambio de ayuda sigue siendo necesario para el asentamiento
de comunidades de menos experiencia en nuestro país. La familia
continúa siendo vital en el caso concreto de los ecuatorianos. Los
europeos del Este invitan a refutar, no obstante, esta hipótesis. De
inmigración asimismo cercana en el tiempo muestran menos ho-
mogeneidad interna, como ya sucedía en la primera etapa, y sor-
prenden con una muy baja densidad en la segunda red en compa-
ración con africanos y latinoamericanos. Este resultado apunta al
hecho de que se relacionan con sectores de población no conecta-
dos entre ellos; de que, entre sus vínculos, son relativamente pocos
los que están unidos por algún lazo fuerte. Estos extranjeros pue-
den encontrarse menos arropados en un inicio, ya que no se en-
cuentran rodeados de grupos tan nutridos de familiares o buenos
amigos. Aunque los actores de su red se puedan conocer si compar-
ten procedencia, por ejemplo, no son parientes ni amigos íntimos.
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Esta estructura puede derivar en una aventajada posición frente a
las otras nacionalidades, ya que el número de nodos (de personas
con las que han interactuado) es relativamente elevado, y las dife-
rentes condiciones y contextos de partida de éstos puede ser, en de-
finitiva, muy práctico, ya que el inmigrante está recibiendo infor-
mación por vías independientes que funcionan como puentes a
realidades diversas, información que, por ello, debería resultar más
rica y beneficiosa (Burt 1992).

Según provincia de residencia, Alicante se desmarca del resto
(cuadro 4.1b). Presenta el mayor número promedio de personas
que han ofrecido apoyo al inmigrante (Girona ocuparía la posición
en el extremo opuesto) en sus primeros meses de estancia en nues-
tro país, y esta cifra se ve superada por la del número de nodos en
la primera red, con lo que, además, se puede afirmar que la ayuda
fluye desde el inicio en los dos sentidos a destinatarios diferentes,
todo y que, lógicamente, más relaciones se dirigen en asistencia del
recién llegado (del ego en esta primera etapa).

Este último valor se distingue significativamente de los obtenidos
para La Rioja-Navarra y Huelva, provincias que presentan curiosas
similitudes, como la de contar con una representación algo supe-
rior de españoles en las redes de los extranjeros.8 ¿Puede ser que, en
Alicante, se esté produciendo un efecto llamada más intenso que en
los otros lugares explorados? Es indiscutible que se trata de un área
donde la construcción, la hostelería y la agricultura son sectores ac-
tivos que demandan continua mano de obra. También es cierto que
las temporalidades, a menudo, son compatibles, lo que representa
ciertas garantías de poder seguir trabajando en otro tipo de ocupa-
ción cuando, por ejemplo, finaliza alguna campaña agrícola, como la
del níspero, lo que hace este destino más atractivo. Finalmente, en
esta provincia conviven nacionales de muchos países (con la excep-
ción de los de la Europa del Este, menos representados), pero, en-
tre ellos, los marroquíes son de más reciente asentamiento que en
otras áreas (lo que puede hacer todavía vigente el intercambio de
ayuda y la distingue de Girona, por otro lado, muy parecida), y los
latinoamericanos, como en el resto de España, también son de re-
ciente llegada. Sólo los colectivos de británicos y otros ciudadanos
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de la Unión permanecen desde hace bastantes más años. Quizá sea
ésta la explicación para la diferencia con Cáceres en cuanto a la can-
tidad de personas a quien el entrevistado emite ayuda en el segun-
do período. En la Vera y el Campo Arañuelo, la inmigración marro-
quí ya empezó a hacerse notoria en los años ochenta y las redes que
empezaron a formarse entonces hoy están casi extinguidas (pese a
que haya continuado un flujo de paisanos de la misma región de ori-
gen).9 Además, el mercado laboral en estas áreas, en crisis a causa del
cese de subvenciones al cultivo del tabaco, limita considerablemente
las opciones de intercambio de ayuda.

Es interesante notar que, por sexo, no existen diferencias esta-
dísticamente significativas en cuanto a estructura (cuadro 4.2c). És-
tas son, básicamente, iguales en tamaño, número de actores involu-
crados en la emisión y recepción de apoyo y tipo de conectividad
que los liga (lazos fuertes o débiles). Más adelante veremos, no obs-
tante, que sí existen discrepancias en cuanto a su composición (nor-
malmente, las redes de las mujeres son más heterogéneas que las de
los hombres).

El grupo de extranjeros de más de 45 años es el que ha enume-
rado menos personas implicadas en la provisión de ayuda en sus pri-
meros meses en España (cuadro 4.1d). Esta posición relativa se
mantiene además en los últimos seis meses, con lo cual, más que de-
berse a una coyuntura particular, parece responder a un perfil con-
creto de estas personas, probablemente con un capital económico o
humano que ha requerido de menos participación del capital so-
cial. Si éstos coinciden en su mayoría con los que llevan más tiempo
entre nosotros, es muy posible que se vieran beneficiados de una co-
yuntura económica y social más favorable.

Son las personas entrevistadas del grupo de edad inmediata-
mente anterior (36-45) las que más actores diferentes han sumado
en sus redes, en gran parte, por la mayor afluencia de las relaciones
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de salida o conocidos que han recibido algún tipo de apoyo por par-
te de ellos. Pero son los inmigrantes entre 31 y 35 años los que des-
criben un tejido social más compacto, donde hay más actores uni-
dos por lazos de parentesco o amistad, dejando una proporción
muy pequeña de otros no interconectados (densidad y número de
nodos en los cliqués máximos bastante elevados). En el último
período, por el contrario, esta imagen de fuerte unidad entre las
personas con quienes han mantenido intercambios de ayuda varía
totalmente, dato que puede justificarse por la correlación de esta va-
riable con el tiempo de estancia en España, algo más prolongado
para estos grupos de edad que para los menores de 30 años. Quizá
este grupo englobe a una buena parte de los pioneros de las co-
rrientes comenzadas a finales de los años noventa.

Es, entre los más jóvenes, donde las redes de apoyo permanecen
más dinámicas y muy sesgadas hacia relaciones estrechas en el últi-
mo medio año. Para ellos, las cifras sólo experimentan un ligero
descenso entre el primer y el segundo período (entre los cuales,
probablemente, han transcurrido pocos años). Sobresalen del res-
to, por tanto, por ser los que, en este último tiempo, han recibido
más ayuda de alteri que están todavía bastante ligados por vínculos
de parentesco y amistad. 

En definitiva, los extranjeros más jóvenes parecen responder a
una pauta más sujeta al proceso natural que se desenvuelve en el cor-
to espacio de tiempo que posiblemente llevan en España, mientras
que los de 31-35 se caracterizan por una sobrerrepresentación de los
lazos fuertes en sus primeros meses en nuestro país; los de 36-45, por
una mayor apertura y gran dinamismo de sus vínculos y, finalmente,
los de más edad, por una escasa presencia de relaciones, fundamen-
talmente, de entrada.

Respecto al nivel de estudios, curiosamente no se hallan demasia-
das diferencias significativas en cuanto a la estructura (cuadro 4.1e),
si bien los datos apuntan hacia lo que señalábamos en nuestros plan-
teamientos teóricos: inclinación, por parte de los más preparados, a
tener menos necesidad de ayuda personal (evidenciado por el menor
número medio de relaciones de entrada) y redes con menos partici-
pación de vínculos estrechos; en otras palabras, redes algo menos ais-
ladas y algo más moderadas en su actividad. En el polo opuesto, des-
taca la menor actuación desde el ego hacia los alteri entre los que se
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ubican en la categoría inferior. Es decir, aquellos que no saben leer ni
escribir han sido los que han prestado ayuda a un menor número de
personas. Esto puede deberse, no tanto a una cuestión de actitud,
como a una cuestión de posibilidades de brindar apoyo (Menjí-
var 1997). Esta escasez de opciones para ayudar puede responder a
una cuestión práctica de más difícil acceso a los recursos (por ejem-
plo, cuentan con menos bienes materiales que puedan regalar o pres-
tar a otros), o, incluso, a una cuestión cultural. Un ejemplo sería el
caso de algunas mujeres marroquíes en esta clasificación, que desa-
rrollan gran parte de su vida en el ámbito doméstico y mantienen un
reducido contacto con el exterior, con lo cual ven automáticamente
reducida su idoneidad como informantes, entre otros roles.

Por otra parte, la cantidad de personas que conforman las redes
en el último período es más amplio para los que tienen un nivel aca-
démico medio respecto a los que están en la categoría inmediata-
mente inferior, que son los que más reciprocidad muestran con
los actores. O, dicho de otra manera, los que tienen estudios pri-
marios (completos o incompletos) son los que más comúnmente
envían y reciben algún tipo de apoyo de los mismos sujetos. Para
éstos, existe movimiento pero bastante restringido a los mismos
actores.

Por lo que respecta al tiempo de permanencia en España, los re-
sultados están asociados fuertemente con los comentados según
grupo de edad. Los que llevan aquí entre seis y 10 años en 2004 son
los que mejor ejemplifican con su comportamiento la figura del pio-
nero. Figura del pionero entendida como la de quien recibe relativa
poca ayuda a su llegada pero que se torna en emisor activo con el
transcurso del tiempo. En una primera fase, tienen pocos alteri y és-
tos raramente están conectados entre sí por algún lazo fuerte, con
una densidad superada por todas las demás categorías. En la última,
en cambio, aumenta tanto la cifra de los actores, como la frecuencia
de los nexos entre ellos.

En cambio, los que llevan más de 10 años sí que fueron más afor-
tunados en su primera andadura por lo que respecta al apoyo reci-
bido, al número de relaciones de entrada, pero, quizá, por la falta
de necesidad después de todo este tiempo, menos apoyo han reci-
bido en los últimos meses, concentrando su acción, sobre todo, en
la emisión de colaboración. 
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El panorama es diametralmente opuesto para los más reciente-
mente llegados. Y es curioso, porque, ya en los primeros meses, su
capacidad para prestar cierta ayuda es más acusada de lo que era en-
tre los que llevan más tiempo. Volvemos a la hipótesis de oportuni-
dades y es que, en estos últimos años de flujos inmigratorios más in-
tensos, es muy probable que el extranjero se encuentre con muchos
otros que necesiten de su apoyo, situación que no se daba de forma
tan manifiesta entre los que arribaron cuando la inmigración ex-
tranjera todavía era prácticamente anecdótica. Los valores para el
número de nodos de la red y de los máximos cliqués, además de la
densidad, señalan una mayor interconexión entre los alteri de los
más jóvenes en los primeros meses. Sus redes son más grandes, los
roles de entrada y de salida menos compartidos por los mismos ac-
tores y más definidos; están muy cohesionadas y cuentan con sub-
núcleos más amplios de familiares y amigos. Todo ello manifiesta la
mayor dependencia actual en el proceso de integración de los con-
tactos personales, lo que sitúa al inmigrante en un estado de mayor
vulnerabilidad.
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PRINCIPALES RESULTADOS...

• Entre el primer y el segundo período por los que se consul-
ta, se observa un cambio en la configuración de las redes so-
ciales de apoyo, que pasan de unas estructuras más cohe-
sionadas de familiares y amigos a otras con menor número
de actores vinculados entre ellos. Se produce con el tiempo,
por tanto, una apertura del entorno donde se intercambia
la ayuda indicando, probablemente, una mayor adaptación
del inmigrante a la sociedad receptora.

• La estructura de las redes varía considerablemente según
procedencia de la persona entrevistada. Así, los ecuatoria-
nos actúan como emisores de ayuda más activamente que
los extranjeros de otros orígenes en sus primeros meses en
España (los africanos y europeos comunitarios se sitúan en
el otro extremo). Además, sus redes reflejan entramados
densos con predominio de relaciones recíprocas de paren-
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tesco. Para el resto de latinoamericanos, si bien la presencia
de vínculos fuertes es notoria, muestran algo más de inte-
racción con personas ajenas al círculo más estrecho.

• En los últimos seis meses en España ha aumentado el nú-
mero de individuos que reciben apoyo del entrevistado y se
ha reducido el número de quienes lo ayudan. Los africanos
son los que han prestado colaboración a menos personas,
mientras que los latinoamericanos no ecuatorianos resaltan
en la posición contraria, y los europeos comunitarios decla-
ran haber sido los que menos asistencia han recibido. El
tiempo de permanencia en nuestro país tiene un peso im-
portante en la interpretación de estos resultados.

• Respecto al tamaño de las redes, las de los latinoamericanos
cuentan con el mayor número de actores, producto, proba-
blemente, del más breve espacio de tiempo que llevan en
España y que explica el fuerte dinamismo de sus contactos.
Sin embargo, los europeos del Este, igualmente de inmi-
gración reciente, destacan por una menor homogeneidad
en sus conexiones y una densidad baja en la segunda red, si
se compara con africanos y latinoamericanos. Dado que el
número de personas que mencionan es relativamente ele-
vado, esto demostraría su situación aventajada con respecto
a los otros colectivos, si se considerara positiva (como apun-
ta la literatura sobre redes sociales) su más frecuente unión
a ámbitos no relacionados.

• No se encuentran diferencias significativas en la estructura
de las redes en cuanto al sexo. 

• Por lo que se refiere a la edad, los más jóvenes (23) son,
sobre todo, receptores de ayuda; el grupo de 31-35 años se
caracteriza por una mayor presencia de vínculos fuertes
en los primeros meses en el país (emigración familiar o
efecto de las cadenas migratorias); el de 36 a 45 años, por
una mayor apertura y actividad en sus intercambios y el de
más de 45, por contar con pocas relaciones (probable-
mente, por la correlación de esta variable con el lugar de
nacimiento y el tiempo de residencia en España).
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• Los inmigrantes con menor nivel académico, los analfabe-
tos, son los que menos han actuado como proveedores de
algún tipo de asistencia, posiblemente, por su mayor limita-
ción en los recursos disponibles; los de mayor nivel, los que
menos apoyo han recibido (probablemente por su acceso
más institucional a los recursos) y en cuyas redes los fami-
liares y amigos íntimos han tenido menor protagonismo.

• Los extranjeros que llegaron a España entre 1994 y 1999 pa-
recen corresponder más a menudo al perfil del pionero, en-
tendido como el que recibe escasa ayuda en sus primeros
meses de estancia pero que se convierte en importante emi-
sor de la misma con el paso del tiempo. En cambio, las re-
des de los inmigrantes más recientes son mayores, los ro-
les de entrada y de salida menos compartidos por los mismos
actores y más definidos; están muy cohesionadas y en ellas
los familiares y amigos están sobrerrepresentados.



EN el capítulo anterior nos detuvimos a discutir algunos aspectos
generales y estructurales de las redes sociales de apoyo, como el ta-
maño o la densidad de las mismas. Este acercamiento nos propor-
cionó una primera visión sobre la forma y magnitud que tales en-
tramados adoptan. En este capítulo nos interesaremos por señalar
las diferencias halladas en la composicón, en quiénes son las perso-
nas que los forman según algunos atributos del entrevistado. Para
ello presentaremos los datos obtenidos a partir de nuestra muestra
a través de gráficos descriptivos sobre los resultados que comporten
mayor interés y que relacionen, como decíamos, las características
de egos y alteri. Los porcentajes corresponderán a los datos pondera-
dos, pero la frecuencia real de cada categoría, cuando se añada,
aparecerá entre paréntesis. 

5.1. Las redes según nacionalidad:
africanos frente a latinoamericanos no ecuatorianos

Una de las variables más significativas a la hora de explicar las dife-
rencias en la composición de las redes personales de apoyo de los
inmigrantes, como ya pudimos comprobar en el capítulo 4 es, sin
duda, la nacionalidad, entendida como seña identificativa de toda
una serie de valores culturales, relaciones de género y formas de de-
finir la familia que influye en la manera en que las personas se apro-
ximan, establecen vínculos afectivos o de amistad o intercambian
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al respecto. 

5. El tejido social de apoyo:
cuestión de «homofilia»10



ayuda. Asimismo, a este bagaje que podríamos afirmar que el indi-
viduo «importa» al asentarse en un nuevo país, se le añade la inje-
rencia de los estereotipos. La sociedad receptora tendrá distintas
predisposiciones en su interacción con el recién llegado depen-
diendo de la etnia, la religión o el idioma del mismo (por citar los
ejemplos más evidentes). Igualmente, el recién llegado no arriba
ajeno a la imagen que, a priori, ya tiene conformada sobre la pobla-
ción que mejor o peor lo acoge.

Por tanto, ni las normas más o menos establecidas en las comu-
nidades de origen coinciden en el tipo de presión que ejercen sobre
la solidaridad pretendida entre conacionales, ni la tendencia a cata-
logar a los conocidos en lazos más o menos fuertes es necesaria-
mente igual para todas las procedencias. Tampoco el ambiente es
homogéneamente propicio para su integración en términos de re-
laciones con los españoles, ni los procesos migratorios son experi-
mentados de idéntico modo. En unos casos, por ejemplo, el despla-
zamiento moviliza a toda la unidad familiar; en otros, los hombres
son clásicamente pioneros o la tradición migratoria es más dilatada
en el tiempo.

Todo ello origina, como vemos en los gráficos siguientes, la for-
mación de tejidos sociales de apoyo bastante diversos según lugar de
nacimiento del inmigrante. En primer lugar (gráfico 5.1), observa-
mos cómo las redes de los africanos están mucho más masculiniza-
das, sobre todo si se compara con la de los europeos comunitarios y
los latinoamericanos. En las primeras, prácticamente tres de cada
cuatro personas con las que se afirma que ha existido una relación
de apoyo en alguna de las facetas estudiadas son hombres, frente al
reparto igualado por sexo entre los latinoamericanos y el ligero su-
perior protagonismo de las mujeres entre los europeos comunita-
rios. Entre las razones que justifican tales diferencias se encuentra el
modelo de movilidad más frecuente entre los africanos, en su ma-
yoría marroquíes. Para este colectivo, el hombre que cuenta con es-
posa e hijos en el origen suele ser quien primero efectúa la emigra-
ción. Una vez en condiciones de solicitarlo, tramita la reagrupación
familiar. Este tipo de proceder, junto al hecho de que, entre los jó-
venes sin cargas familiares, emigran más los varones, favorece la dé-
bil presencia femenina en las redes (partiendo de la base, como se
comprobará más adelante, de que las redes están compuestas, sobre
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todo, de personas del mismo país de origen). La inserción en mer-
cados laborales (al menos en las áreas trabajadas) eminentemente
masculinos, como la agricultura o la construcción, también incenti-
va que los hombres, más numerosos, establezcan vínculos con per-
sonas del mismo sexo. Las mujeres africanas, fundamentalmente
aquéllas llegadas en un proceso de reagrupación familiar, citan casi
invariablemente al marido y otros parientes masculinos entre los
que les proporcionan ayuda, lo que incrementa, aún más, el peso de
los hombres en las redes de africanos. El hombre, en términos ge-
nerales, trabaja fuera y, durante gran parte de su tiempo, vive y se re-
laciona en la calle. La mujer es protagonista, sobre todo, en el ám-
bito doméstico.

Inversamente, la mayor feminización de la emigración desde La-
tinoamérica, el papel de pioneras de muchas inmigrantes, su mayor
incorporación al mercado laboral, la superior inserción (también
de los hombres) en el sector servicios, entre otros, equilibra la ba-
lanza de sexos en sus redes de apoyo.
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El resultado para los europeos occidentales viene afectado, ade-
más de por las mismas razones argumentadas para los latinoameri-
canos, por una cuestión de edad, ya que la mortalidad diferencial a
edades elevadas (un importante porcentaje de estos europeos co-
rresponde a los ya jubilados), y la inclinación a la homofilia de las re-
des personales en general (Marsden 1988; Louch 2000; McPherson,
Smith-Lovin, y Durand 2001; Maya 2004), estarían condicionando
la ventaja femenina en un colectivo cuya tasa de masculinidad es infe-
rior a 1. Los otros europeos, procedentes del Este, más asociados a la
denominada migración laboral, muestran una composición por sexo
más cercana a la de los africanos que a la del resto de extranjeros.

Respecto al lugar de nacimiento de los actores con los que se
produce algún intercambio de ayuda (gráfico 5.2), es generalizada
la participación mayoritaria de compatriotas que, para ningún co-
lectivo, es inferior al 60%, seguidos de los autóctonos y, en último
lugar, los de otro país. La predisposición natural a respaldar a
otras personas en situación similar y del mismo origen, así como
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la trascendencia de las cadenas migratorias, sobre todo familiares,
empiezan a traslucirse en este dato. En el capítulo 6 se perfilará
con más detalle el papel de los españoles, centrado, básicamente,
en la emisión de apoyo por la ventaja con la que cuenta el nativo
frente al recién llegado, dado que, por regla general, tiene más
dominio sobre los recursos disponibles. Asimismo, es interesante
notar el escaso intercambio entre inmigrantes de diferentes regio-
nes de origen, que establece marcadas barreras a la solidaridad in-
terétnica.

Sin embargo, los resultados arrojan también significativas dife-
rencias. Si dedujéramos que parte del éxito de la integración del ex-
tranjero en el país de destino viene de su interacción con los autóc-
tonos, los europeos de la UE e inmigrantes de otros países ricos
serían los menos afortunados, seguidos de los africanos. Las cifras,
no obstante, no oscilan demasiado en este sentido, y son los cuba-
nos, brasileños, argentinos, colombianos, dominicanos..., es decir,
los latinoamericanos no ecuatorianos, los que cuentan con mayor pro-
porción de españoles de media en sus redes de apoyo (aproxi-
madamente uno de cada cuatro). La incidencia de los matrimonios
mixtos entre ellos es más elevada que en el resto de colectivos, y una
vinculación de este tipo a un nacional es un buen ejemplo para ilus-
trar la apertura que, de forma casi automática, se produce hacia
otros conocidos españoles en la red personal (potenciales emisores
o receptores de ayuda). 

También son los latinoamericanos, junto con los europeos co-
munitarios, los que más intercambian asistencia con naturales de
terceros países. Este dato no implica, necesariamente, la creación
de ligámenes con extranjeros de perfil cultural alejado. Más bien al
contrario, los nexos de solidaridad unen nacionalidades cultural-
mente más parecidas (los holandeses citarían así, con más frecuen-
cia, a belgas o británicos, los argentinos a chilenos, etc.) y, en cual-
quier caso, la presencia de estos «otros» extranjeros es muy discreta. 

En lo que a orígenes se refiere, por tanto, las redes más homo-
géneas corresponderían a los africanos, seguidos de los europeos
del Este y de los ecuatorianos. ¿Es coherente con la dirección de
los prejuicios más asentados en la sociedad española hacia estos in-
migrantes? En esta línea apuntan los resultados de los regulares
barómetros del CIS (febrero de 2000, febrero de 2001, junio de
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2002)11 y de otros estudios más detallados, sobre todo, para el caso de
los marroquíes (Gordo 2001; Gualda 2002). Es reseñable, además, la
distancia que se produce entre ecuatorianos y el resto de proceden-
cias latinoamericanas. A pesar de compartir una lengua común y un
pasado bastante similar en cuanto a su relación con nuestro país, pa-
recen interactuar en distinto grado con los españoles. Las redes de
los ecuatorianos, con una presencia de familiares más acentuada,
muestran un contacto algo más restringido con los autóctonos. Pue-
de, simplemente, que se trate de una cuestión de estructura de opor-
tunidades: no les hace falta recibir (o prestar) apoyo de los españo-
les porque ya lo obtienen de otras fuentes más próximas y accesibles
(lo que también se podría aplicar a europeos comunitarios y marro-
quíes). A pesar de tener en cuenta esta reserva metodológica, las acti-
tudes y opiniones hacia este colectivo pueden no ser exactamente las
mismas que las dirigidas a otros grupos de latinoamericanos. 

Hasta aquí hemos discutido sobre el lugar de nacimiento de
los actores de la red social de apoyo de los inmigrantes en las áreas
estudiadas, pero la perspectiva debe completarse con la informa-
ción sobre el lugar donde la persona entrevistada y éstos se cono-
cieron (gráfico 5.3). Así, podremos empezar a comprender el
funcionamiento de las cadenas migratorias en sus estrategias de
movilidad.

Las cifras no varían demasiado por nacionalidades. Entre el 45%
y el 57% de las personas mencionadas en la red fueron conocidas
en el país de origen. Este resultado nos conduce a relativizar la tras-
cendencia otorgada tradicionalmente a las cadenas migratorias
como principal fuente para abaratar los costes de la emigración y re-
ducir los riesgos de la misma. Si entendemos que los conocidos en
origen son los que conforman los eslabones de dichas cadenas, ve-
mos que sólo una parte del intercambio de recursos recae sobre
ellos. 

En el caso de los latinoamericanos (ecuatorianos y otros), los
contactos iniciados en España superan, por poco, a los existentes ya
en el lugar de procedencia, es decir, han entablado más relaciones
con las que se ha producido algún intercambio de ayuda en nuestro
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país de las que traían desde el origen (gráfico 5.3). En la posición
contraria y con un margen de diferencia mayor, se sitúan los africa-
nos y los europeos del Este, colectivos que, si bien muy diferentes
culturalmente, dibujan, hasta el momento, redes bastante análogas,
de composición muy masculina, y con porcentajes elevados de suje-
tos nacidos y conocidos en el mismo país. Sin embargo, precisa-
mente la diferencia más notoria entre los nacidos en el origen y los
conocidos en el origen se produce para los ecuatorianos, sugirien-
do un tejido social más constreñido, ya en el destino, a las relaciones
con conacionales. Es decir, son ellos los que, en términos relativos,
más ligámenes nuevos fundan con inmigrantes del mismo Ecuador,
una vez que residen en España. 

Lo que queda claramente constatado es que conocido en Espa-
ña dista mucho de ser sinónimo de conocido español, tal y como se
desprende al cotejar los dos gráficos anteriores (5.2 y 5.3). Europeos
del Este y latinoamericanos no ecuatorianos son los que menores
diferencias entre ambos conceptos reflejan, cuyos porcentajes refe-
rentes a «conocidos en España» y «españoles» se aproximan más.
¿Coinciden éstas con las comunidades extranjeras mejor aceptadas
por nuestra sociedad? Porque, en tal caso, quedaría implícita una
cierta responsabilidad autóctona en la mayor o menor integración
de los inmigrantes en términos de lazos con los nacionales que, por
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otra parte, no es disonante con los discursos ampliamente extendi-
dos entre la población española en general (barómetros CIS, Gual-
da 2002). 

Respecto al lugar de residencia de las personas de la red social
de apoyo, los africanos son los que realmente se desmarcan del res-
to (gráfico 5.4). La más prolongada presencia en nuestro país de los
marroquíes (ya notoria desde la década de los ochenta) y su mayor
incorporación al mercado laboral que la de los europeos comunita-
rios, cuyo asentamiento, en general, es aún más antiguo, conduce a
la localización geográfica más dispersa de sus vínculos (Recaño
2003; Pumares 2005). Su mayor movilidad espacial responde, en
cierta medida, a las demandas impuestas por los sectores laborales
en los que normalmente se inscriben. La agricultura española re-
quiere de una mano de obra bastante móvil y temporera. Si bien es-
tas exigencias llevaban hace años a desplazarse temporalmente a
trabajadores del campo de muchas provincias de nuestro país, a las
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que en las áreas más occidentales se unían portugueses, hoy día son
los marroquíes los que más se han ajustado a los guiones de los ca-
lendarios agrarios, a los que, cada vez con más frecuencia, se agregan
europeos del Este y latinoamericanos. La más reciente inmigración
de estos últimos colectivos condiciona la menor representación de
sus relaciones fuera de sus municipios de residencia, aunque el paso
casi obligado de los latinoamericanos por Madrid o Barcelona ex-
plicaría su posición intermedia (a menudo citan a un primer con-
tacto allí) en las cifras de actores en otro municipio.

No sólo aquellos que, con exclusividad, se dedican a las faenas
del campo han experimentado una alta movilidad en nuestro terri-
torio. A veces, la combinación del trabajo en las campañas agrícolas
con la incorporación al sector servicios en época estival provoca, asi-
mismo, desplazamientos regulares del interior hacia la costa. En al-
gunas provincias donde ambas opciones laborales coexisten, como
es el caso de Girona, Alicante y, en menor medida, Huelva, la per-
muta de ocupación no conduce necesariamente a un cambio en el
lugar de residencia.

El relativo destacado valor de personas mencionadas por los lati-
noamericanos en general que residían en el momento en que se
produjo el intercambio de ayuda en otro país (en la mayoría de ca-
sos el de origen), es reflejo, probablemente, del fuerte dinamismo
de unas redes que, rápidamente, están configurándose al ritmo de
unos flujos intensos, crecientes y concentrados, de momento, en el
tiempo. Estas cifras hacen básicamente referencia a la información
que circula desde el destino hacia el origen, pero también incluye a
algunos que retornaron e informaron allí y desde allí a los que de-
cidieron marchar como ellos hicieran con anterioridad, así como a
los destinatarios del envío de remesas.12

Los europeos del Este, con una historia inmigratoria en España
parecida en cuanto a plazos y evolución, son los que, sin embargo,
menor proporción de contactos residentes fuera de España men-
cionan. Aun no habiendo explotado esta información como para
llegar a conclusiones más categóricas, puede que la emigración des-
de los países de la Europa Oriental tenga un componente más fa-
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miliar, y menos de cadena; una estrategia que implica a distintos
miembros que se mueven simultáneamente o casi simultáneamen-
te, influida quizá por las facilidades en transporte y la mayor proxi-
midad geográfica con respecto de los extranjeros transcontinenta-
les. En un exceso de abstracción a partir de los datos valorados hasta
aquí y en un intento de hilvanar todos ellos, podríamos plantear la
hipótesis de que la inmigración de la Europa Oriental es más fami-
liar, lo que estimula el arraigo o, dicho de otra forma, inhibe la pos-
terior movilidad en el país de recepción, y de que estas característi-
cas estimula que el contacto con los españoles sea algo más intenso
(se suele desconfiar más de los inmigrantes que vienen libres de car-
ga familiar, Martín 1995b). Además, la importancia de la contrata-
ción en origen puede estar jugando a favor de la mayor concentra-
ción espacial de los actores de sus redes, ya que ésta ha conducido a
muchos directamente a su final de trayecto, concertado desde su
país de procedencia.

La literatura sobre redes sociales hace especial hincapié en la dis-
tinción entre «vínculos débiles» y «vínculos fuertes» (strong/weak
ties),13 entendiendo que el acceso a los recursos está bastante condi-
cionado por la intensidad (en sentido afectivo) de las relaciones de
las que nos vemos rodeados. Si, por ejemplo, nuestro círculo se li-
mita a familiares y amigos íntimos, es probable que la información
fluya entre todos los miembros de la misma manera y sea más difí-
cil obtener alguna noticia que resulte novedosa (Burt 2004). Las
vías de entrada, por expresarlo de alguna manera, están asociadas
entre ellas, y probablemente dan paso a redundancias. En este
sentido, la incorporación de personas a nuestra red con las que
nos vincula una relación más casual o menos íntima suele ser con-
siderada, a efectos de utilidad, como un aspecto favorecedor del ac-
ceso a recursos variados.

Si bien estudios previos alertan sobre el uso diferenciado que dis-
tintos grupos culturales hacen de la palabra «amistad» o sobre las
maneras divergentes en que éstos definen sus relaciones de paren-
tesco (Hemert, Baerveldt, y Vermande 2001; Aparicio, y Tornos
2005), en nuestros resultados los porcentajes de lazos fuertes (familia
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cercana y buenos amigos) y lazos débiles según nacionalidades son
bastante parejos, no apreciándose diferencias significativas (gráfi-
co 5.5). Entre un 60 y 70% de las personas con quienes los inmi-
grantes han intercambiado algún tipo de ayuda, para los dos perío-
dos preguntados en conjunto, está compuesto por personas muy
próximas a ellos. Esto quiere decir que gran parte del apoyo presta-
do o recibido se dirige hacia los que están, muy posiblemente, en si-
tuación similar a la del ego, es decir, en su mayoría serán también in-
migrantes los que faciliten la obtención de trabajo, la búsqueda de
vivienda, la ubicación del recién llegado sobre el terreno o la ad-
quisición de bienes materiales. No es un resultado que apunte, co-
herentemente con lo ya expresado en líneas anteriores, a un papel
demasiado activo de la sociedad en general. Y tampoco, de acuer-
do con las bases teóricas expuestas en diferentes ocasiones, indica
un elevado grado de apertura a mundos más ajenos al privado,
que pueda ser entendido como un mejor posicionamiento en su
acceso a las oportunidades disponibles. 

A pesar de los discretos márgenes que separan unos colectivos
de otros, volvemos a encontrar indicios que sitúan a los latinoame-
ricanos no ecuatorianos en una posición de mayor interacción con
individuos de diferentes ámbitos, al menos, con individuos que so-
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brepasan la exclusiva esfera familiar (al mostrar el valor mínimo
para la categoría de lazos fuertes). Y es que gran parte de los autóc-
tonos con los que habían mantenido algún tipo de relación de apoyo
(tal y como reflejaba el gráfico 5.2) puede incluirse entre los catalo-
gados como lazos débiles. Tras ellos encontraríamos a los inmigrantes
procedentes de países de la Europa occidental. El resto de naciona-
lidades, más cercanas al 70% de media de actores con los que man-
tienen un estrecho vínculo, estarían evidenciando una inferior co-
nectividad al mundo exterior, aquél independiente de la red
personal más allegada.

En cualquier caso, es curioso observar que la proporción de la-
zos fuertes supera, para todas las nacionalidades, la de personas co-
nocidas previamente a la llegada a nuestro país (gráficos 5.3 y 5.5),
lo que quiere decir que algunas de éstas se convierten pronto en se-
res con los que los une una fuerte amistad (o, también, una relación
conyugal o de parentesco indirecto). Es decir, algunos de los víncu-
los que se crean en el destino son catalogados como estrechos por los
entrevistados, no restringiéndose las uniones más fuertes a aquellas
que procedían del lugar de origen. ¿Puede ser que las condiciones
específicas del inmigrante en un medio, si no hostil, al menos sí di-
ferente del de partida, potencie la creación de relaciones más in-
tensas en plazos de tiempo más cortos?

Por lo que se refiere al entorno laboral en el que se mueven la
persona entrevistada y las que ella menciona como miembros de su
red de apoyo, la endogamia profesional más elevada se da entre eu-
ropeos del Este y africanos (no alcanzando, no obstante, ni el 50%),
aunque las diferencias sólo son significativas con respecto de los
ecuatorianos (gráfico 5.6). Hasta ahora, hemos comprobado cómo
los intercambios de ayuda entre estos dos primeros colectivos se
produce, mayoritariamente, entre hombres. Además, tratándose de
procedencias cuyos efectivos vienen, en general, en edad laboral, es
comprensible que una buena proporción de los contactos tengan
relación con el ambiente de trabajo o se generen en el mismo. El
trabajo concentra gran parte de su tiempo y es natural que, con in-
dependencia de su condición de inmigrantes, el lugar donde se de-
sarrolla se convierta en un lugar básico para el intercambio, como
mínimo, de información. Para ellos también corresponde el por-
centaje inferior de inactivos, que vuelve a tener relación con la menor
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presencia femenina en sus tejidos sociales de apoyo y la etapa del ci-
clo de vida en que se encuentran. En el extremo opuesto se hallan
los europeos comunitarios, muchos de los cuales ya vienen a nues-
tro país para disfrutar de su jubilación y, por tanto, no constituyen
parte de la población activa y se rodean con más frecuencia de indi-
viduos que tampoco constituyen parte de la misma. La diferencia
con el resto de orígenes, de pirámides poblacionales mucho más jó-
venes, es destacable.

En el caso de los latinoamericanos, la diversificación profesional
es mayor, a juzgar por las proporciones superiores que ostentan en
las personas de sus redes que no trabajan en el mismo ramo laboral.
El mayor equilibrio por sexos y el hecho de que ciertas ocupaciones
estén bastante ligadas a uno u otro específicamente actúa a favor de
esta mayor variedad. Además, probablemente participan de más
sectores laborales (servicio doméstico, hostelería, agricultura y cons-
trucción, sobre todo) que los otros colectivos considerados. El ma-
rroquí, por ejemplo, en las áreas estudiadas estaba fundamental-
mente empleado en el campo. Finalmente, debemos recordar que,
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en concreto, los no ecuatorianos manifestaban tener más lazos con
los autóctonos, factor que puede sumarse a los que ya hemos co-
mentado que favorecen la heterogeneidad laboral observada en
sus redes.

5.2. La mayor diversidad entre las mujeres

Es difícil considerar el sexo sin tener en cuenta la nacionalidad, da-
das las diferencias de proceder que se constatan entre ellas. Sin em-
bargo, la necesidad de mantener un primer acercamiento a los da-
tos razonablemente simple aconseja no introducir más variables en
esta primera lectura. Por tanto, destacaremos los resultados sobre-
salientes aun siendo conscientes de que una desagregación mayor
habría aportado nuevos matices.14

Se aprecia una predisposición general a escoger personas del
mismo sexo en el momento de solicitar u ofrecer ayuda, o al menos,
a mencionar las del mismo sexo entre las 12 relaciones más impor-
tantes según se recoge en el cuestionario (gráfico 5.7). No obstante,
hay una distancia pronunciada entre hombres y mujeres. Las redes
sociales de apoyo de las inmigrantes están bastante más igualadas
por sexo que la de los inmigrantes. Las mujeres, aunque muestran
cierta inclinación a establecer intercambios de ayuda con otras mu-
jeres, nombran con bastante regularidad también a hombres, hom-
bres a los que normalmente las une un vínculo estrecho (marido,
hermano, padre, etc.). Las mujeres, aparte de engrosar también la
lista de estos lazos fuertes, son las que suelen aparecer reflejadas en
los valores para los lazos más débiles. Las relaciones de vecindad,
por ejemplo, importantes en la transmisión de información sobre el
contexto de recepción o en la donación de pequeños enseres do-
mésticos, ropa, etc., se originan más habitualmente entre mujeres.

Los hombres, en cambio, se sitúan en una posición de fuerte ho-
mofilia de género. Aproximadamente cuatro de cada cinco perso-
nas mencionadas por ellos (y teniendo en cuenta que se pregunta-
ba por la doble dirección del intercambio de ayuda: como emisor y
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como destinatario) son hombres. El papel de la mujer está bastante
restringido en sus relaciones de ayuda, y éstas, por lo general, per-
tenecen a colectivos latinoamericanos (en los que se encuentran
más pioneras) y son nombradas por latinoamericanos entrevistados. 

Curiosamente, sin embargo, y pese a que se da una mayor rele-
vancia de los contactos formados en España (gráfico 5.8) y contac-
tos españoles (gráfico 5.9) entre las extranjeras encuestadas, la alta
variabilidad en sus comportamientos (debido, posiblemente, a la su-
gerida heterogeneidad por nacionalidades) no nos conduce a nin-
guna diferencia significativa en este sentido. A pesar de ello, la co-
herencia en los datos hallados para estas dos figuras nos lleva a
afirmar que las personas asociadas con las cadenas migratorias de
los hombres (gráfico 5.9) han seguido siendo las más representati-
vas en el destino, a juzgar por el mayor porcentaje que tienen de co-
nocidos en el país de origen con los que se produce algún inter-
cambio de ayuda. Ellas, por su parte, han abierto algo más el
abanico y han incorporado más españoles, así como extranjeros de
un tercer país, entre sus ligámenes sociales (gráfico 5.8). En palabras
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de Federico (2004, 7), serían algo más cosmopolitas que ellos, ya que
sus:

micro-estructuras de integración relacional establecen de forma

simultánea los tres puentes posibles [...], lugar de intersección

cruzada entre las meso-estructuras de la sociedad de origen y de

acogida, así como de las comunidades transnacionales en las

que participan.

No sólo los roces entre vecinas intercede en la más elevada presen-
cia de autóctonos en las relaciones de las mujeres, también hay que te-
ner en cuenta que la inmersión de muchas en el servicio doméstico
como salida laboral (perentoria o no) estimula un tipo de relación en-
tre contratante y familiares con las inmigrantes que, en muchas oca-
siones, resulta bastante activo en la provisión, sobre todo, de apoyo.

Pero interesante es, por otra parte, la significativa inferior dis-
persión geográfica de los miembros de la red para las mujeres
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(gráfico 5.10). Si establecemos la hipótesis de que la condición de
pionero ha sido más frecuente entre los hombres en términos ge-
nerales y que, hasta encontrar el lugar de residencia en el mo-
mento de la entrevista, éste ha experimentado cierta movilidad
dentro de nuestras fronteras, es natural la superior proporción de
vínculos que viven fuera del municipio de residencia del ego cuan-
do éste es un hombre. Otra circunstancia, peculiar de las áreas tra-
tadas, viene a reforzar la idea de esta elevada movilidad, y es el ca-
rácter de temporalidad de los sectores ocupacionales donde
trabajan gran parte de los entrevistados. Así, nos encontramos mu-
chos obreros del campo que se unen a las diferentes campañas
agrícolas desplazándose de forma transitoria a otras provincias. Es
normal que establezcan nuevas relaciones en éstas y que estas re-
laciones, en alguno de los períodos cuestionados, hayan suminis-
trado/recibido apoyo en alguno de los temas por los que se inda-
ga. Lo mismo ocurriría entre aquellos que, durante el invierno,
colaboran en las faenas agrícolas y, en verano, se dirigen funda-
mentalmente a la costa mediterránea para cubrir la demanda de
mano de obra en la hostelería. La mujer, más sedentaria si tiene a
sus hijos con ella, no participaría tanto de este ajuste ocupacional y,
consecuentemente, no habría contado con tantas oportunidades de
intercambiar ayuda con personas de fuera de su municipio de resi-
dencia. Fruto y a la vez consecuencia de su menor movilidad por el
territorio español (para las africanas, por ejemplo, muy asociada a
los procesos de reagrupación familiar, que las lleva directamente a un
destino) puede ser también la mayor intervención de españoles en
sus redes (vecinos del pueblo, jefes, etc.). Las redes de ellas, en de-
finitiva, se van perfilando como más heterogéneas en cuanto a com-
posición pero más locales en cuanto a ubicación geográfica.

Los siguientes resultados (gráficos 5.11 y 5.12) son altamente
concordantes con el discurso desarrollado en torno a las discrepan-
cias de género. Abundan más los lazos débiles en las redes de las in-
migrantes y es mucho menor la proporción de sus nexos que perte-
necen al mismo sector laboral. En este sentido, es apreciable la
diferencia entre hombres y mujeres en el porcentaje de las personas
inactivas con las que se canjea algún tipo de ayuda (cerca del 8%
para los primeros y algo más del 19% para las segundas). Entre los
elementos que mejor explican esta distancia se encuentran la mayor
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feminización de la inmigración desde los países ricos, con marcada
representación de extranjeros de edad avanzada y, por tanto, inacti-
vos; el cuidado de ancianos, del que se encargan principalmente las
latinoamericanas, ancianos que, además de «jefes», ejercen como
emisores de apoyo en numerosas ocasiones; las relaciones de ma-
dres con otras madres en períodos de inactividad; la relación con es-
pañolas no ocupadas; etc. El radio de actuación de ellos, por moti-
vos varios, se concentra mucho más en el terreno laboral, de donde
surgen más de la mitad de las personas con quienes se vinculan por
alguna clase de intercambio de apoyo. 

Una conclusión general en vista de lo discutido hasta el momen-
to es que las mujeres tienen vínculos de naturaleza algo más diversa
que los hombres. Si esto fuera sinónimo de su capacidad de inte-
gración relacional, estaríamos diciendo que ellos están algo más es-
tancados en su inmersión en la sociedad receptora, más acotados
por el ambiente laboral (aunque mejor acomodados en lo profesio-
nal) y menos relacionados con mujeres. No obstante, se hace ne-
cesario insistir en el hecho de que sólo se inquiere por los ligáme-
nes que se forman como producto de un intercambio de ayuda
instrumental efectuado pero no por aquellos que se originan
como consecuencia de un vínculo afectivo o de compañía. Es de-
cir, no podemos concluir, por ejemplo, que las mujeres sean poco
importantes en las redes sociales de apoyo de los varones, sino que
éstas no son tan sobresalientes cuando se trata de ofrecer o recibir
información a/de ellos, o ayuda en cuestiones de trabajo, soporte
material y financiero o alojamiento. Acabamos el apartado con la
misma reflexión con la que lo comenzamos: pese a los hallazgos
de carácter general, las mujeres descubren pautas diferentes se-
gún su procedencia. Muchas marroquíes en contextos fuertemen-
te rurales (como las que viven en fincas en el campo, relativamen-
te comunes en la provincia de Cáceres) tienen una relación muy
limitada con la sociedad autóctona u otros colectivos extranjeros,
reduciéndose ésta a menudo a la escasa comunicación que se ge-
nera en el ámbito escolar (cuando tienen hijos en edad de estu-
diar) o en el de la rutina doméstica (en el ejercicio de las compras,
etcétera). La apertura de sus redes requiere de una intervención
activa por parte de las instituciones públicas y sociales destinadas a
orientar a los extranjeros. 
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5.3. El capital humano y sus ventajas sociales

En nuestras hipótesis de partida (v. capítulo 2) señalábamos la im-
portancia que, en la literatura sobre redes sociales, cobra la posición
más o menos aventajada que disfruta el sujeto, aduciendo que una
mejor situación en términos de capital humano derivaría en una más
discreta necesidad de recurrir a las redes sociales para acceder a de-
terminados recursos y, posiblemente, a un mayor paso a ellos a tra-
vés de fuentes institucionales, como ya se apreciaba en los datos ana-
lizados en el capítulo 4. Además, algunas características personales,
como el nivel de estudios influirían, no sólo en la cantidad de per-
sonas mencionadas en cada sentido de la ayuda emitida, sino tam-
bién, en el tipo de composición de su red, que pasaremos a valorar
a continuación.

Es decir, podemos pensar que, a más preparación académica,
más facilidad para aprender el idioma o más facilidad para acercar-
se a una población autóctona que ve mitigado sus prejuicios por esta
condición más favorable del inmigrante. También es fácil asociar que,
a esta preparación, va ligada una mejor situación económica de parti-
da o un mayor potencial para lograr puestos más altos en el merca-
do laboral. La realidad nos enseña la existencia de contradicciones.
La homologación de títulos se convierte en una pesadilla en la que
se debe invertir mucho tiempo y dinero y, ni siquiera así, se puede
siempre resolver con éxito. Por otra parte, la formación de muchos
extranjeros, como sucede con una buena proporción de los euro-
peos del Este, no implica, invariablemente, una posición financiera
mucho más solvente.

Con todo, a continuación observamos algunas diferencias signi-
ficativas, sobre todo en lo que se refiere a las dos categorías más ex-
tremas: la que engloba a las personas que no saben leer ni escribir
(en ningún idioma) y las que cuentan con un título universitario.
En el caso concreto, no obstante, de los porcentajes por sexo, la
alta variabilidad intracategorías y la disparidad de frecuencias en-
trecategorías —con un grupo de 161 inmigrantes con estudios se-
cundarios y un grupo de analfabetos que agrega a 20 personas—
hace que las diferencias entre las medias no puedan considerarse es-
tadísticamente significativas (gráfico 5.13). Con todo, es muy regular
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la evolución hacia redes más igualadas por representación de géne-
ro a medida que se incrementa el nivel educativo. Las redes del pri-
mer grupo son mucho más masculinas que las del último, con un re-
parto por sexo casi paritario. La proporción de hombres entre los
alteri mencionados va descendiendo progresivamente a medida que
aumenta el nivel de estudios. Si bien no sucede para los que tienen
primaria o secundaria y similares, en el caso de esta primera clase en
la que están agrupados los de menor nivel académico, la interacción
con la nacionalidad condiciona el resultado, ya que la mayoría de
los que han respondido no saben leer ni escribir son de proceden-
cia africana y, entre ellos, ya vimos que la predominancia de los
hombres en el tejido social de apoyo era muy elevada.

Podríamos deducir de estos datos que un incremento en el nivel
de estudios conduce a unas relaciones donde la mujer tiene una po-
sición más igualitaria en el tema que nos atañe y, en consecuencia,
más apta a su papel como emisora o receptora de ayuda. Si tenemos
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presente que la dirección que impera es la primera, es decir que, en
total, se nombran más conocidos de los que se recibe ayuda que
aquellos a los que ésta se presta, estaríamos afirmando que esta ma-
yor equidad permite, para grados más altos y basándonos en la idea
de homofilia dentro de la red (nos relacionamos, fundalmental-
mente, con personas de un nivel cultural parecido), un correspon-
diente mayor potencial como donante de apoyo.

La regularidad del crecimiento o decrecimiento de las propor-
ciones según esta variable de estudio es ilustrativa de la coherencia
de los datos obtenidos. Así, vemos que el porcentaje de españoles se
va ampliando al ritmo que lo hace el nivel académico (gráfico 5.14),
si bien el salto es más visible entre el tercer y cuarto grupo, que in-
dica el paso de secundaria, bachillerato o escuela técnica a universi-
dad. En todos, prevalece la participación de los compatriotas,
pero, en esta última subpoblación, pasa de ser menos de uno de
cada cinco los españoles mencionados a constituir uno de cada
tres, aproximadamente. También es muy interesante, no sólo el ma-
yor protagonismo de los autóctonos, sino el de otras personas de
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distinta nacionalidad que amplían los puentes transnacionales que
los inmigrantes con diploma universitario crean en España y que se
ven reducidos casi exclusivamente a su país de origen para el colec-
tivo analfabeto. ¿Libera de prejuicios en ambos sentidos la ventaja
en capital humano, estimulando la variedad de los contactos? ¿O se
trata, simplemente, de que esta ventaja sitúa al inmigrante en con-
textos menos endogámicos y, consecuentemente, con acceso a per-
sonas de procedencias más diversas?

Tener título universitario, en cualquier caso, no significa traerlo
importado del origen (Shah, y Menon 1999). El extranjero en po-
sesión del mismo puede haberlo obtenido en nuestro país, o inclu-
so en un tercero, proceso que, automáticamente, habría abierto su
círculo de relaciones a miembros ajenos a su comunidad étnica o
nacional (caso de algunos marroquíes, por ejemplo). Por otra par-
te, e incluso si la convalidación de los estudios no ha sido posible y
el inmigrante no puede ejercer la profesión para la que está cualifi-
cado, es patente la mayor independencia de los compatriotas que se
produce en un contexto de superior capital humano. Si bien la seg-
mentación laboral que sufren los trabajadores extranjeros impide lo
que se podría entender como una competencia justa dada su pre-
paración, y es muy visible la mano de obra sobrecualificada en sec-
tores como la agricultura, la construcción o el servicio doméstico,
puede ser que la manera en que estas personas sobrepreparadas se
desenvuelvan en la sociedad de llegada (según utilicen su tiempo li-
bre o se dirijan al resto de la población) actúe como incentivo en la
formación de vínculos de carácter más heterogéneos.

Respecto al efecto que hayan podido tener las cadenas migra-
torias o lo eficaces que éstas hayan podido resultar en el destino,
se demuestra que éste decrece con la mejora del nivel académico
(gráfico 5.15). De forma análoga a lo que demuestran otros es-
tudios (Shah, y Menon 1999; Miguel 2004), la posición más ele-
vada en este sentido subyace a una movilidad algo más desprovista
de contactos en el destino que pueden actuar como amortiguado-
res de las vicisitudes en el período de adaptación a la nueva so-
ciedad. 

La diferencia entre los que se conocían desde el país de origen
(gráfico 5.15) y los que son del país de origen (gráfico 5.14) es mí-
nima para el caso de las personas que no saben leer ni escribir, lo
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que indica una evidente falta de conexión con nuevos actores en
la sociedad receptora, al menos para lo que se refiere a las relacio-
nes en las que ha existido algún intercambio de ayuda instrumen-
tal. Estos inmigrantes apenas logran colaboración por parte de au-
tóctonos pero tampoco, prácticamente, por parte de compatriotas
que no eran familiares o amigos con anterioridad al movimiento
migratorio. De la misma manera, ellos no han sido emisores de so-
porte hacia apenas otras personas que no resultaran de su círculo
social ya en el lugar de procedencia. No sólo, por tanto, el peso de
las cadenas es enorme en la integración de estos extranjeros, su
vida relacional se limita fuertemente a éstas y agrupa a menos ac-
tores que en las de los extranjeros de las restantes categorías.15 Es
un colectivo (en el que predominan marroquíes) que requiere
una especial atención, al menos por lo que se refiere a los enclaves
más rurales.
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Teniendo presente la correlación de la variable nivel de estudios
con el lugar de procedencia (los africanos están más representados en
las dos categorías inferiores), se comprende fácilmente la mayor pre-
sencia de miembros de la red en el hogar para los que tienen menos
de secundaria completado (gráfico 5.16). Como ya hemos venido afir-
mando en alguna ocasión, los marroquíes, principal colectivo africano,
suelen compartir vivienda con el resto de parientes de la unidad fami-
liar (mujer/marido e hijos) u otros jóvenes compatriotas, con lo que la
ubicación espacial de sus actores está sobrerrepresentada en este ám-
bito. Además, la menor presencia de lazos fuertes en las redes a medi-
da que asciende el nivel académico (gráfico 5.17) coincide con la me-
nor localización de contactos en la misma vivienda (gráfico 5.16).

Si bien, como se puede apreciar en los datos presentados en el
capítulo anterior, el número total de personas mencionadas por
los extranjeros no guarda una relación clara con el nivel aca-
démico de los mismos, excepto por lo que se refiere a la catego-
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ría peor posicionada, la distribución de éstas en lazos fuertes y dé-
biles sí que cambia de forma progresiva según aumente o dismi-
nuya la preparación del inmigrante. Así, y en concordancia con lo
ya expuesto sobre la menor implicación de las cadenas migrato-
rias en los procesos de movilidad de los que tienen estudios me-
dios pero, sobre todo, superiores, y la mayor participación de los
españoles en sus redes en el destino, obtenemos ahora una mayor
presencia para éstos de los vínculos menos estrechos. Es decir, los
familiares y amigos muy próximos ocupan cerca de un 80% del
entramado social de apoyo de los que no alcanzan secundaria o
análogo, mientras que apenas superan el 50% los que ostentan tí-
tulo universitario. Volvemos, no obstante, a hacer una mención
sobre la falta de consideración de la teoría de las oportunidades.
Al no haber estudiado las redes completas (con todos los actores
que componen las redes sociales), no podemos saber si es que es-
tos individuos, por su mejor posición en capital humano, han dis-
frutado de un abanico más amplio de alternativas para poder ele-
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gir (quizá experimentando, asimismo, una movilidad social más
rápida), que los han conducido a utilizar los recursos disponibles
a través de una mayor variedad de los denominados lazos débiles
(compañeros de trabajo, vecinos, paisanos, etc., con los que no
los une la amistad). O es que, simplemente, no han podido recu-
rrir tan frecuentemente a sus seres más próximos porque no esta-
ban aquí. También puede ocurrir que mayor capital humano im-
plique mayor habilidad para desenvolverse en la red institucional.
Por último, hay un aspecto más sutil y puede que un poco arries-
gado de sugerir, pero ¿podría ser también que, a la hora de ofre-
cer ayuda en situaciones más casuales —las que se asocian a los
vínculos débiles—, tendamos a ser más generosos con aquéllos de
posición más elevada porque, erróneamente o no, inspiren más
confianza? Sean cuales sean las razones, el resultado, como suce-
dería en cualquier otro colectivo, es que la dependencia de los
más cercanos para la cobertura de aspectos básicos de la vida
como los tratados en nuestro estudio se hace más significativa
cuanto menor es el cúmulo que la persona ha logrado en capital
humano. 

Vemos, por tanto, que las posiciones de partida más desfavora-
bles llevan a perpetuar esta situación de desventaja dada la menor
apertura que, desde estos sectores de población, se establece hacia
nexos más volátiles (en el sentido de menor intensidad de relación)
pero, a la vez, y según establecen los trabajos teóricos y empíricos
discutidos en los capítulos correspondientes, más útiles por la diver-
sidad de alternativas que tienden a ofrecer. 

Las diferencias halladas según ramo ocupacional, sin embargo,
apenas difieren según nivel de estudios, y aquellas que se observan
pueden deberse, fundamentalmente, a su correlación con la nacio-
nalidad. Por ejemplo, un alto porcentaje de europeos procedentes
de los países ricos afirma tener un diploma correspondiente a se-
cundaria, escuela técnica o bachillerato y éstos son los que, general-
mente, cuentan con más inactivos en sus redes de apoyo.

En resumen, no sólo la nacionalidad puede estar incentivando
unos modos de proceder frente a otros, según patrones culturales
o tradiciones migratorias, también demostramos que el sexo de la
persona entrevistada resultaba influyente como característica que
definía diferencias en la forma de tejer los vínculos sociales de
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asistencia mutua. Ahora comprobamos que el nivel de estudios tam-
bién deja su impronta en el acercamiento a los autóctonos (o acer-
camiento de los autóctonos a terceros) y en las estrategias de apoyo
configuradas una vez que los extranjeros llegan a nuestro país. Aun-
que el mayor nivel de estudios parece apuntar a una más aventajada
posición en cuanto a tipo de contactos que se establecen y oportu-
nidades que éstos pueden proporcionar, sugiriendo una más pron-
ta o más exitosa integración, no hemos entrado en cuestiones de ca-
rácter psicológico. Puede ocurrir que, a pesar de disponer de ciertos
privilegios originados por un estatus más elevado, la exigencia sobre
el proyecto migratorio sea, asimismo, más elevada, y no se vea igual-
mente satisfecha una vez iniciado este proyecto. La sensación de in-
satisfacción va indisolublemente ligada a los objetivos ambiciona-
dos. Si éstos no se alcanzan, es posible que un universitario se
contemple a sí mismo de la misma manera que una persona sin es-
tudios finalizados, a pesar de que el primero haya podido examinar
más vías de acceso a los recursos para intentar cumplir sus metas.
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5.4. Las redes más heterogéneas de quienes llegaron
entre 1994 y 1998

La inmigración desde el exterior hacia España es un fenómeno re-
lativamente reciente, y ha pasado por diferentes etapas sobre las
que no pasaremos a entrar en detalle en estas líneas. La cronología
asociada a estos movimientos migratorios, además, ha variado según
nacionalidades y destinos concretos en nuestro país, como hemos
ido comentando someramente hasta aquí. Así, uno de cada dos ex-
tranjeros, aproximadamente, con más de 10 años en España y resi-
dentes en las áreas estudiadas es de la Europa comunitaria, y un 64%
de los que llevan entre seis y 10 años es de origen africano (en su
amplia mayoría, marroquíes).

El momento de llegada fue decisivo para el recién llegado, en su
ubicación y adaptación y en la fisonomía que irían adoptando las re-
des y cadenas tras de sí. No sólo la actitud de la población autócto-
na ha ido cambiando a medida que el fenómeno se ha ido hacien-
do más notorio, también se han visto modificadas otras condiciones
en el destino, como la oferta del mercado inmobiliario, como la
oferta del mercado de trabajo y, relacionados con ésta, los conflictos
derivados de la competitividad surgida entre nacionalidades en al-
gunos sectores y espacios concretos, o como el tipo de respaldo ins-
titucional hallado en el nuevo contexto. 

El caso de los marroquíes puede ser el más ilustrativo. De más ex-
periencia en nuestro país, junto con los europeos, y a diferencia de
éstos que, en pocos aspectos han sufrido variaciones, han visto cre-
cer el rechazo de la población autóctona hacia ellos, quizá tanto por
una cuestión de visibilidad (son muchos más ahora) como de con-
tagio de la tensión internacional que opera sobre las percepciones
que del «otro» se han gestado. Prueba de ello es que los más jóvenes
y recién llegados tienden a intercambiar ayuda con personas de sus
mismas características, mientras que los de más edad y experiencia
en nuestro entorno cuentan con redes más diversas en su composi-
ción, tal y como demostramos a continuación. 

Pese a las distintas épocas en que las corrientes migratorias más
nutridas se producen según nacionalidad y sexo, de manera que la
experiencia de algunas procedencias se enmarca, fundamental-
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mente, en los grupos que manifiestan llevar en nuestro país cinco
años o menos (europeos del Este y latinoamericanos), hay de todas
las representaciones en todas las categorías, y no deja de ser intere-
sente plantearse hasta qué punto el mayor o menor tiempo de es-
tancia incide sobre la composición de las redes sociales estudiadas. 

En este sentido, no se observan diferencias significativas por sexo
de los actores (gráfico 5.19) y las redes vistas globalmente tienen
una proporción de hombres y mujeres muy parecida con indepen-
dencia del año de llegada, estando ésta siempre algo más inclinada
a favor de la presencia masculina. En contra de lo que cabría espe-
rar, tampoco se hallan diferencias demasiado sustanciales en el ori-
gen nacional de los miembros de las redes de apoyo (gráfico 5.20).
La supremacía de las personas del mismo país es un hecho consta-
tado desde los inicios de la inmigración. La solidaridad entre com-
patriotas se da de manera muy parecida entre los que llevan más
de 10 años y los que apenas acaban de llegar, a pesar de que su re-
presentación es algo superior entre estos últimos. La única pauta
regular, no obstante, que se manifiesta en los resultados, es la de la
progresiva disminución de la presencia de autóctonos conforme de-
crece el tiempo de permanencia. Tanto en ésta como en la afirma-
ción precedente se entremezclan varios factores: el primero, la es-
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tructura de oportunidades que ya hemos comentado en el apartado
anterior. Los últimos acuden a otros inmigrantes de su misma pro-
cedencia simplemente porque hay más, porque tienen más probabi-
lidades de dar con ellos, porque los pioneros cada vez son menos, las
cadenas están más consolidadas y se hacen más necesarias dado el en-
durecimiento de las leyes de extranjería en el destino. Otro factor es
sin duda lo que ya avanzábamos sobre la disposición de los autócto-
nos, que son cada vez menos solícitos (como parecen indicar las dife-
rentes encuestas de opinión), a lo que se añade el hecho de que los
que llevan más años en esta sociedad han contado con más opciones
de coincidir con españoles y crear lazos de uno u otro tipo con ellos. 

Es interesante, sin embargo, el anómalo comportamiento del gru-
po de extranjeros que llegaron entre 1994 y 1998, que podría englo-
bar a los pioneros de los últimos flujos, así como a marroquíes (sobre
todo) y europeos del norte que continuaban el ejemplo de compa-
triotas venidos con anterioridad. Esta subpoblación se caracteriza por
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una actitud más cosmopolita, entendida por su superior conectividad
con españoles e inmigrantes de terceros países (hay que aclarar que
los que llegaron antes contaban con menos extranjeros de otras na-
cionalidades con los que relacionarse). Quizá en los inicios de un
contexto multicultural la coyuntura propiciaba la convivencia entre
personas de procedencias diversas. También, para ellos, el porcentaje
de los conocidos desde el origen es el menor (gráfico 5.21) y en sus
redes aproximadamente el 60% de los actores son individuos con quie-
nes se entabla relación en España. Reciben y proporcionan apoyo, por
tanto, de y hacia personas de nacionalidades más variadas y más espa-
ñoles, lo que da esa visión de apertura basada en la heterogeneidad en
la que fundamentamos prácticamente todo nuestro discurso.

Y es que, en esos años, los conflictos entre nacionalidades extra-
ñas propiciadas, en gran parte, por la cuestión de la competitividad
laboral y las preferencias percibidas por parte de la población au-
tóctona hacia colectivos particulares apenas se habían producido,
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así como los brotes xenófobos, que más tarde se manifestarían en
distintas localidades de nuestra geografía, no habían hecho acto de
presencia entonces. Además, la demanda de mano de obra para sec-
tores como la agricultura, la hostelería o la construcción era sufi-
ciente, originándose, en términos generales, unas circunstancias más
aceptables que las actuales.

No deja de ser curioso que los más veteranos tuviesen, por lo que
se refiere a la procedencia de las personas que forman sus redes y el
lugar donde las conocieron, comportamientos muy análogos a los ob-
servados para los de menos andadura en España. Marroquíes y euro-
peos bienestantes, sobre todo, probablemente inmigraban con más
frecuencia en familia, o tardaban menos en agruparla (la legislación
era más benigna en aquellos años para los que deseaban venir a vivir
a nuestro país), haciendo descansar un fuerte peso de las redes en el
ámbito definido por las relaciones de parentesco (gráfico 5.22). 

La poca autonomía en cuanto a vivienda que suele ser caracterís-
tica de la primera etapa en un lugar extraño es responsable del salto
significativo que se produce entre los que apenas llevan dos años en
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España y los que superan este umbral de tiempo. Los primeros inter-
cambian ayuda en, aproximadamente, un 45% con sus corresidentes,
con quienes comparten alojamiento, proporción que disminuye has-
ta un 30% en la siguiente categoría. Estos recién llegados apenas han
tenido tiempo para moverse por nuestro territorio y restringen la ma-
yoría de sus contactos al entorno municipal (gráfico 5.23). En cam-
bio, el grupo señalado como referente del comienzo de la diversidad
nacionalidades de iniciadores de cadenas migratorias, los que, en
2004, llevan entre seis y diez años en España y que ya se asocian a los
flujos de inmigración laboral, han experimentado una movilidad más
elevada, resultando en que más o menos uno de cada cinco actores
de sus redes vive en una localidad de residencia diferente a la suya. 

Los datos arrojados en el gráfico 5.23 acaban de matizar el pano-
rama que estamos describiendo. Si los que llegaron entre 1994 y 1998
son los que han tenido más trato con españoles en cuestión de
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vivienda, trabajo, información y tema material y menos contactos han
«importado» de su país de origen; si éstos, además, son quienes
han resultado más móviles, como consecuencia, en cierta medida, de
su menor carga familiar y menor arraigo al territorio al menos en un
primer período, es natural que constituyan el grupo de inmigrantes
con inferior representación de lazos fuertes, de familiares y amigos ín-
timos, con mayor representación de contactos casuales o menos ínti-
mos. En este caso, de todas formas, las diferencias son apenas distin-
guibles con los que llegaron pocos años después, entre 1999 y 2002. 

La ocupación de los miembros de las redes sociales de apoyo no
aporta mucha información novedosa (gráfico 5.24). Hay cierta ten-
dencia a una mayor endogamia profesional entre los menos experi-
mentados, entre los que la presencia de inactivos también es más
escasa. Adultos jóvenes en edad de estar activos se rodean, al princi-
pio, con más facilidad de personas de su mismo ambiente laboral y
de otras personas que, por edad y circunstancias mayormente simi-
lares, también están activas. Los que llevan más de 10 años en Espa-
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ña se ven afectados por el mismo razonamiento de la edad, aunque
en sentido contrario. Su mayor tiempo de estancia está, en muchos
casos, correlacionado de forma positiva con su edad, con lo cual
aumenta el protagonismo de otros contactos inactivos (en la hipó-
tesis de la homofilia, tendemos a interactuar más a menudo con otros
sujetos de nuestra misma franja de edad). A esta reflexión se suma
el hecho de que son muchos los europeos jubilados los que engro-
san este colectivo de más prolongado asentamiento. 

En definitiva, no son los de más permanencia aquéllos con redes
más heterogéneas, como cabía esperar. Éstos llegaron en un mo-
mento en el que la inmigración era una cuestión que no atraía tan-
to a la opinión pública como en el presente, momento quizá más
propicio para la interacción con españoles y la integración más rá-
pida. A pesar de ello, el núcleo con el que se produjo algún tipo de
intercambio de ayuda en los primeros meses de estancia y se ha
producido en el último medio año se reduce a personas que, en su
mayoría, son familiares, del mismo país de origen y conocidas en
un 50% allí y aquí. Este perfil se aproxima al obtenido para los que
llevan en España entre tres y cinco años y se acusa, hacia una mayor
homogeneidad, en los contactos de los que no han residido más de
dos años en nuestro país. Los de posicionamiento más variado en
casi todos los sentidos son los que arribaron en el período de fuerte
despertar de la inmigración extranjera, entre 1994 y 1998.
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PRINCIPALES RESULTADOS...

• Las redes sociales de apoyo de las personas procedentes de
África y países del Este de Europa destacan por una mayor
presencia masculina. Sólo entre los europeos occidentales
la proporción de mujeres supera a la de los hombres entre
los alteri.

• Los africanos, en su mayoría marroquíes, cuentan con el
porcentaje más elevado de compatriotas en sus redes, y de
actores que residen en un municipio diferente, síntoma de
la mayor movilidad que han experimentado sobre el terri-
torio español. 
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• El sexo señala diferencias notables sobre todo en lo que se
refiere a la composición por sexos de los miembros de las
redes sociales. Las mujeres sostienen más relaciones con
otras mujeres y los hombres, con los hombres. Para ellos, la
balanza es aún más desequilibrada en cuanto a representa-
ción por género. Se obtiene una mayor tendencia a la in-
terconexión con españoles y extranjeros de otras nacionali-
dades por parte de las mujeres que, en general, manifiestan
redes más heterogéneas.

• El capital humano juega a favor de redes menos endogámi-
cas y de un aparente menor protagonismo de las cadenas
migratorias. Los inmigrantes con un nivel de estudios más
elevado han interactuado con una proporción superior de
vínculos débiles, de españoles y extranjeros de terceros paí-
ses y de personas conocidas en el destino. Los que tienen
niveles inferiores relegan gran parte de sus relaciones so-
ciales al ámbito doméstico, indicando una falta importante
de conexión con la sociedad receptora.

• Según tiempo de permanencia en España, los que llevan
cinco años y menos tienen redes con más personas conoci-
das en origen, con menos representación de extranjeros
nacidos en terceros países y con más lazos fuertes. Son re-
des que hablan de un mayor efecto cadena migratoria y que
están formadas, eminentemente, por familiares. En este
sentido, el papel de los españoles en el intercambio de ayu-
da ha menguado en los últimos años.

• El colectivo marroquí asentado en nuestro país difiere en la
composición de las redes de las de sus compatriotas más jó-
venes y con menos experiencia. Los primeros constituyeron
entramados sociales de apoyo más heterogéneos por nacio-
nalidad, lugares de residencia y lugares donde se conocie-
ron sus miembros. 



EN el capítulo anterior analizamos quiénes formaban el tejido so-
cial de apoyo de los extranjeros en los dos períodos considerados se-
gún algunos rasgos como la nacionalidad, el sexo, etc. En este capí-
tulo aumentaremos el grado de detalle para conocer las diferencias
entre las características de los miembros de estas redes de acuerdo
con el tipo de ayuda recibida o prestada. Este desglose de la infor-
mación según sentido del intercambio y ámbito del mismo (trabajo,
alojamiento, información, material) nos obliga a una variación en la
presentación de los resultados, por lo que nos limitamos a indicar
la presencia, o no, de determinados atributos (españoles, mujeres,
etcétera) entre los vínculos para las diferentes clases de ayuda. He-
mos reducido el número de variables que hicimos intervenir en la
sección anterior a aquellas que creemos que arrojan ahora los datos
más interesantes de evaluar.

Incluso adoptando la precaución de no desagregar aún más la
información, la falta de representatividad en algunos cruces se de-
berá, no tanto a la inexistencia de asociación estadística, como a la
alta variabilidad relativa en categorías con frecuencias bajas. Esto su-
cederá cuando nos centremos en la emisión de apoyo, en las relacio-
nes de salida desde el ego. No necesariamente porque el inmigrante
ayude menos de lo que ha sido ayudado, sino porque, durante el pe-
ríodo de entrada en España, en esos tres primeros meses, el recién
llegado es más susceptible de recibir apoyo y, normalmente, dis-
pone de menos posibilidades para prestarlo. Su respuesta surgirá
difuminada en el tiempo (al analizarlo de forma colectiva, no in-
dividual) y es lógico que la provisión de ayuda no haya estado con-
centrada en los últimos seis meses por los que se pregunta, por cau-
sas muy diversas (el extranjero lleva ya mucho tiempo en España y
colaboró en la recepción de paisanos en momentos anteriores, ha
estado inactivo por alguna razón, ha estado de vacaciones y no ha

6. Quiénes ayudan, quiénes son ayudados
y en qué consiste esta asistencia
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permanecido todo el período en el lugar de residencia, no se han
dado las circunstancias, etc.). En definitiva, debemos entender las
cifras sobre la asistencia proporcionada en su aspecto más ilustrati-
vo y no tanto como valores fijos que nos describen la realidad. Son
útiles por su carácter comparativo e interesantes por cuanto mues-
tran pautas diferenciadas, pero no se ha de partir de la aceptación
de que la reciprocidad (aunque hacia otros destinatarios) es escasa
o de que la solidaridad se frena con la mejora de la calidad de vida
del inmigrante. Simplemente, no tenemos los suficientes datos
como para realizar tales aseveraciones. Para ello, se tendría que ha-
ber recorrido con la persona entrevistada toda su trayectoria de vida
en nuestro país, objetivo probablemente inviable desde un punto
de vista cuantitativo y más adecuado para analizar con una metodo-
logía cualitativa.

6.1. El trabajo y el protagonismo masculino16

En términos generales pero, sobre todo, para determinados colecti-
vos, como el africano, la menor incorporación de la mujer al mer-
cado laboral explica su más baja participación en el intercambio de
ayuda a la hora de conseguir trabajo (gráfico 6.1). De hecho, la casi
totalidad de hombres extranjeros admite haber recibido apoyo de al-
guna persona a la hora de buscar trabajo, valor que no alcanza el 65%
entre las extranjeras. Curiosamente, entre los que responden que
no, además de los inactivos, se encuentran los que han acudido a la
ayuda institucional, como la proporcionada por el Instituto Nacio-
nal de Empleo (INEM) (aunque son muy pocos) y, fundamental-
mente, los que manifiestan «haberse buscado la vida por su cuenta». La

[ 136 ] redes sociales de apoyo: la inserción de la población extranjera

16 Entre paréntesis en los gráficos más generales (gráficos 6.1, 6.5, 6.9, 6.13, 6.17,
6.21, 6.25 y 6.29) indicamos el número de los que contestan «sí» y que constituye la base
de los cruces y porcentajes posteriores. Es decir, las proporciones para los egos con pre-
sencia de alteri de distinta procedencia que proporcionan ayuda se calcula sobre el total
de personas (en este caso, hombres por una parte y mujeres, por otra) que reciben,
efectivamente, este tipo de ayuda (resto de figuras). La P entre paréntesis representa la
probabilidad de que las variables sean independientes según el test de la c2 de Pearson.
Para un nivel de significación de a = 0,05, una P < 0,05 nos invitaría a rechazar la hipó-
tesis de independencia y considerar que existe una asociación significativa entre las va-
riables.



reciprocidad (en sentido extenso, hacia terceros actores) se da en
mucha mayor medida entre los hombres. Cabría plantearse si, en la
fuerte segmentación laboral (tanto a veces, por nacionalidad, como
por género), las mujeres ocupan puestos que les permiten menos
margen de maniobra en su emisión de ayuda a otros, como pudiera
ser el servicio doméstico o cuidado de personas dependientes. 

Los porcentajes para ambos sexos según lugar de nacimiento de
los alteri son muy similares: en las redes de alrededor del 80% de los
entrevistados que declaran haber recibido ayuda relacionada con el
trabajo, al menos, un nodo era paisano.17 La cifra se reduce para los
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GRÁFICO 6.1: Personas entrevistadas que reciben

o proporcionan ayuda en el terreno laboral, por sexo
(porcentajes)
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ponderados de la encuesta.

17 La forma de leer los gráficos de barras horizontales es la siguiente: en el eje de or-
denadas aparecen siempre dos clasificaciones. Las categorías a la derecha, con la orien-
tación del texto en horizontal, se refieren al ego; las de la izquierda, con la orientación



que afirman haber contado con algún español que ha intervenido
en este sentido, aunque sigue siendo relevante que casi la mitad de
los que han recibido ayuda lo hayan hecho, como mínimo, de algún
autóctono. La presencia de extranjeros de otra nacionalidad que
hayan realizado esta función se limita, a lo sumo, a uno de cada 10
inmigrantes entrevistados.

La distinción por género es más apreciable entre los que brin-
dan algún apoyo en lo laboral. Las mujeres se relacionan más con
personas de otra nacionalidad (más adelante veremos que, sobre
todo, con otras mujeres) y algo menos con las de su mismo país en
comparación con los hombres (gráfico 6.2). ¿Significa esto que las
mujeres se mueven en sectores donde se da menos competitividad
laboral entre nacionalidades que en los más puramente masculinos
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del texto en vertical, a los alteri. A su lado, entre paréntesis, se expresa la probabilidad de
que las variables sean independientes según el test de la c2 de Pearson. Las variables so-
bre los alteri son dicotómicas e indican presencia o no de algún actor en la red con el atri-
buto en cuestión. Por ejemplo, aproximadamente un 85% de los inmigrantes del sexo
masculino afirman haber recibido ayuda (destacada entre los 12 máximos contactos por
los que se pregunta) de, al menos, un paisano en la cuestión laboral. Este porcentaje se
reduce al 73% para las inmigrantes (gráfico 6.2).
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o es que, simplemente se relacionan, en general, con personas de
más variadas procedencias aumentando así, automáticamente, la
probabilidad de interactuar con extranjeros de otras procedencias? 

La ayuda en la cuestión laboral se produce, normalmente, a tra-
vés del intercambio de información específica: alguien le comenta
al recién llegado adónde puede dirigirse a pedir empleo, conoce de
un tercero que busca a una persona para determinada faena, etc.
Algunas profesiones, además, tienen una composición por género
muy marcada. Así, el servicio doméstico y el cuidado de ancianos y
de niños son típicamente femeninos, siendo el sector de la cons-
trucción el más sesgado hacia lo masculino. En éstos, es natural que
las referencias se pasen entre personas del mismo sexo, como se
aprecia claramente en el gráfico 6.3. Las mujeres comparten más
con las mujeres y los hombres, con los hombres, pese a que son
más las inmigrantes que aseguran haber obtenido ayuda de, al me-
nos, un hombre en la búsqueda de empleo que al contrario. La agri-
cultura incorpora a mujeres, en ocasiones, en las tareas menos ar-
duas (por ejemplo, en la cereza, son ellos quienes las recogen del
árbol y ellas quienes las seleccionan y las colocan en las cajas), todo
y que en campañas como la vendimia, la fresa, la naranja o la acei-
tuna comparten con los hombres todas las funciones excepto las
que implican acarrear con mucha carga. En algunos lugares, de todas
formas, la mano de obra es mayoritariamente masculina, como es el
caso del tabaco y el espárrago en Cáceres. En la hostelería y la
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GRÁFICO 6.3: Personas entrevistadas, por sexo, que reciben
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restauración (Girona, Alicante, Huelva) y en las fábricas conserve-
ras y talleres de calzado de La Rioja y Navarra, no se aprecian tantas
distancias entre sexos. 

No se puede afirmar que haya asociación entre la procedencia de la
ayuda según el tipo de vínculo y el sexo de la persona entrevistada (grá-
fico 6.4). Es decir, alrededor del 85% de los entrevistados que han re-
cibido algún apoyo para encontrar trabajo lo han recibido, como mí-
nimo, de parte de algún familiar o conocido con quien lo une una
estrecha relación, es decir, algún lazo fuerte. La importancia de aquellos
que no son tan próximos a nivel afectivo pero que también han cola-
borado es elevada, superando ligeramente el 50% para ambos sexos.
Quiere decir esto que, cuando se activan los recursos en la búsqueda
de empleo, no sólo resultan efectivos los más allegados; las oportuni-
dades pueden venir, igualmente, de la mano de individuos con quienes
no se está tan involucrado. Es éste un tipo de intercambio que excede,
en cierta medida, la esfera más íntima de las relaciones (más personas
ajenas se implican) lo que se explica, en parte, porque directa o indi-
rectamente a menudo el informante resulta también beneficiado de su
acción (por ejemplo, en la relación contratante-contratado).

Observando lo que sucede en el otro sentido, el papel de la mu-
jer muestra, como ya pasaba por el lugar de nacimiento de los acto-
res de la red, una mayor apertura social. Ellas, no sólo en una pro-
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porción significativamente más elevada que ellos, han asistido a más
vínculos débiles, sino que, además, son más las que cuentan al me-
nos con uno de ellos en sus redes en relación con las que cuentan,
al menos, con un vínculo fuerte. Este dato está sin duda relaciona-
do con el mayor peso que autóctonos y extranjeros de otras nacio-
nalidades tenían en sus redes activadas por la cuestión laboral,
como apuntábamos en párrafos anteriores.

Atendiendo a estos resultados concretamente, en lo laboral las
mujeres parecen disponer de redes menos homófilas (más heterogé-
neas en lo que se refiere a las características de sus miembros) que
los hombres, condición que se considera favorecedora de la ampli-
tud de perspectivas dado el contacto con criterios y formas de actuar
de más variadas clases, tal y como se defiende por numerosos ex-
pertos en la teoría de redes sociales. La inclusión en su tejido social
de más lazos débiles actuaría en la misma línea, dado que se argu-
menta que éstos pueden actuar de nexos a otras redes de composi-
ción y de estructura diferentes a la propia, aumentando las proba-
bilidades de acceder a una mayor gama de recursos (Burt 1992;
Granovetter 1973). Debemos, no obstante, dejar cierto margen a la
duda, porque el razonamiento anterior sería improcedente si resul-
tase que, en la graduación de las relaciones, hubiese una diferencia
sistemática por géneros, es decir, que los hombres tendiesen a valo-
rar más positivamente sus relaciones (como «muy buenos amigos» o
«muy estrecha») que las mujeres (Milardo 1988, por ejemplo, se-
ñala este matiz). Además, debemos recordar que estamos exclu-
yendo en estas cifras a las mujeres que no han buscado activamen-
te trabajo y, por tanto, no han mencionado a nadie en este tipo de
intercambio de ayuda. Hemos dejado fuera de estos cálculos sobre
composición de las redes a las mujeres que se dedican completa-
mente a su familia o al trabajo en su hogar. Éstas, posiblemente,
sufren de la identificación contraria. Su falta de incorporación al
mercado laboral las puede estar confinando a un ambiente social
mucho más sujeto a las relaciones de parentesco y, con suerte, de
vecindad. 

La intervención de conocidos en la obtención de empleo o in-
tento de encontrarlo por parte del inmigrante depende, hasta cier-
to punto, de su origen (gráfico 6.5). Así, los europeos se dividen en
dos grupos bien contrastados: de una parte, los del Este, que casi
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en un 100% declaran haber contado con apoyo en este terreno, y el
resto de los europeos, en los que más o menos la mitad ha actuado
de forma totalmente autónoma. Los que no se plantean un em-
pleo remunerado, jubilados o mujeres a cargo de la casa y de los
hijos, por ejemplo, no son tan receptivos a las oportunidades que
pueden surgir a través de sus contactos sociales, aunque, en el
cuestionario, se indagaba sobre la información y ofertas recibidas
independientemente de la intencionalidad de incorporarse al
mercado laboral del entrevistado. De ahí, con probabilidad, los
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menores porcentajes para los europeos comunitarios y, a bastante
distancia, los africanos. 

En cuanto al otro sentido de la ayuda, el mayor número relativo
de inactivos entre los europeos comunitarios y los africanos, ade-
más de su estancia por término medio más larga en España, vendría
a explicar, en parte, los valores más bajos para estos colectivos en
ayuda proporcionada. El aproximadamente 45% de entrevistados
africanos que han manifestado haber colaborado en que otros ac-
cedan a un trabajo supera la proporción de ocupados de este ori-
gen. Quizá este tiempo más prolongado que una parte de ellos ha
pasado en nuestro país haya originado que, durante la entrevista, re-
cordasen a alguien que hubiese sido importante en este sentido en
el primer período tras su llegada pese a que, en el momento actual,
no trabajen por la causa que sea. 

Los ecuatorianos y los europeos del Este están ocupados casi en
su totalidad, sin apenas distinción de género y, para el resto de su-
damericanos, también coincide bastante el porcentaje de ocupados
con el de personas que han tenido algún apoyo en lo laboral. En de-
finitiva, casi todo aquel que desea trabajar ha activado algún resorte
en la figura de un conocido (más o menos cercano) para encontrar
empleo. La importancia de los vínculos personales para cubrir este
aspecto del proceso de adaptación del extranjero en las zonas rura-
les y ciudades pequeñas tratadas es incuestionable, no resultando la
eficacia de las políticas públicas destinadas a tal efecto ni mínima-
mente comparable.

Para la ayuda emitida, aunque todas las proporciones sean infe-
riores que para la recibida (por el motivo comentado al principio
del capítulo), en Ecuador el salto es más visible y, entre los otros la-
tinoamericanos, están muy igualadas. La acción de ayudar no de-
pende únicamente de la intencionalidad sino, también, de las posi-
bilidades que tengamos de ello. El grupo de latinoamericanos no
ecuatorianos, compuesto, sobre todo, por colombianos, argentinos,
cubanos, bolivianos, brasileños y otras nacionalidades menos fre-
cuentes, refleja una realidad más heterogénea y, probablemente,
más beneficiada en términos generales que la de los ecuatorianos
(por ejemplo, muchos cubanos son artistas que deciden no regresar
después de una gira). Puede ser, por tanto, que estos últimos tengan
menos recursos que ofrecer o que sus redes, más compactas, que-
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den más «rápidamente» cubiertas por los otros actores que las for-
man, si es que, como cabe esperar, la información que circula en
ellas da lugar a alternativas redundantes. 

Aunque no quede demostrada que haya una asociación estadís-
ticamente significativa entre lugar de origen de la persona entrevis-
tada y procedencia de los actores de su red que lo ayudan en lo re-
ferente al trabajo, parece que vuelve a constarse que no todos los
latinoamericanos cuentan con los mismos tipos de relaciones, como
ya mostrábamos en capítulos anteriores (gráfico 6.6). En el tema la-
boral, los ecuatorianos interactúan más con sus compatriotas y, en
concreto, son menos los que cuentan entre los miembros relevantes
de su red con algún español o extranjero de otra nacionalidad.

De todas formas, e insistiendo en que son datos aproximativos, la
presencia de españoles en este ámbito es más frecuente entre los eu-
ropeos del Este, seguidos de los latinoamericanos no ecuatorianos.
¿Por qué los autóctonos ayudan más a estos extranjeros? Ya incidi-
mos anteriormente en la presencia más destacada de los españoles
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GRÁFICO 6.6: Personas entrevistadas, por región de nacimiento,

que reciben o proporcionan ayuda en el terreno laboral,

según lugar de nacimiento del alter
(porcentajes)
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en sus redes de apoyo. También sugerimos que, probablemente, el
nexo surgiera de la ayuda emitida por parte del local. Para cubrir un
aspecto básico en la integración como es el de disponer de un em-
pleo, completamos ahora esta información obtenida previamente
anotando cómo, entre un 50 y un 60% de estos nacionales, dicen
haber dispuesto de la colaboración de algún español en sus redes
en lo relacionado con el trabajo. ¿Qué ocurre con las otras proce-
dencias? Muchos europeos de posición más privilegiada económi-
camente, venidos sobre todo de los países de la Unión, trabajan de
forma autónoma, a veces incluso aprovechando las nuevas tecnolo-
gías para mantener sus negocios a distancia, lo que podría explicar
la escasa participación de los españoles en este particular. Pero ¿por
qué la desventaja de ecuatorianos y africanos que, con mucha más
frecuencia, al menos en las áreas estudiadas, se emplean como asa-
lariados? Seguro que existen diversas razones, pero también es sin-
tomático que estos resultados encajen con la jerarquía de opiniones
y actitudes que se recogen de la población en general sobre los in-
migrantes de distintos orígenes, en las que los extranjeros de estos
últimos aparecen peor parados (Gualda 2005, barómetros del CIS:
http://www.cis.es), todo y que, en realidad, ninguna nacionalidad
queda totalmente exenta de estereotipos.

En sentido opuesto, los datos apuntan, de forma global, a lo que ya
se vio por sexo del ego: si el inmigrante puede hacer algo por otra per-
sona en cuestión de trabajo, los primeros destinatarios serán sus paisa-
nos, seguidos de los otros extranjeros y, en última posición, los espa-
ñoles (que puede explicarse por la fuerte segmentación del mercado
laboral, la discutida complementariedad, que, a menudo, coloca a
los inmigrantes en las tareas que los autóctonos no quieren ejercer).
La gran excepción por lugar de nacimiento la constituyen los euro-
peos comunitarios que no se muestran tan «solidarios» con los suyos si
se trata de emitir ayuda en este asunto, muy posiblemente, volvemos a
insistir, porque los suyos no estén buscando activamente trabajo.
A modo de ilustración, recordamos del trabajo de campo, por ejemplo,
los casos de españoles e iberoamericanos dando clases de español a los
europeos, o los jardineros y personal del servicio doméstico de cual-
quier otro origen empleados en sus casas o en las de sus amigos.

Se establece una clara relación entre sexo de quien proporciona la
ayuda y la nacionalidad de quien la recibe, sobre todo cuando el
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donante es una mujer (gráfico 6.7). De nuevo se distinguen los com-
portamientos de los dos grupos de europeos: casi todos los proce-
dentes de países «ricos» que han contado con apoyo a la hora de bus-
car trabajo han tenido, al menos, a una mujer implicada, porcentaje
que no alcanza ni el 40% (aproximadamente) para los del Este, que
están más en sintonía con los africanos. Los latinoamericanos se ha-
llarían entre un extremo y otro. La explicación debe residir en la sec-
torización por lugar de procedencia, así como en el mayor o menor
equilibrio por sexo según nacionalidad. Las mujeres sudamericanas,
que proporcionalmente son más que las africanas, trabajan más a me-
nudo que las de otros orígenes como cuidadoras de niños y ancianos
y en el servicio doméstico, ocupaciones asociadas al sexo femenino, lo
que hace natural que las corrientes de información y contactos fluyan
entre mujeres. En cambio, los europeos del Este suelen trabajar en la
industria, la hostelería y la agricultura, donde ambos sexos están re-
presentados, lo que hace más sorprendentes los resultados para este
colectivo. Queda claro, a la vista de las cifras (gráfico 6.8) que, en las
personas más próximas afectivamente al inmigrante, recae gran par-
te del peso de la búsqueda de trabajo, ya que proporciones superio-
res siempre al 80% citan a algún familiar o buen amigo como artí-
fice de la ayuda. Con todo, el protagonismo de individuos no tan
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allegados, como ya habíamos comentado, es trascendente, si bien
difiere según nacionalidad de quien responde la entrevista. Entre los
europeos, por ejemplo, las cifras varían considerablemente según
sean receptores o emisores. En el primer supuesto, el papel de los
vínculos a los que no los une un parentesco cercano o una buena
amistad es más importante que en el segundo. Es decir, son destina-
tarios de ayuda de conocidos más casuales y menos íntimos, pero, en
cambio, dirigen su apoyo a los miembros de su círculo más privado.
¿Puede el resultado estar indicándonos alguna particularidad cultu-
ral? ¿Pueden ser más desconfiados a la hora de interceder por perso-
nas a quienes no conocen lo suficientemente bien? La proporción de
ecuatorianos, en el extremo opuesto, que, habiendo ayudado a al-
guien en lo relacionado con el trabajo, dice unirlo una relación poco
cercana es superior a la proporción de los que, habiendo recibido
ayuda de alguien, dice unirlo este tipo de vínculo. Es decir, la mayoría
de estos extranjeros se ven apoyados por sus familiares para solventar
la cuestión laboral. Sin embargo, y quizá asociado a su ligera mayor
interacción con inmigrantes de otros países en este sentido (según el
gráfico 6.6), cuando se trata de prestar ayuda, es la procedencia que
más activa ha resultado con personas menos íntimas de su entorno.
Es un dato singular, dado el alto grado de hermetismo que, hasta el
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momento, se ha visto reflejado en las descripciones desarrolladas so-
bre sus tejidos sociales de apoyo. 

6.2. El alojamiento: una ayuda circunstancial

El intercambio de ayuda en la cuestión del alojamiento es aún más
universal que el experimentado en la cuestión laboral, y no entien-
de de diferencias de género. Prácticamente todos los hombres y to-
das las mujeres (todo y que el porcentaje es ligeramente superior
para ellas) llegados a las áreas estudiadas han contado con algún
tipo de apoyo a la hora de encontrar vivienda o han tenido ya una
vivienda propia esperando cuando han emigrado en un proceso de
reagrupación familiar (gráfico 6.9). Ésta, por regla general, ha con-
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sistido en la posibilidad de permanecer, de manera temporal, en
casa de algún familiar o conocido y, en menor número de casos,
en el intercambio de información sobre alguna oportunidad inte-
resante de alquiler o compra. En algunas ocasiones también, fun-
damentalmente entre los europeos de países ricos, se ha recurrido
a la gestión a través de una inmobiliaria. No siempre la colaboración
era temporal. Cuando la persona nos ha contestado que fue direc-
tamente a casa de su marido, de su padre o madre, etc., todo y que
se considere que llegue a su propio hogar, se ha recogido la infor-
mación como si se tratase de cualquier otro miembro de la red y cir-
cunstancia. En primer lugar, porque así lo ha interpretado la perso-
na que respondía; en segundo, porque no deja de explicar la
importancia que el asentamiento anterior de un pariente tiene so-
bre la movilidad de otros. La reciprocidad entre las mujeres es su-
perior a la que se había encontrado cuando el tipo de ayuda anali-
zado era el relativo al trabajo. De hecho, son ellas las más activas en
la provisión de asistencia.

Por orígenes de los alteri (gráfico 6.10), la situación es compren-
siblemente homogénea. Los compatriotas suelen ser quienes ofre-
cen el espacio físico, y son los que aparecen mayormente citados.
Los españoles intervienen con menos frecuencia, y su actuación
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suele limitarse a informar sobre oportunidades de vivienda, aunque
también surge, a veces, la figura del aval o del empresario que provee
de alojamiento a sus trabajadores. Con los extranjeros de otros países
la información es lo que más se comparte, en los pocos casos en que
se mencionan, pero no se deben obviar las situaciones de matrimo-
nios mixtos o convivencia de inmigrantes de procedencias plurales.

Como ya ocurría al examinar la ayuda asociada a la obtención o
búsqueda de empleo, las mujeres tienen más contactos con actores
de otras nacionalidades. La mayor variedad de sus relaciones se rea-
firma con la cuestión del alojamiento. No sólo sus redes son algo
más ricas en procedencias de sus miembros (gráfico 6.10), también
son más equilibradas por género (gráfico 6.11). Entre los lazos des-
tacados de los hombres predominan los hombres, ya sean como
emisores o receptores y apenas participan las mujeres. En las redes
con ego femenino, la proporción de estas que, al menos, mencionan
a un conocido es superior al de aquellas que mencionan, al menos, a
una conocida, pese al aumento de protagonismo femenino. Si pen-
samos en los escenarios en los que el cabeza de familia se ha consti-
tuido como pionero de la unidad, al entrevistar a la mujer o a los hi-
jos, casi invariablemente mencionará al padre como eslabón
principal en lo que se refiere a la vivienda. Estos cabezas de familia,
al emigrar, han contado en muchas ocasiones, a su vez, con el res-
paldo de otros parientes y paisanos, en mayor proporción, masculi-
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nos. Por otra parte, cuando ha existido la intervención del contra-
tante, éste, generalmente, es también de género masculino, lo que
inclina, aún más, la balanza hacia este sexo. El porcentaje de hom-
bres que citan a una mujer entre sus colaboradores en este asunto,
con frecuencia, son latinoamericanos cuyas cadenas migratorias
han sido iniciadas por mujeres. 

Las diferencias por sexo en cuanto a la intensidad de las relacio-
nes con los que proporcionan o reciben ayuda en el tema de la vi-
vienda son imperceptibles (gráfico 6.12). Tanto para hombres
como para mujeres se acude en búsqueda de apoyo, principalmen-
te, a los lazos fuertes que, con mucha probabilidad, ya los habían an-
tecedido en el destino. A medida que pasa el tiempo, la persona
inmigrada sigue respondiendo, en mayor medida, a otros lazos fuer-
tes pero incorporando más vínculos de menos intensidad. Hay que
pensar que éste es un tipo de ayuda que, generalmente, tiene un ca-
rácter muy puntual, y suele necesitarse una vez. La mayoría ha per-
manecido de forma transitoria en casa de un paisano, un vecino de
origen, un amigo o un familiar y es lógico que este apoyo se haya cir-
cunscrito, más frecuentemente, a aquellos con quienes existe el su-
ficiente nivel de confianza. En el tema del trabajo, la interacción
puede dilatarse mucho más en el tiempo y es mayor la posibilidad
de que intervengan los denominados lazos débiles, dada la apari-
ción de actores más lejanos afectivamente, como compañeros de
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trabajo, vecinos, etc. Entre los escenarios más comunes, los pioneros
se contarían entre los que no recibieron ninguna ayuda cuando tu-
vieron que encontrar una residencia o entre los que la recibieron de
personas no especialmente próximas (paisanos conocidos de terceros
o del mismo pueblo de origen, españoles del entorno laboral, etc.).

Las condiciones de llegada, en concreto, el nivel adquisitivo del in-
migrante, puede explicar el menor porcentaje de extranjeros de la
Europa comunitaria que han acudido a conocidos para solicitar hos-
pitalidad o consejo en materia de vivienda (gráfico 6.13). Las que no
dan ningún nombre concreto son personas que se han dirigido di-
rectamente a una agencia inmobiliaria para solucionar sus problemas
de alojamiento. Para el resto de orígenes, las cifras se acercan al
100%, si bien es ligeramente inferior para los africanos y los europe-
os del Este. Entre los pocos que no tuvieron apoyo de nadie, en par-
ticular se cuentan los pioneros que ya hemos comentado anterior-
mente, así como se hallarían, igualmente, algunos de los contratados
en origen que vienen con su vivienda inicial concertada de antemano
y que, posteriormente, optan por quedarse en nuestro país. El inter-
cambio en sentido contrario no presenta diferencias significativas.

Como ya ocurría con el trabajo, son más los extranjeros de la ca-
tegoría «resto de Europa» con representación de otros países en sus
redes de alojamiento, sobre todo en los receptores de la ayuda que
ellos prestan (gráfico 6.14). Los españoles son emisores en cierta
medida pero apenas receptores, ya que, normalmente, llevan más
tiempo establecidos que los entrevistados; con menos frecuencia ne-
cesitan compartir piso y, si requieren información sobre el mercado
inmobiliario, acuden a otras fuentes con más experiencia que la de
los llegados de fuera. 

El papel de los españoles es bastante homogéneo para todos
los colectivos y alrededor del 20% de los inmigrantes (algo más
para los ecuatorianos que, por otra parte, se caracterizaban por su
interacción más discreta con los autóctonos en el trabajo) declara
haber contado con el apoyo de un nativo como mínimo. Esta si-
militud por procedencias contradice, de alguna manera, el dis-
curso que subyace en la calle, en el que se establecen constantes
comparaciones y distingue la preferencia de los españoles por
ciertas nacionalidades; discurso que, por otra parte, es coherente
con los resultados más generales obtenidos en los capítulos ante-
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riores.18 Los marroquíes, por ejemplo, resaltan comúnmente la
peor disposición que perciben hacia ellos a este respecto.

La más débil interacción con otras nacionalidades, excepto por
los españoles, se produce por parte de los africanos. La reagrupa-
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ción familiar como modo legal de entrada a nuestro país, citada por,
aproximadamente, un 37% de los africanos entrevistados, condicio-
na las respuestas sobre este tipo de ayuda. En estos casos, el inmi-
grante llega directamente a un hogar familiar, y es generalmente el
padre o el marido quien aparece mencionado como actor clave en
la cuestión que nos ocupa. A menudo no se precisa o no se han
producido más intervenciones en esta faceta de la integración. Este
razonamiento también explica la poca actividad de las mujeres afri-
canas, que se centran en otros contextos de acción solidaria.

Las tendencias por sexo y tipo de vínculo no se distancian mucho
de las discutidas cuando nos referíamos a la ayuda en el ámbito labo-
ral. Las redes de los europeos del Este son eminentemente masculinas,
pero, para los otros europeos, las mujeres tienen una representación
equiparable a la de los hombres que asisten en cuestión de alojamien-
to (gráfico 6.15). Si, en general, podemos seguir sosteniendo que más
inmigrantes contabilizan a hombres que a mujeres entre los miembros
de sus redes, detrás de las europeas comunitarias son las latinoameri-
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canas las que más se acercan al equilibrio de géneros, y también las
que más relaciones establecen con vínculos débiles (gráfico 6.16).

Tratándose de dos comunidades que representan contextos de
partida totalmente diferentes y, en ocasiones, enfrentadas en el des-
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tino, las redes de africanos y europeos del Este empiezan a perfilarse
como bastante homólogas. Muestran una estructura más masculina,
formada por vínculos fuertes y con poca presencia de extranjeros de
otros orígenes, y de españoles en la cuestión de la vivienda (en otras
facetas, la participación de estos últimos es más activa en las redes
de los europeos orientales).

En consonancia con lo visto para los lazos fuertes y débiles en pá-
rrafos anteriores, cuando alguien se desplaza, acude a los más cer-
canos para disponer de algún domicilio donde establecerse en los
comienzos (gráfico 6.16). No obstante, con el paso del tiempo, se
van adquiriendo más recursos para poder informar a otras perso-
nas, no necesariamente tan próximas y, entre ellas, a extranjeros de
otros países, sobre las posibilidades de vivienda y, en definitiva, los
vínculos menos estables cobran más fuerza como destinatarios de la
ayuda de las personas entrevistadas.

Para la mayoría de colectivos, el tiempo (si seguimos con la hi-
pótesis de que uno se halla en condiciones de ofrecer ayuda cuan-
do ya ha adquirido cierto grado de asentamiento en el lugar de re-
sidencia) juega a favor de la activación de lazos débiles. Aunque
necesitamos de modelos más complejos para poder afirmarlo con
cierta garantía, los datos barajados hasta el momento y la literatura
existente sobre la cuestión, nos hacen pensar que la reciprocidad en
el intercambio de ayuda a nuestros seres más allegados se produ-
ce en los primeros tiempos, y es más adelante cuando, una vez cu-
biertos los mismos, se extiende la «solidaridad» a conocidos no tan ín-
timos. Otra explicación para el crecimiento en la representación de
lazos débiles cuando el sentido que observamos es el de entrega
de ayuda por parte del ego reside, una vez más, en la hipótesis de opor-
tunidades: no podemos ofrecer asistencia en el tema de la vivienda
(o el trabajo) a nuestros familiares y amigos más próximos que perma-
necen a miles de kilómetros. Si los más próximos geográficamente ya
están abastecidos, nuestros recursos se destinarán a otros paisanos, com-
pañeros de trabajo, etc., que se encuentran más alejados en lo afectivo.

6.3. La información: una necesidad de todos

Como ya sucedía con el alojamiento, hombres y mujeres reciben y
dan información sobre el país, sobre el municipio de residencia, so-
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bre cómo llegar o sobre cuestiones más cotidianas (dónde empadro-
narse, coger un autobús, ir a comprar, encontrar a un médico, etcé-
tera) en la misma proporción aproximadamente19 (gráfico 6.17) y,
como en la cuestión de la vivienda, prácticamente no hallamos ex-
tranjeros que no hayan podido aprovechar el apoyo de alguna per-
sona en este particular. Pese a que hay quien declara obtener la in-
formación «preguntando» a cualquiera, alguien casual sobre la
marcha (que correspondería a los escasos 6-9% que declaran no ha-
ber recibido ayuda de nadie concreto en este aspecto), muy a menu-
do existen de antemano conocidos en el destino que ubican al re-
cién llegado (sobre todo si el desconocimiento de la lengua es una
traba añadida a la ya difícil tarea de adaptarse a un contexto extra-
ño). También hay quienes, desde la distancia, explican a los que per-
manecen en el origen y vienen posteriormente las peculiaridades de
la vida aquí, quienes cumplen la misma función cuando retornan al
país de procedencia o pasan estancias allí o quienes indican a otros
cuál es la ruta para alcanzar el destino.20 Además, no sólo la informa-
ción discurre entre allegados cuya relación viene del origen. Habi-
tualmente, personas conocidas en el destino y más adaptadas a éste
se vuelven relevantes por su implicación en la orientación del ex-
tranjero (vecinos, compatriotas, etc.).21

En este tipo de intercambio la mujer como emisora de informa-
ción cobra mayor relevancia de la que evidenciaba en referencia al
alojamiento y el trabajo, de forma coherente a lo que investigacio-
nes pasadas comprobaron en otras situaciones comparables (Pedone
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19 El intercambio de información sobre los temas primordiales de alojamiento y tra-
bajo ya queda englobado en las secciones anteriores, cuando se analizaban estos asuntos.

20 A la pregunta de si hubo alguien que ayudó al entrevistado (o fue ayudado por el
entrevistado) a llegar al destino, un número elevado de personas contestaron «vino a re-
cogerme a Madrid» o «vinimos con él desde Marruecos en coche», por ejemplo. En estos
casos se ha considerado oportuno incluir en la red a estos actores mencionados por su
evidente importancia, pese a que, estrictamente, no se haya tratado de proporcionar in-
formación.

21 En ocasiones se han mencionado organizaciones o instituciones que han colabo-
rado en diferentes ámbitos y, aunque se ha tomado nota, la recogida de esta información
espontánea no ha sido tan exhaustiva como para aconsejar la explotación de los datos co-
rrespondientes. La más nombrada ha sido Cáritas, todo y que también han surgido servi-
cios puntuales de ayuntamientos y otras entidades públicas, Cruz Roja, Unión General de
Trabajadores (UGT) y Comisiones Obreras (CC. OO.), Huelva Acoge y otras de menor
envergadura. Si se ha citado a alguna persona en particular que después ha resultado per-
tenecer a alguna de estas asociaciones u organismos, se ha incluido igualmente en la red.



2003; Domínguez 2004). En este aspecto, la actividad está muy igua-
lada por sexos. Sólo aventajados por la proporción que encontra-
mos de hombres donantes de soporte en lo laboral (gráfico 6.1), los
altos porcentajes de quienes proporcionan ayuda ahora demues-
tran que, al contrario del problema de la vivienda, más coyuntural,
el flujo de información transcurre con más independencia del
tiempo, los datos no están tan sujetos a los períodos por los que se
pregunta, de manera que la idoneidad de disponer de personas a
las que dirigirse para solucionar dudas relacionadas con la vida co-
tidiana no se ciñe, por norma, a una determinada franja temporal
(aunque, en alguna, la demanda pueda aumentar especialmente).
En realidad, la comunicación en su vertiente más práctica e instru-
mental es indisoluble a la sociabilidad humana.

[ 158 ] redes sociales de apoyo: la inserción de la población extranjera

Sí No

36 64 39

Reciben ayuda (P = 0,458)

Proporcionan ayuda (P = 0,807)

Hombre (168) Mujer (164)

Hombre (98) Mujer (95)

91

9

9

6

GRÁFICO 6.17: Personas entrevistadas que reciben

o proporcionan ayuda en el tema de información,

por sexo
(porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ponderados de la encuesta.



Casi todos los que afirman haber recibido información que les
ha permitido familiarizarse con el destino cuentan con algún com-
patriota que los ha ayudado, pero, a diferencia de lo que hemos ido
observando hasta el momento (en que los porcentajes de emisores
descendían notablemente), también casi todos los que afirman ha-
ber proporcionado información se la han dado a su vez, al menos, a
un nacional de su mismo país de origen (gráfico 6.18). Es decir, este
movimiento de ida y vuelta afecta, principalmente, a los compatriotas.
Es posible que se deba a que la mayoría de la información que com-
parten está relacionada con su similar posición legal, y esto los fuerce
a estar más actualizados sobre trámites y gestiones específicas de lo
que lo están los propios autóctonos. Estos últimos asumirían, sobre
todo, las facetas más generales de la adaptación al nuevo contexto. 

De hecho, la interacción con inmigrantes de otras procedencias
vuelve a ser anecdótica y los españoles, como receptores de infor-
mación, prácticamente inexistentes. La presencia de los autóctonos
no es tan patente como en el tema laboral y es más significativa la
distinción de su presencia en las redes por sexos de la que ya se ob-
tenía para el tema del alojamiento (gráfico 6.18). En términos ge-
nerales, las mujeres consiguen más ayuda de ellos que los hombres,
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probablemente porque, independientemente de que trabajen de
forma remunerada o no, tienen más contacto con los autóctonos en
las tiendas, en las escuelas de los niños, en el vecindario... Además,
aquellas que se emplean en el servicio doméstico o cuidado de otras
personas, suelen contar con sus contratantes como informadores.

Respecto al sexo, la tónica vuelve a repetirse (gráfico 6.19). El
mismo porcentaje de entrevistadas declara haber recibido informa-
ción de algún hombre en vez de alguna mujer, aunque, a la hora de
retornarla, han sido más activas con otras mujeres. En cambio, para
los entrevistados, desciende la proporción de los que tienen alguna
mujer en sus redes de información, ya sea en un sentido u otro del
intercambio de ayuda. 

En general, la elevada presencia de familiares y amigos muy
próximos entre los que reciben información por parte del entre-
vistado puede deberse a que no se trata de un tipo de ayuda pun-
tual ni unidireccional, como ya indicábamos (gráfico 6.20). Lo
normal es que los conocimientos sobre el entorno se intercam-
bien, de manera que lo que hoy puede necesitar saber uno ma-
ñana puede ser útil para otro y si, con el paso del tiempo, cada vez
quedan menos interrogantes sobre cómo moverse en el entorno,
la información no deja de compartirse constantemente, porque la
gestión de los recursos puede ser variable (nuevas convocatorias
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públicas, un hijo que empieza en un momento dado el colegio,
un buen especialista para una consulta médica, etc.). Si partimos
nuevamente de la premisa de que la recepción de ayuda es más
intensa al comienzo de la estancia en el país y la reciprocidad re-
quiere un margen para ponerse en marcha, es lógico el hecho de
que la presencia de personas no tan cercanas entre las que reciben
información del inmigrante vaya aumentando a medida que éste va
ganando experiencia sobre el terreno paulatinamente. Uniendo los
resultados mostrados por esta figura con la anterior, podemos ima-
ginar que una buena proporción de estos vínculos débiles que reci-
ben información de la inmigrante son, además, mujeres.

Si a priori se pudiera pensar que necesitarán más asistencia en la
cuestión de la información aquellos que no dominen el idioma de
la sociedad de destino porque les resulte más difícil dirigirse de for-
ma autónoma a los autóctonos para preguntar sus dudas, los datos
señalan que no es así (gráfico 6.21). Los latinoamericanos, junto
con los europeos del Este, son los que, en mayor medida, han pro-
porcionado y recibido ayuda, con lo que la facilidad lingüística no
parece ser tan concluyente. Los porcentajes, de todas formas, son al-
tos en todos los casos, lo que muestra la universalidad de la conve-
niencia de disponer de contactos que allanen el camino en la aco-
modación al nuevo medio al compartir sus conocimientos sobre el
mismo con los más noveles. 
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La relación con los alteri según su procedencia relativa no difiere
mucho por orígenes de la persona entrevistada (gráfico 6.22). Los
únicos que se desmarcan levemente son los europeos comunitarios
que, curiosamente, acuden algo menos a sus compatriotas, apenas tie-
nen relación con los españoles e interactúan más con los de otra na-
cionalidad (que pueden ser, no obstante, de países de origen veci-
nos). Haría falta desmembrar más los datos para averiguar si este
intercambio se produce entre alemanes y belgas, o entre alemanes y
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rumanos, por ejemplo, todo y que nuestro recuerdo cualitativo sobre
las entrevistas nos conduce a apostar por la primera opción. Además,
recordamos que la base para los cálculos de este colectivo es pequeña.

En estas relaciones de o hacia los europeos occidentales, la mujer
vuelve a rebasar en unos puntos el porcentaje masculino, situación
comparable a la de los ecuatorianos en los vínculos dirigidos al ego
(gráfico 6.23). Es prácticamente igual la proporción de los ecuatoria-
nos que declara haber recibido información de alguna mujer que de
algún hombre, aunque, cuando se trata de la ayuda prestada, se en-
cuentran más personas entrevistadas con hombres entre los recepto-
res. Este resultado se puede deber al carácter pionero, sobre lo que ya
hemos insistido, de más mujeres ecuatorianas que de otros orígenes,
convirtiéndose en agentes fundamentales en la transmisión de cono-
cimientos sobre la sociedad receptora. Entre los africanos, sin embar-
go, la información fluye más a menudo entre hombres o de hombres a
mujeres. Como emisoras de ayuda, ellas quedan relegadas a un come-
tido siempre más secundario e, incluso como destinatarias, tampoco
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aparecen muy definidas. Su contacto con la realidad depende, so-
bre todo, de su propia exploración y, quizá, también de lo que le lle-
gue a través del marido o de algún otro familiar próximo.

Los europeos del Este, de forma parecida pero con diferencias no
tan pronunciadas, también disponen de redes de información emi-
nentemente masculinas, si bien el protagonismo de las mujeres es algo
superior que entre las anteriores cuando se trata de recibir informa-
ción sobre el contexto, desde el ego. Volvemos a incidir en este peculiar
dato, peculiar por cuanto ellas están generalmente menos limitadas al
ámbito más privado y doméstico que las africanas pero concordante
con cifras anteriores que igualmente mostraban la débil presencia fe-
menina en los tejidos sociales de estos grupos nacionales.

A diferencia de lo que ocurría en los anteriores tipos de ayuda,
en los que, por motivos varios ya argumentados, en términos relati-
vos, eran menos los inmigrantes que habían sido de utilidad para
terceros en los períodos analizados, la información se comparte en-
tre sujetos que se sienten cercanos, fundamentalmente entre fami-
liares y amigos con los que se tiene una relación estrecha (gráfico 6.24).
Ya vimos que, en el trabajo, los vínculos débiles tenían un peso im-
portante y que, en cuanto al alojamiento, lo eran como receptores
de ayuda por parte de la persona entrevistada. En el ámbito que nos
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ocupa ahora, los europeos comunitarios son los que más intercam-
bian con alteri menos trascendentales para ellos. Tras éstos, los afri-
canos también permutan, según el sentido de la ayuda, más lazos
fuertes por débiles, comportamiento ya apreciado en las anteriores
facetas. ¿Se trata de una forma diferente de definir lo que se en-
tiende por vínculos fuertes o débiles? Pensamos que la clave reside
en la composición del tejido social de apoyo, de manera que las re-
des de los marroquíes se restringen con más frecuencia a la familia
nuclear (marido, mujer, hijos: vínculos fuertes) o paisanos (vínculos
débiles), mientras que, por ejemplo, las de los ecuatorianos agru-
pan a más miembros de la familia extensa (a menudo citan a tíos y
primos), que pueden considerarse, asimismo, como vínculos fuer-
tes. En el otro extremo, los europeos del Este muestran una actitud
más reservada hacia aquellos que no son tan íntimos, como también
comprobamos con los otros tipos de intercambios. 

6.4. La ayuda material: la mujer, principal destinataria

La ayuda en el aspecto material no es tan generalizada como en las
anteriores facetas (gráfico 6.25). Si bien prácticamente la mayoría
de los inmigrantes reciben algún tipo de apoyo en lo concerniente
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al alojamiento y a la información sobre el destino, y un amplio por-
centaje (sobre todo entre los hombres) también en lo concerniente
al trabajo, se reduce a algo más de la mitad de los entrevistados los
que obtienen alguna ayuda económica de cierta importancia, o a
quienes dejan o regalan22 objetos domésticos o personales (ropa,
menaje de hogar, accesorios de bebés...) o cosas de más valor (una
moto, un ordenador, muebles, etc.). Según en qué circunstancias,
un ofrecimiento en este sentido puede resultar hasta delicado (en
algún caso puntual el entrevistado se ha podido sentir ofendido) y,
más efectivo por lo impersonal, a veces las actuaciones de la Iglesia
(de diferentes comuniones, pero fundamentalmente se menciona
la católica y la evangélica), Cáritas y Cruz Roja, como principales or-
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ganismos, suelen cubrir ciertas necesidades básicas de manutención
y vestido.23

Aunque ya lo comentamos anteriormente, volvemos a insistir en
el asunto de las remesas. En general, hemos constatado que, al in-
dagar sobre las relaciones de entrada y de salida con respecto al di-
nero (quién ha dado/prestado una cantidad importante de dinero
o quién la ha recibido), se obvia normalmente este hecho. Puede
ser porque se entienda como algo tan natural que no merece men-
ción expresa o porque, durante la encuesta, la persona entrevistada
tienda a pensar en los conocidos más próximos geográficamente.

Así como ocurría en el ámbito laboral, hay diferencias estadísti-
camente significativas por sexo, aunque ahora en sentido inverso
(gráfico 6.25). En proporción, más mujeres reciben ayuda material
que hombres. Quizá porque mucha de esta ayuda se centra en la do-
nación de enseres para la casa o ropa, los destinatarios preferentes
suelen ser mujeres. O quizá porque exista algún matiz de suscepti-
bilidad que origina que ellas sientan menos dañado su orgullo en la
aceptación de la mano que se le tiende en este aspecto. 

La conducta general es muy parecida a la ya comentada para el
trabajo. La presencia de españoles es bastante común en las redes
de apoyo material y más de un 40% de los entrevistados cuenta con
al menos uno entre las personas de quienes han recibido ayuda en
esta cuestión, porcentaje que se sitúa entre el 70-80% para los com-
patriotas (gráfico 6.26). Vemos, por tanto, que la distancia en la re-
presentación de ambos grupos se acorta ligeramente respecto a lo
que sucedía en el ámbito laboral. 

Entre los destinatarios de los inmigrantes entrevistados, la se-
cuencia es la misma que para los anteriores intercambios examina-
dos: son más numerosos los que dan asistencia económica o mate-
rial a los procedentes del mismo país, seguidos de los que también
(o alternativamente) ayudan a extranjeros de otras nacionalidades
y, finalmente, los que se dirigen a los españoles. Si hasta aquí no se
observa nada nuevo, sí es interesante detenerse en el ligero aumen-
to de la proporción de estos últimos, en comparación con los otros
tipos de intercambio estudiados. De los autóctonos normalmente se
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recibe, pero los aspectos para los que se distingue un mínimo de re-
ciprocidad son el material y el laboral. Los valores están muy iguala-
dos para hombres y mujeres, y no se puede establecer la existencia
de una asociación significativa entre sexo y procedencia de los alteri.

La predisposición por actores del mismo sexo sigue estando muy
marcada, sobre todo en cuanto al envío de ayuda por parte del ego
(gráfico 6.27). Los hombres suelen interaccionar con los hombres y
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ponderados de la encuesta.
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las mujeres con las mujeres y ellas, además, lo hacen más asiduamen-
te con personas que no pertenecen a su círculo más íntimo, coinci-
diendo con lo constatado en cruces precedentes (gráfico 6.28). 

Las diferencias según género de la persona entrevistada se acen-
túan, de acuerdo con la intensidad del vínculo, en la ayuda propor-
cionada respecto a la recibida (gráfico 6.28). Una hipótesis podría
ser que, en un primer estadio en España, que es cuando más actúan
los nexos hacia el inmigrado, se activan los recursos procedentes de
las relaciones más estrechas, en las que ambos sexos están represen-
tados. Después de un tiempo, el extranjero se encuentra en una si-
tuación más cómoda desde la que ya puede ofrecer ayuda material
y, pasado más tiempo, es probable que se amplíen los contactos y és-
tos se diversifiquen, equiparándose la acción hacia los familiares y
mejores amigos (que ya han ido recibiendo probablemente en el
período por el que no se pregunta) y otros conocidos de menos
confianza, entre los que, posiblemente, las mujeres predominen en-
tre las inmigradas y los hombres entre los inmigrados. 

¿Subyace una razón de idiosincrasia en las diferencias halladas
por región de nacimiento? ¿Hay culturas más reacias a «pedir» o a
compartir bienes materiales? ¿O hay posiciones de partida, condi-
ciones económicas desde el origen que no requieren de demandas
en este sentido? Es difícil responder afirmativamente al segundo in-
terrogante atendiendo al porcentaje de los europeos comunitarios
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que mencionan alguna relación de entrada (pese a que luego des-
ciende bruscamente en las de salida, cambiando totalmente su or-
denación respecto a las otras procedencias). Debemos tener en
cuenta que, en esta clase de intercambios, se incluye desde un cor-
ta-césped hasta un equipo de música, pasando por muebles, ropa, li-
bros, comida o dinero (gráfico 6.29). De manera que, acaso, tal in-
tercambio no dependa tanto de la situación financiera como de las
prácticas culturales en estas actuaciones.
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Por otra parte, una elevada proporción de africanos y latinoa-
mericanos no ecuatorianos declara haber sido beneficiario de algu-
na ayuda. Los siguen los ecuatorianos y, en último lugar, a distancia
de los anteriores, los europeos del Este. Se trata de un resultado sor-
prendente, dado que, hasta ahora, estos últimos se habían situado
en las posiciones más afortunadas en cuanto a recepción de apoyo,
y, a menudo, habían tenido a personas que colaboraran con ellos en
la búsqueda de un empleo, en situarlos en el nuevo contexto, en
facilitarles una vivienda. ¿Puede ser que estos extranjeros se diri-
jan a organizaciones antes que a particulares para el tema mate-
rial? ¿Puede ser que obvien ciertos intercambios? ¿Puede ser que,
entre ellos, no exista tanto la costumbre de dejarse objetos, artícu-
los del hogar, dinero? El hecho de que los que sí reciben lo hagan
en un porcentaje mucho más elevado de españoles que de com-
patriotas, al contrario de lo que sucede con la mayoría de las otras
nacionalidades, apunta en esta última dirección. Otro dato que
viene a confirmar este argumento es que, también de forma ex-
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cepcional en comparación con los otros orígenes y los anteriores
tipos de ayuda, prácticamente el mismo número de los que con-
tribuyen lo hacen a paisanos y a otros extranjeros. Para completar
la estampa, obtenemos que, para los europeos del Este, las muje-
res (como receptoras y donantes) son más activas que los hombres
en sus redes (gráfico 6.31), y que los vínculos débiles tienen más
peso que los fuertes, contrariamente al resto de extranjeros (gráfi-
co 6.32). Como no son incompatibles (se puede tener en la red de
unos y otros), también podemos suponer que los favores materia-
les entre los seres muy próximos se entiendan como naturales y ni
tan sólo se expliciten en la entrevista, aunque siga quedando pa-
tente la importancia de las relaciones más superfluas entre los que
reciben algún apoyo.

En el otro extremo encontramos a los africanos, rompiendo
esta extraña similitud que acompañaba a estos dos colectivos has-
ta el momento. Sus entramados de apoyo económico y material,
en uno y otro sentido de la ayuda, están compuestos, fundamen-
talmente, de paisanos y tienen una menor presencia de autócto-
nos, y en su mayoría son hombres que forman parte del núcleo
familiar (entendido como parientes más cercanos) y amistoso,
marcando, una vez más, la destacada asimetría por género en ta-
les redes.

Los latinoamericanos se localizarían en un punto intermedio,
con los españoles casi tanto (ecuatorianos) o más (resto) frecuentes
que los compatriotas, con un gran protagonismo femenino (sobre
todo como emisoras) y de lazos fuertes, aunque sin menospreciar
los débiles. Siguiendo los resultados y la intuición, podríamos defi-
nir dos subgrupos en estas redes de sudamericanos: de una parte,
las españolas, entre las que se podrían contar a vecinas y relacio-
nes de trabajo,24 como emisoras y, de otra parte, los y las familiares
y amigos y amigas del mismo país, con quienes el intercambio es
recíproco. Finalmente, entre los europeos comunitarios destacan
los compatriotas, del sexo femenino y con predominio de relacio-
nes estrechas.

[ 172 ] redes sociales de apoyo: la inserción de la población extranjera

24 El hecho de que muchas trabajen en el servicio doméstico y el cuidado de perso-
nas favorece este tipo de relación.
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GRÁFICO 6.32: Personas entrevistadas, por lugar de nacimiento,
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ponderados de la encuesta.
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PRINCIPALES RESULTADOS...

• De los cuatro tipos de ayuda examinados hacia los inmi-
grantes, los referentes al alojamiento y a la información son
prácticamente universales. El apoyo en cuestión laboral va
dirigido, con más frecuencia, a los hombres y, en cuestión
de bienes materiales, a las mujeres. En general, la mayor
proporción de emisores y receptores se hallan entre los pai-
sanos, los siguen los españoles como proveedores de ayuda
y, finalmente, las personas de otras nacionalidades.

• Respecto al trabajo, los intercambios suelen establecerse
entre personas del mismo género, aunque las mujeres dis-
ponen de redes más heterogéneas en su composición por
sexo, nacionalidad y tipo de vínculo (relaciones estrechas
pero también superfluas). La presencia de españoles es más
frecuente entre los que proporcionan asistencia a los euro-
peos del Este, los ecuatorianos interactúan más con sus
compatriotas y los europeos occidentales son emisores de
apoyo, sobre todo, para españoles y extranjeros de diferen-
te país de origen.

• En el tema de la vivienda, las mujeres vuelven a destacar
por su mayor variedad en los perfiles de las personas que for-
man sus redes de apoyo. El tejido social que se activa en el
caso de africanos y europeos del Este es eminentemente mas-
culino, formado por familiares y buenos amigos, y con escasa
presencia de españoles o inmigrantes de otras procedencias.

• Por lo que se refiere a las redes de información, las mujeres
repiten su comportamiento anterior (de menor homofilia),
y son, más a menudo, destinatarias de la ayuda de los au-
tóctonos. Entre los europeos comunitarios y los ecuatoria-
nos, la mujer como informante tiene un papel más relevan-
te que para los africanos y los europeos del Este. En general,
los vínculos débiles pierden peso y la información fluye fun-
damentalmente entre personas con una relación estrecha,
tendencia que se acusa más entre los europeos del Este.
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• En cuanto a los intercambios en el terreno económico y ma-
terial, los españoles son tan activos como en el ámbito labo-
ral, y los compatriotas pierden algo de protagonismo. Sólo
entre los europeos del Este, los primeros aventajan a los se-
gundos. Los africanos, en el extremo opuesto, manifiestan
menor presencia de autóctonos en sus redes. Los latinoa-
mericanos parecen contar, a menudo, con dos subgrupos di-
ferenciados de apoyo material: uno en el que predominan
españolas con las que no tienen necesariamente una rela-
ción estrecha y otro en el que predominan familiares con
quienes se establecen intercambios recíprocos.





HASTA el momento hemos desarrollado una presentación funda-
mentalmente descriptiva de los datos, en lo que se refiere al tipo de
análisis empleado, centrándonos en el examen de la composición
de las redes y de algunas de sus características reticulares. A conti-
nuación, proponemos una aproximación metodológica que permita
observar, de forma simultánea, la influencia de unas cuantas variables
en lo que denominaremos «nivel de bienestar» alcanzado por el in-
migrante, calculado a través de las preguntas del cuestionario que se
han mostrado más relevantes al respecto. Somos conscientes de que
se trata de un concepto amplio y ambiguo, de difícil medición cuan-
titativa, pero, a pesar de los inconvenientes, creemos que los resulta-
dos obtenidos aportan ideas en la comprensión de las diferencias ob-
servadas en los procesos de integración más o menos satisfactoria de
los extranjeros. Presentamos, primero, las conclusiones más intere-
santes desprendidas del análisis exploratorio previo, para acabar con
la introducción y discusión del modelo de regresión planteado.

Para la creación de nuestra variable dependiente, construimos
un indicador a partir de las puntuaciones que asociamos a algunas
preguntas sobre su nivel económico, nivel de conocimiento del me-
dio y nivel subjetivo de bienestar.25

7. Consideraciones sobre el nivel
de bienestar del inmigrante 

25 Las preguntas del cuestionario son, respectivamente, P168, P135, P137, P134,
P130 y P132/P131 (apéndice A.3). La puntuación asociada a cada una es la siguiente:

• Recomendaría vivir aquí:
Más bien-fuertemente sí → 2 ptos./Ni sí, ni no → 1 pto./Más bien-fuertemente no
→ 0 ptos.

• Sabe cómo acceder al sistema sanitario:
Sí → 1 pto./No → 0 ptos.

• Sabe adónde acudir para resolver el tema de permisos:
Sí → 1 pto./No → 0 ptos.

• Tiene más dinero para «extras» que en su país:
Sí → 1 pto./No-igual-no le queda dinero para extras-no económicamente in-
dependiente → 0 ptos.

[ 177 ]



Las distribuciones para estas variables se detallan en la gráfi-
co 7.1, donde el porcentaje hace referencia a los datos ponderados,
mientras que la base de la muestra se añade entre paréntesis. Se des-
prende que el conocimiento sobre el contexto en el sentido de sa-
ber cómo acceder al sistema sanitario y adónde acudir para resolver
alguna gestión relacionada con los permisos es prácticamente
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• Régimen de tenencia de la vivienda:
Propietario, totalmente pagada → 2 ptos./Propietario, pagando todavía →
1 pto./Arrendado/otro → 0 ptos.

• Proporción entre el número de personas y el número de habitaciones en la vivienda:
< 1→ 2 ptos./(1, 2) → 1 pto./> = 2 → 0 ptos.
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GRÁFICO 7.1: Frecuencias de las variables que intervienen en la construcción
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universal.26 La cuestión económica presenta más variaciones, mos-
trando un panorama menos optimista. Aproximadamente, la mitad
de los inmigrantes en las áreas de estudio declara no contar con más
dinero para extras (consumo, ocio, etc.) en España del que le que-
daba en su país de origen (algunos, porque lo que les sobra directa-
mente lo envían), más del 40% no se decantaría por recomendar a
otros que viniesen a vivir aquí y alrededor del 30% reside en vivien-
das, en su mayoría alquiladas, donde todos comparten habitación
con, al menos, otra persona de promedio. 

La suma de los valores obtenidos en cada una de las preguntas an-
teriores da lugar a nuestra variable dependiente, que puede oscilar
entre 0 (nivel más bajo de bienestar) y 9 (nivel más alto), y cuyas fre-
cuencias se reflejan en el gráfico 7.2. Vemos que, aproximadamente,
sigue una distribución normal.

Enlazando con la exposición de nuestras hipótesis de partida,
desarrolladas en el capítulo 2 y sintetizadas en el esquema 2.1,
comprobamos en nuestro modelo el nivel de asociación del «gra-
do de bienestar» con factores explicativos sobre el ego (como su
nacionalidad, sexo o edad), sobre sus alteri (como la proporción
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26 En el cuestionario se incluyeron también preguntas para averiguar si el entrevista-
do sabía cómo acceder al sistema educativo y a qué agencias oficiales dirigirse para soli-
citar trabajo, pero los «no procede» en un número considerable de casos desaconsejaron
su inclusión para el cálculo de la variable dependiente.
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GRÁFICO 7.2: Distribución de los valores para «nivel de bienestar»
(porcentajes)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ponderados de la encuesta.



de ellos que residen en la misma vivienda) y sobre la estructura de
su red social de apoyo (como el tamaño de la misma). Sobre el
contexto, nos limitaremos a valorar el peso de la provincia de re-
sidencia.

Recodificamos nuestra variable dependiente (1-3 puntos/4-5
puntos/6-9 puntos) para estudiar su relación con las variables inde-
pendientes que son categóricas. Cuando éstas sean continuas, utili-
zaremos el coeficiente de correlación con «grado de bienestar»
(con la puntuación de 0 a 9). Para no sobrepasar innecesariamente
la extensión de este capítulo, nos centraremos sólo en los resultados
que reflejen diferencias sustanciales.

7.1. Sobre la experiencia y las condiciones
de partida del inmigrante

El grado de bienestar que alcanzan los inmigrantes en las áreas de
estudio parece estar muy influido por el lugar del que proceden
(gráfico 7.3), si no tenemos en cuenta paralelamente ningún otro
rasgo de los mismos. Los europeos comunitarios (con una puntua-
ción media de 6,4) son los mejor posicionados, a bastante distancia
del resto. Su elevado nivel adquisitivo, en muchos casos, les permite
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tener una vivienda en propiedad. La diferencia del nivel de vida con
respecto a su país de origen les da la oportunidad de disponer de
más dinero que destinar a ocio y a un consumo que excede las ne-
cesidades básicas y, además, están más bien satisfechos con su elec-
ción de destino. Por otra parte, son un ejemplo de que el dominio
de la lengua no es condición indispensable para lograr una posición
cómoda, ya que, a menudo, no lo hablan o entienden lo suficiente
como para mantener una comunicación mínimamente fluida con
los autóctonos.

En el extremo contrario se encuentran los africanos y los euro-
peos del Este (con medias de 4 y 3,9, respectivamente), cuya inmi-
gración normalmente es de tipo laboral, y quienes se enfrentan a la
dificultad del idioma y de la obtención de los permisos pertinentes,
entre otras trabas de índole más subjetiva. Será interesante, una vez
se controle en el modelo de regresión por el tiempo de residencia
en España, comprobar si los marroquíes (africanos de presencia
más dilatada en el tiempo en nuestro país) siguen mostrando los va-
lores más bajos cuando ya llevan asentados un tiempo prolongado.
Además, no deja de ser contradictorio, en apariencia, que los euro-
peos del Este se encuentren entre los peor ubicados, ya que son los
que, según análisis anteriores, se destacaban por sus redes de com-
posición más heterogénea y por una relativa presencia frecuente de
españoles en ellas, apuntando a una mejor posición en la estructu-
ra social con el consecuente impacto positivo que presagiaba en su
integración. Quizá factores como el corto tiempo de estancia en
nuestro país, o su propia percepción sobre el mayor o menor éxito
de su proceso de asentamiento, estén afectando estos resultados.
Más adelante veremos si, efectivamente, siguen estando mal situa-
dos a pesar de controlar estos otros efectos.

El nivel académico, normalmente, actúa a favor de una mayor in-
tegración (entendida según los indicadores empleados) en las áreas
seleccionadas (gráfico 7.4). Cuanto menor éste, más dificultades ca-
ben esperarse cuando se opta por trabajos mejor remunerados,
para desenvolverse en la sociedad receptora, para conseguir cierta
movilidad social. Así, contrasta el 3,2 de media de los analfabetos
con el 5 de los que tienen estudios secundarios completados. Sin
embargo, se produce un cierto retroceso entre los que tienen nivel
universitario, lo que apunta a que una alta cualificación en capital
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humano no es suficiente para asegurar unas condiciones de vida
favorables en el destino. El estatus legal y las nociones que se tengan
sobre el idioma autóctono pueden anular, en gran medida, la ven-
taja asociada a priori a una preparación académica más elevada de
partida. Además, el grado de satisfacción que expresa la persona
(en lo que hemos venido llamando percepción subjetiva del nivel
de bienestar) depende de los objetivos marcados en su estrategia
migratoria y del éxito logrado en ellos. Una preparación superior
muy probablemente implique unas cotas ambicionadas también
más elevadas, que pueden hallarse, de hecho, a más distancia de las
conseguidas que en el caso de los que tienen estudios medios. Pos-
teriormente en este capítulo veremos si, fijando los valores en otras
variables, el comportamiento de los universitarios se mantiene.

Lógicamente, la situación parece mejorar con los años de resi-
dencia (gráfico 7.5), aunque sigue siendo sorprendente que alrede-
dor de un 20% de los que llevan más de 10 años en España no su-
peren los tres puntos en el grado de bienestar, lo que corresponde,
probablemente, a un nivel de satisfacción muy bajo y a una situa-
ción económica complicada. 

Lo normal, en cualquier caso, es que a medida que pasa el tiem-
po el inmigrante se sienta más a gusto en el país, que controle más
el idioma, que conozca mejor adónde tiene que acudir para obte-
ner los servicios sanitarios, educativos, legales, etc., independiente-
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mente de su género, su origen, su religión, su nivel académico o
cualquier otra característica. De todas formas, en el modelo indaga-
remos si este efecto generalmente positivo de la veteranía en un lugar
sigue el mismo ritmo para todos los extranjeros, o si hay determina-
dos colectivos para los que el tiempo pasa de forma más lenta, y ven
mejorar sus circunstancias con mucho más esfuerzo que para otros. 

La consecución de los objetivos propuestos con la emigración
puede verse seriamente obstaculizada por la falta de los permisos de
residencia y/o trabajo en el destino. En el gráfico 7.6 se ilustra
de manera muy clara las diferencias en el grado de bienestar logra-
do según la situación legal del inmigrante.27 Los que se encuentran
en situación irregular son los que puntúan más bajo en la escala
construida. Éstos son los que suelen trabajar en peores condiciones,
siendo los más desprotegidos en cuestión laboral. Los salarios, a ve-
ces, están muy definidos en este sentido. En las conversaciones
mantenidas con los extranjeros durante el trabajo de campo quedó
patente que es, en aquellas provincias de economía más dinámica,
donde existe más margen para la «contratación» ilegal o, en otras
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27 Siempre, claro está, habrá individuos al margen de la ley que difícilmente habrán
entrado en nuestro estudio.



palabras, para la búsqueda de un empleo a pesar de no disponer de
los papeles en regla. En la construcción, según nos comentaron, el
salario diario se reduce a la mitad para aquellos que no los tienen,
yendo a parar la otra mitad al bolsillo del intermediario o del pro-
pio contratista. Este ejemplo da una idea de hasta qué punto las po-
sibilidades de negociar por parte del trabajador sin permiso vigente
se reducen a mínimos, con la consecuente repercusión que ello tie-
ne para éste en términos económicos.

Aunque contar con el permiso de residencia mejora general-
mente la posición del inmigrante en el país, la diferencia en pun-
tuación con los que además tienen el permiso de trabajo o son ciu-
dadanos de la UE sigue siendo consistente en el sentido esperado
de la jerarquía (estos últimos se sitúan, aproximadamente, un pun-
to de media por encima). Esta categoría, con sólo permiso de resi-
dencia, descubre a un colectivo que mayoritariamente ha llegado
acogido a un proceso de reagrupación familiar, cuya integración en
la sociedad de destino no siempre ha sido la deseada y que, a me-
nudo, se declara no independiente económicamente. En este gru-
po se enmarca a un buen número de mujeres marroquíes que ape-
nas hablan la lengua, que tienen poco contacto con el ámbito
extrafamiliar y que han llegado siguiendo a sus maridos. 

De todas formas, si la persona emprende los trámites de regula-
rización cuando se le permite, la situación legal va muy ligada al
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tiempo de estancia en el país (a más tiempo, más probabilidades de
disponer de algún tipo de permiso de residencia), con lo cual la co-
rrelación entre ambas variables aconsejará la eliminación de alguna
en el modelo de regresión.

Tener alguna noción previa de cómo funciona la sociedad re-
ceptora, de cómo es el país adonde nos dirigimos, facilita la adapta-
ción posterior, al menos, la medida con los parámetros analizados
(gráfico 7.7). Este contacto anterior con España se refiere al hecho
de que la persona entrevistada tuviera amigos españoles en el lugar de
procedencia, o a que hubiese realizado estancias vacacionales o tem-
porales (estudios, visita, conocidos, etc.) dentro de nuestras fronteras,
entendiendo que estas vías le proporcionaban una familiarización
previa con el país elegido para la emigración, que pudiese actuar de
manera positiva en el transcurso de su adaptación.

No obstante, debemos advertir, una vez más, de otras relaciones
que pudieran estar interfiriendo en este resultado. La nacionalidad
del extranjero puede estar muy relacionada con esta información,
ya que, entre los europeos comunitarios, por ejemplo, es práctica
común visitar el destino en vacaciones antes de decidirse a esco-
gerlo como lugar de residencia más o menos definitivo. Asimismo,
aunque no en proporción tan elevada, algunos marroquíes consti-
tuyen otro ejemplo cuando manifiestan haber estado por aquí con
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anterioridad a la inmigración de carácter más definitivo (vendedo-
res ambulantes que iban y venían a Andalucía, marineros y pesca-
dores que faenaban en caladeros próximos, contactos con Ceuta y
Melilla, etcétera), con lo que cuentan con una experiencia previa,
aunque pasajera, en el territorio. 

Otras variables referentes al ego se han cruzado para tener un pri-
mer juicio de su asociación con el grado de bienestar, pero no se
han incluido los gráficos correspondientes por no resultar significa-
tivas. Éstas son el sexo, la edad, el nivel de castellano o la provincia
de residencia. 

7.2. Sobre los tipos de actores y su papel
en el bienestar del inmigrante

En las hipótesis planteadas para responder a la cuestión acerca de
qué elementos influyen sobre el grado de bienestar del inmigrante
en las áreas de estudio (capítulo 2, esquema 2.1), dedicamos un
apartado a las que correspondían a las características de los actores
de la red. La idea principal que sosteníamos es que una persona con
contactos más hábiles en la proporción de ayuda (por su facilidad
con el idioma, su situación legal, etc.) tendría más ventajas en el
proceso de asentamiento y, por tanto, su grado de bienestar debía
de ser más elevado. 

En los capítulos de análisis más descriptivos ya hicimos un es-
fuerzo de síntesis para crear indicadores sobre la composición del
tejido social.28 Ahora calculamos el coeficiente de correlación con el
grado de bienestar de las que consideramos puedan tener más valor
explicativo (cuadro 7.1).

Los valores obtenidos son muy bajos y, aunque significativos en
algunos casos, señalan que, a partir de los datos de que disponemos,
no podemos asegurar que la importancia del «aspecto» de las redes
sociales de los inmigrantes, de cómo son quienes las forman, sea
equiparable a la de los atributos personales del entrevistado para
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explicar el alcance de su «éxito» en el proceso migratorio. El nivel
micro, de momento, ayuda mejor a entender las diferencias que se
encuentran en cuanto a las medidas consideradas. El nivel «meso»,
definido por las redes sociales limitadas a un número determina-
do de actores, no resulta muy ilustrativo. No quiere esto decir nece-
sariamente que nuestros hallazgos refuten los expuestos en la litera-
tura académica al respecto de los temas que estamos tratando
(capítulos 1 y 2), sino que, en algunos sentidos, no los validan. En-
tre las razones pueden estar el propio ámbito territorial de estudio,
que presente determinadas particularidades; el tamaño de la mues-
tra, que no sea suficiente para demostrar según qué asociaciones; la
exclusión de los nexos puramente afectivos, que mucho deben de-
cir sobre el modo en que el inmigrante se siente en su nuevo con-
texto, o la forma de recoger información sobre terceras personas,
sus atributos y las relaciones entre cada par de acuerdo con el co-
nocimiento que sobre ellas tiene el ego, ya que otros trabajos sobre
inmigración han empleado normalmente metodologías alternati-
vas, pero, fundamentalmente, el hecho de que hemos preguntado
sobre intercambios de ayuda que se han producido en efecto, y no
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Porcentaje de

Hombres Españoles Residentes Mayores Mayor nivel Lazos débiles
vivienda estudios

Nivel de
bienestar –0,1468* 0,1346* –0,2020* 0,0066 –0,1769* 0,0526

Porcentaje de

Conocidos en Distinto ramo Permiso Buen nivel Llegó dos o más
España ocupacional residencia/trabajo castellano años antes

Nivel de
bienestar 0,0610 –0,0211 –0,0567 –0,0281 –0,1944*

*significativo para a = 0,05

CUADRO 7.1: Correlaciones (de Pearson) entre el nivel de bienestar del ego

y las características de los alteri según representación porcentual

en sus redes

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ponderados de la encuesta.



sobre todas las personas con quiénes podríamos contar en caso de
necesitar según qué tipo de apoyo. Es decir, llegar a definir las redes
de vínculos que potencialmente estarían predispuestos a brindar co-
laboración habría conducido a otros resultados que, con otros ma-
tices, quizá podrían haber sido más concluyentes en lo que se refie-
re a grado de bienestar.

A pesar de que, en apartados anteriores, el papel del hombre en
el intercambio de ayuda se advirtió que era, generalmente, más ac-
tivo, la mayor presencia masculina en las redes no es sinónimo de
mejor posición en el destino. Más bien al contrario, su efecto es ne-
gativo. Una causa puede ser que este sesgo hacia lo masculino se
produzca en estadios iniciales tras el desplazamiento, sobre todo
para algunas nacionalidades (como, por ejemplo, muchos de los jó-
venes marroquíes), cuando no ha habido tiempo suficiente para lo-
grar cierto nivel de bienestar y antes de que se haya efectuado nin-
gún paso en la tramitación de la reagrupación familiar. Otra, que el
resultado esté afectado por las mujeres que sólo han mencionado a
su marido en las redes (un número considerable de marroquíes,
por ejemplo) y que tendrían, así, un 100% de hombres en este tipo
de redes, mostrando, en cualquier caso, un reducido tejido social de
apoyo. 

El protagonismo de los españoles sí apunta en la dirección suge-
rida en el marco teórico, es decir, favoreciendo la adaptación de los
extranjeros a la sociedad receptora (debemos recordar que, por
norma, proporcionaban apoyo, más que eran destinatarios de ella).
Probablemente, la clave radique en su mayor utilidad en la facilita-
ción de acceso a recursos, información, etc., al hallarse en un medio
que, en principio, debe ser menos hostil que para los foráneos. Por
otra parte, su participación más intensa puede ser indicativa de la
superior interacción del inmigrante con la población autóctona, lo
que incide seguramente de forma favorable en el bienestar que ex-
perimenta la persona inmigrada.

Reducir los contactos sociales con los que se intercambia ayuda
a los que residen en la misma vivienda es revelador de un cierto
«encapsulamiento» en el círculo más íntimo, a menudo limitado a
los miembros de la unidad familiar. En este escenario la diversidad
de recursos se ve restringida y, consecuentemente, el grado de bie-
nestar, coartado. La persona reduce su trato con el exterior y, con
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ello, ve probablemente también mermadas sus posibilidades de inte-
gración.

En la interpretación de la correlación negativa para el nivel de es-
tudios, caben dos posibilidades principales: por una parte, como se
computa el nivel académico relativo, en comparación con el de la
persona entrevistada, el hecho de contar con una representación
elevada de miembros en la red con un estatus superior puede signi-
ficar que el inmigrante tenga un bajo capital humano en este senti-
do (con lo que resulta más fácil estar rodeado de personas que lo
aventajen). En este caso, el menor grado de bienestar se explicaría
más por sus propias características que por las de los actores que
menciona. Por otra parte, ya se refirió que, a veces, es más práctico
poder recurrir a conocidos con capacidades similares y más probabi-
lidades de asesorar sobre opciones acordes al perfil del demandante
(fundamentalmente, en la cuestión laboral) que a conocidos que se
muevan en un contexto en el que el inmigrante no pueda competir.

Por último, la experiencia en España de los miembros de la red
no actúa en beneficio de la percepción subjetiva de bienestar del
inmigrante o de su posición económica. Este resultado escapa del dis-
curso que otorga a los que llevan más tiempo en el destino (más de
dos años, según hemos procesado la pregunta sobre el tiempo de
permanencia de los alteri) mejor perspectiva sobre la sociedad re-
ceptora y las alternativas que ésta ofrece en cuestiones como aloja-
miento, trabajo, servicios públicos, etc. Creemos, por tanto, que esta
variable está escondiendo el efecto de otras como la nacionalidad,
el tipo de relación que une al ego con estos otros actores..., con las
que está correlacionada. Más adelante, el modelo de regresión de-
purará este tipo de influencias.

7.3. Sobre las conexiones entre los contactos
del inmigrante y el efecto en su bienestar

Analizamos la relación entre algunas variables estructurales de la
red en el primer período de la persona entrevistada en España y su
grado de bienestar (cuadro 7.2). No hay indicios para afirmar que
la mayor o menor cohesión de la red social del inmigrante en sus
primeros meses tenga algún impacto sobre sus condiciones de vida
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actual, valoradas en los términos expresados en la introducción del
capítulo. Disponer de un entramado social más denso, con un nú-
mero más elevado de actores conectados entre sí por vínculos fuertes,
no tiene como consecuencia un significativo ni mejor ni peor estado
económico o de nivel de satisfacción. Al menos, no se desprende de
los datos que hemos recogido en nuestro estudio. 

Asimismo, el tamaño del máximo subgrupo totalmente compac-
to (el número máximo de familiares o amigos que están unidos en-
tre ellos por una relación estrecha dentro de la red) tampoco se
muestra relevante a la hora de explicar la puntuación en nuestra va-
riable dependiente. Los coeficientes de correlación tan bajos para
estos dos factores nos indican que no se puede sostener que estar
más arropado por seres próximos implique un estado de mayor o
menor comodidad en el destino.

Ninguno de los coeficientes de correlación es significativo. Así,
tampoco la inmigración auspiciada por algún amigo o pariente que
llegara anteriormente, ni el número de sujetos que ayudan a la per-
sona entrevistada en sus primeros meses en España, inciden visible-
mente sobre su suerte en el presente. No se vislumbra, a partir de
los datos recogidos, la certeza de que la circunstancia de contar
con algún contacto previo en nuestro país haya beneficiado clara-
mente a la persona inmigrada. Puede que porque aquel que no ha
requerido de estos eslabones anteriores sea también aquel que
partía en mejores condiciones, o porque aquel que menciona me-
nos actores de quienes ha recibido apoyo en sus primeros pasos
sea aquel que también menos ha demandado colaboración para
darlos.
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Densidad red 1 Núm. nodos Efecto cadena Núm. relaciones

máx. cliqués migratoria de entrada red 1

red 1 sobre el ego

Nivel de bienestar –0,0256 0,0030 –0,0716 –0,0251

*significativo para a = 0,05

CUADRO 7.2: Correlaciones entre el nivel de bienestar del ego

y la estructura de su red a la llegada a España

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la encuesta.



Concluimos, por tanto, que faltan ingredientes para poder di-
lucidar si los estudios anteriores han sobrestimado el impacto de
la estructura de la red y de las cadenas migratorias sobre las dis-
tintas formas de integración del inmigrante, si nuestro caso puede
considerarse especial por tratarse de áreas rurales y pequeñas ciu-
dades, o si una muestra más elevada habría acabado de definir el
sentido y la intensidad de los efectos analizados. Las futuras investi-
gaciones con nuevos datos sobre la materia deberían seguir profun-
dizando en este particular. 

7.4. ¿De qué depende, por tanto,
el nivel de bienestar del inmigrante?

Tras examinar uno a uno los factores a distintos niveles en los aparta-
dos precedentes e irlos incorporando en el modelo de regresión para
estudiar su significatividad una vez filtradas las asociaciones con otras
variables, llegamos a una propuesta que no contempla elementos ex-
plicativos referidos a la estructura de las redes, que reduce ostensible-
mente la cantidad de variables que, a nivel individual, parecían tras-
cendentes de acuerdo con los cruces, que le da más importancia a la
variable provincia de residencia y que encuentra significativas algunas
de las características agrupadas de los alteri (cuadro 7.3). No obstante
la simplicidad del modelo final, el grado de ajuste, que proporciona
una medida de hasta qué punto el mismo es capaz de predecir el nivel
de bienestar, es bastante aceptable (R2 = 0,5) (Everitt, y Dunn 2001).

La procedencia en términos de países ricos o países pobres o, di-
cho de otra manera y en el caso de este estudio, de países de la Eu-
ropa occidental y del resto, es la variable que mayor peso adquiere
por su capacidad para estimar el grado de bienestar. Como ya he-
mos venido comentado, a excepción quizá de los portugueses, que
también se pueden encuadrar en la llamada inmigración laboral
pero que, incluso así, suelen llegar en mejores condiciones que los
de otros orígenes, los extranjeros de la Europa comunitaria son los
inmigrantes privilegiados. Se asientan en España con un buen esta-
tus económico de base, con unas expectativas de mejora en calidad
de vida que se centran, sobre todo, en la bonanza del clima medite-
rráneo, en los precios inferiores de la vivienda y de los productos de
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Variables explicativas Coef. (ßj) P > |t|

África
Europa del Este –0,387 0,385

Lugar de origen Resto de Europa, Canadá y Estados Unidos 3,143 0,000
Ecuador –0,245 0,718
Resto de Latinoamérica 0,553 0,269

Años de residencia en España 0,042 0,169

Años de Años de residencia *Àfrica
residencia Años de residencia *Europa del Este 0,181 0,019
en España Años de residencia *resto de Europa –0,079 0,063
*lugar de origen Años de residencia *Ecuador 0,186 0,354

Años de residencia *resto Latinoamérica 0,050 0,613

No sabe leer-escribir
Nivel Sabe leer-escribir/primaria 0,696 0,111
de estudios Secundaria/bachill./escuela técn. 0,995 0,026

Universitario 0,410 0,443

Alacant/Alicante
Cáceres 0,000 0,999

Provincia Girona 0,347 0,170
de residencia Huelva 0,632 0,007

La Rioja-Navarra 0,580 0,014

Porcentaje de miembros de la red que residen en la misma vivienda –0,015 0,000

Porcentaje de miembros de la red conocidos en España –0,008 0,024

Constante 3,580 0,000

CUADRO 7.3: Modelo de regresión para el nivel de bienestar del ego29

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ponderados de la encuesta.

29 Para el cálculo de los modelos de regresión (este capítulo y el siguiente), se ha uti-
lizado el programa Stata (versión 7), que tiene la gran ventaja de tomar en cuenta el di-
seño de la muestra (estratos y ponderaciones, en nuestro caso) en el cómputo de las estima-
ciones de los coeficientes y su significatividad. La ecuación correspondiente a nuestro mode-
lo sería: grado bienestar =  b0 + b1 · África + b2 · Eur. Este + b3 · resto Eur. + b4 · Ecuad. + b5 · resto La-
tin. +  b6 · años resid. +  b7 · África * años resid. + b8 · Eur. Este * años resid. + b9 · resto Eur. * años



consumo diario y en una red de comunicaciones que les permite
regresar al origen con suma facilidad cuando así lo requieren y, a
aquéllos en edad laboral, continuar con sus negocios en la distancia.
Hasta aquí, probablemente nada nuevo. Lo que sorprende es que,
entre las otras procedencias, no se encuentran diferencias significa-
tivas. Si controlamos por el nivel de estudios, el tiempo de perma-
nencia, la provincia de residencia, el porcentaje de miembros co-
rresidentes en la red y el porcentaje de los que han conocido en
España, los latinoamericanos, los europeos del Este y los africanos
alcanzan cotas de bienestar muy similares.

Lo interesante, como puntualizan las interacciones, es que la mejo-
ra de las condiciones de vida se produce a distintos ritmos según na-
cionalidad. Para el mismo número de años transcurridos en España,
un marroquí habrá mejorado menos su situación que un ucraniano,
por ejemplo. Los únicos para los que el factor tiempo favorece aún en
menor medida su posición relativa que a los africanos son los europeos
occidentales, ciertamente porque ya es buena desde el comienzo de su
residencia en nuestro país. ¿Estamos, entonces, ante una sociedad que,
a igualdad de capital humano, por fijar sólo una de las otras variables
del modelo, premia más a los europeos orientales que a los africanos?
¿A qué es debido que esta movilidad social se produzca de forma más
rápida entre los primeros? ¿Es un problema de estereotipos y actitudes?

Sobre el nivel académico encontramos que, si bien cualquier pre-
paración actuará a favor de un mayor grado de bienestar en
comparación con el de los analfabetos, sólo el coeficiente para los
que tienen estudios medios es significativo. Los inmigrantes univer-
sitarios se tienen que enfrentar a la imposibilidad o dificultad para
convalidar sus títulos, lo que, sumado a la irregularidad de muchos
de ellos en los primeros años de estancia, provoca que su superio-
ridad académica no obtenga las consecuencias esperadas. Los sec-
tores laborales en los que se insertan comúnmente los recién llegados
pueden incluso castigar esta sobreformación, si se produce que los
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resid. + b10 · Ecuad. * años resid. +  b11· resto Latin. * años resid. + b12· analfabetos + b13 · est.pri-
marios + b14 · est. medios + b15· est. superiores + b16 · Alicante + b17 · Cáceres + + b18 · Girona + b19 ·
Huelva + b20 · Rioja/Nav. + b21 · % corresidentes + b22 · % conocidos en España, donde b1 = b7
= b12 = b16 = 0. Las variables comentadas en los apartados 1, 2 y 3, así como el sexo, la edad,
el nivel de castellano, y algunas interacciones, que no aparecen en el modelo final, han
sido descartadas por su falta de significatividad.



empresarios son más reacios a contratar a trabajadores con poca ex-
periencia y demasiados estudios. Asimismo, es posible que este dese-
quilibrio conduzca a una menor puntuación de estas personas cuan-
do se les pregunta si aconsejarían a otros venir a vivir a España, con lo
que se reduce así la suma total para el grado de bienestar general.

La Rioja/Navarra y Huelva son provincias que, pese a constituir
realidades muy dispares, resaltan por ser aquéllas donde los entre-
vistados han declarado mayor nivel de bienestar. Puede ser debido a
que la coyuntura económica no es tan desalentadora para los inmi-
grantes como en Cáceres, ni la vivienda tan cara e inaccesible como
en Girona o Alicante.30 Sería conveniente continuar la investigación
en un futuro teniendo en cuenta parámetros económicos y demo-
gráficos de contexto que, a escala comarcal o municipal, nos permi-
tieran arrojar más luz sobre el impacto del lugar de residencia en el
grado de bienestar de los extranjeros, como algunos datos demo-
gráficos sobre las localidades (número total o proporción de pobla-
ción extranjera, índice de envejecimiento, etc.).

Respecto a la composición de la red, y como ya adelantamos pre-
viamente, aquéllas con mayor representación de personas corresi-
dentes corresponden a inmigrantes con valoraciones más bajas de
nuestra variable dependiente. Cuando gran parte de la interacción
relacionada con la ayuda en temas de trabajo, alojamiento, infor-
mación y bienes materiales no logra exceder los límites de la vivien-
da, es porque el extranjero tiene, probablemente, un radio de ac-
ción muy reducido, lo que no contribuye a mejorar su situación en
el destino. La ayuda instrumental proporcionada dentro del entor-
no doméstico es, de alguna manera, sintomática de la falta de re-
cursos fuera del mismo y, consecuentemente, de la poca variabili-
dad y heterogeneidad de tales recursos.

Por último, y aunque con una influencia significativa pero ape-
nas perceptible, surge un indicador que no había resultado de inte-
rés en los análisis exploratorios: el porcentaje de actores que han
sido conocidos en España. El coeficiente estimado es negativo pero
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30 Aunque, en los capítulos 5 y 6 se optó por no introducir la variable «provincia de
residencia» en los cruces porque, generalmente, no conducía a resultados demasiado sig-
nificativos, sí que se apreció una diferencia de interés: precisamente, en Huelva y La Rio-
ja/Navarra, los inmigrantes interactuaban más con los españoles, que tenían un papel
más destacado como proveedores de ayuda.



muy bajo, sugiriendo que estos vínculos, quizá más casuales o tem-
porales, no favorecen, necesariamente, las condiciones de vida en el
lugar de residencia. Esta conclusión no contradice la correlación
positiva observada en el epígrafe 2 que hacía referencia a la pro-
porción de españoles en la red y que, de todas formas, no ha resul-
tado significativa en el modelo. Entre los conocidos aquí muchos
son compatriotas o inmigrantes de otras nacionalidades. 
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PPRINCIPRINCIPALESALES RRESULESULTTADOSADOS......

• Sin tener simultáneamente en cuenta otros factores, se ob-
tiene que los europeos occidentales manifiestan el mayor
grado medio de bienestar, en gran parte por su buena posi-
ción económica de partida, encontrándose los otros euro-
peos en el extremo opuesto, junto con los africanos. Nues-
tro indicador también aumenta con el nivel de estudios
(a pesar de un cierto retroceso entre los universitarios), con
el paso del tiempo en España, con una situación legal que
implique la posibilidad de trabajar y con los contactos pre-
vios con el país a través de amigos o estancias esporádicas y
temporales.

• Las variables sobre composición y estructura de las redes so-
ciales de apoyo, en cambio, no parecen tener mucha in-
fluencia. En términos generales, no obstante, tener un por-
centaje elevado de hombres entre aquellos con los que se
produce algún intercambio de ayuda, de personas asenta-
das por más de dos años en nuestro país, de contactos con
un mayor nivel de estudios que el del entrevistado, o de co-
rresidentes en la vivienda, no favorece el nivel de bienestar
alcanzado por el inmigrante. Estas relaciones pueden verse
afectadas por la interferencia de otros elementos no teni-
dos en cuenta en un primer análisis exploratorio.

• En el modelo de regresión se depuran los efectos y se con-
cluye que, aunque los europeos comunitarios sean los me-
jor posicionados, son los europeos del Este quienes mejo-
ran su grado de bienestar más rápidamente, diferencia que
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no se explica por su capital humano y que puede estar in-
dicando alguna habilidad que los distingue de los otros co-
lectivos, o preferencias por parte de la población autóctona
que facilita su adaptación más que a otros colectivos.

• Respecto al nivel de estudios y a la proporción de corresi-
dentes en la vivienda que forman la red, los resultados son
coincidentes con los del análisis descriptivo inicial. Los de-
más factores señalados dejan de ser significativos (por su co-
rrelación, probablemente, con el lugar de origen, el tiempo
de residencia o el nivel de estudios) y aparece una nueva va-
riable con un muy débil impacto negativo: el porcentaje de
miembros de la red conocidos en España. Estas relaciones
forjadas en el destino no son tan efectivas.

• Finalmente, es en Huelva y La Rioja/Navarra donde los in-
migrantes logran un grado de bienestar más alto, a igual re-
gión de procedencia, nivel de estudios, etc. Puede ser debi-
do a un acceso más fácil al mercado de la vivienda en
contextos de demanda de mano de obra extranjera. Son
provincias en las que, además, la recepción de ayuda por
parte de la población autóctona es algo más frecuente.



ASÍ como en el capítulo anterior, en éste planteamos un nuevo
modelo estadístico, que intente, en este caso, revelar los factores
que influyen en la magnitud de las cadenas migratorias que se for-
man hacia un mismo destino, en nuestro caso, España. Es decir, bus-
camos elementos explicativos que tengan algún impacto en la con-
tinuidad de las cadenas. Entre nuestro ego y un siguiente eslabón no
introducimos la condición de que sean, necesariamente, de un mis-
mo origen de partida, porque la experiencia de movilidad previa
del inmigrante, antes de asentarse en nuestro país, puede haberlo
llevado a otros diferentes al de nacimiento, donde también haya
establecido contactos que hayan decidido seguir los pasos de la
persona entrevistada hacia el interior de nuestras fronteras. La re-
lación con el eslabón puede haberse establecido, por tanto, en un
tercer país, en un territorio diferente al de nacimiento y fuera de Es-
paña.

Para ajustarnos más al concepto de cadena,31 la variable que que-
remos explicar se calcula contabilizando a los actores que han reci-
bido ayuda de la persona entrevistada, que han sido conocidos en el
origen o en otra nación donde ego y alter han residido antes que en
España y que han llegado con posterioridad a nuestro país. Con es-
tas condiciones restringimos la noción de «relaciones de salida» que
hemos trabajado en el capítulo 4, ya que dejamos a un lado a aqué-
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31 En la cadena migratoria hay una relación causa-efecto que se difumina en la red
social de apoyo de los inmigrantes tal y como la hemos estado considerando hasta el mo-
mento. En la idea de cadena queda implícito un orden temporal: los que llegan antes
motivan y minimizan los riesgos de quienes vienen detrás. La red de intercambio de ayu-
da asociada a los inmigrantes es de composición más heterogénea. Como ya hemos ido
comprobando, aparecen españoles y otros extranjeros, personas con más y menos expe-
riencia que el inmigrante en el destino e individuos conocidos en España o en el lugar de
procedencia.

8. Evolución de las redes personales:
las cadenas migratorias



llos con los que el ego ha creado un vínculo cuando ya residía en
nuestro país, o que han llegado con anterioridad. Llamaremos a
esta variable efecto cadena en la inmigración de los alteri de la persona
entrevistada. 

Los valores resultantes no se corresponden, exactamente, con el
de los «eslabones» que han seguido al ego, sino que se tratan de can-
tidades subestimadas, dada las acotaciones que imponemos en cues-
tión temporal (tres-cuatro primeros y últimos seis meses). Si hubié-
semos preguntado por todo el período que la persona entrevistada
ha vivido en nuestro país (lo que no habría sido viable ni aconseja-
ble con la metodología utilizada), la información recopilada se ha-
bría ajustado mucho mejor a la realidad. De todas formas, al intro-
ducir el efecto del tiempo de permanencia en el modelo, podemos,
en parte, paliar este defecto.

Antes de discutir el modelo de regresión, presentamos la varia-
ble dependiente, la que deseamos contrastar, y algunas de sus rela-
ciones con las explicativas. Aunque se hayan estudiado todas las aso-
ciaciones con las variables a incluir en la ecuación, nos detenemos,
únicamente, en los factores de nueva aparición, con el fin de no in-
currir en una descripción, de alguna manera, redundante con la ex-
puesta en capítulos anteriores.32

Siguiendo la propuesta teórica desarrollada en el capítulo 2, di-
vidimos las variables explicativas en las que hacen referencia a las ca-
racterísticas de la persona entrevistada y las que hacen referencia a
las características de su red social. Entre las primeras, hemos consi-
derado algunas de tipo geodemográfico, como el sexo, la edad, el
lugar de residencia y el lugar de procedencia; otras que introducen
el efecto del capital humano (como el nivel de estudios y el conoci-
miento de la lengua); alguna que pretende medir el impacto del
capital económico (la relación entre corresidentes y el número de
habitaciones, y el régimen de tenencia de la vivienda), y algunas a
nivel micro más difíciles de catalogar: la situación legal, el grado de
bienestar subjetivo y el tiempo de permanencia en España. Entre las
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32 Aunque, estrictamente, la información que se valora en este capítulo es diferente,
debe mantener una coherencia con la de los capítulos 4, 5 y 6. Así, por ejemplo, se espe-
ra cierta similitud entre los resultados del número total de relaciones de salida según caracte-
rísticas del ego (cap. 4) y de nuestra variable actual (que lo que hace es acotar la anterior
por la imposición de una serie de condiciones).



variables reticulares, verificaremos el peso que la cadena migratoria
tuvo para el ego en una primera etapa (para ver si existe presión por
establecer cierta reciprocidad), definida como el número de actores
de su red durante el primer período, conocidos fuera de España,
que llegaron antes que él y le proporcionaron ayuda (efecto cadena en
la inmigración del ego). Además, estudiaremos el comportamiento
de la densidad y el número de nodos en el máximo cliqué, también
para este período. 

Presentamos, en primer lugar, la distribución de frecuencias
para nuestra variable dependiente (gráfico 8.1b), a la que adjunta-
mos la del efecto cadena en la inmigración del ego (gráfico 8.1a):

El salto que se aprecia entre el porcentaje que declara no haber
recibido ayuda de ninguna persona conocida antes de llegar a Es-
paña en sus primeros meses aquí y los que declaran no haberla pro-
porcionado a otras personas conocidas igualmente antes de llegar a
España (16 y 50%, respectivamente) puede deberse al marco tem-
poral empleado, ya que, en la encuesta, se controla cuándo llegan
las personas entrevistadas y se cubre la primera parte de su estancia
pero no la de aquellos a quienes fue dirigida su ayuda. El modelo
que planteamos más adelante intentará dilucidar si ésta es la razón
o existe una inercia que hace que, excepto para el caso de los pio-
neros y de los que llegaron en las primeras corrientes, en general se
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asista a menos personas (en las condiciones impuestas en este capí-
tulo) de las que nos han asistido.

En cualquier caso, aproximadamente la mitad de los inmigran-
tes de las áreas estudiadas afirma no haber ayudado a nadie proce-
dente del exterior, conocido fuera de nuestro país, que haya llega-
do tras él, en los períodos analizados. Es importante, no obstante,
constatar que alrededor del 20% afirma haber apoyado en alguna
de las cuestiones tratadas y en estas condiciones a tres o más perso-
nas. Aunque estas cifras se deben tomar con mucha cautela, las re-
laciones entre las variables que estudiamos a continuación sí son in-
dicativas de qué puede influir en la mayor o menor actividad del
inmigrante en este sentido. 

8.1. Sobre las características del ego
y la perpetuación de las cadenas

En este apartado presentamos la descripción de las relaciones con
las variables independientes de nueva aparición referidas a la perso-
na que responde el cuestionario, como paso previo a su incorpora-
ción en el modelo de regresión. Otras menos novedosas no se han
incluido para no alargar en exceso dicha presentación.33

Aquí, la ventaja en capital humano del ego en cuanto a su cono-
cimiento del idioma del país34 parece favorecer su actividad en el
apoyo a compatriotas que llegan tras él (gráfico 8.2), la mayoría de
los cuales serán familiares y amigos, como hemos comprobado en el
capítulo 5. El dominio de la lengua es indispensable para sentirse
más cómodo en el destino, para poder acceder con más facilidad a
los servicios públicos, a la información sobre trabajo, escuela, aloja-
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33 En el análisis exploratorio no incluido en el capítulo, obtenemos que el efecto de
los atributos del ego: sexo, lugar de nacimiento y provincia de residencia sobre nuestra va-
riable dependiente sí son estadísticamente significativos, como demuestra el test de la c2

para los cruces entre cada par. Asimismo, los cruces para las variables edad, tiempo de
permanencia en España y nivel de estudios no muestran asociaciones significativas. No
obstante, como estas relaciones pueden estar influidas por terceros factores no tenidos
en cuenta a este nivel, las valoraremos también en el modelo de regresión, para depurar
su impacto de interferencias engañosas.

34 Evaluado en el momento de realización de la entrevista. Hemos tomado como idio-
ma el español. Aunque, en alguna de las zonas estudiadas, se habla catalán/valenciano, en
general, el nivel más alto de conocimiento del idioma del país corresponde al castellano.



miento, para comunicarse con el médico y con los vecinos; en defi-
nitiva, para alcanzar un cierto bienestar en el proceso de asentamien-
to en un nuevo contexto. Cuando la persona entrevistada logra este es-
tatus, se torna más apta para ofrecer asistencia a los conocidos que
llegan tras de sí. Además, a medida que aumenta el nivel del idioma,
lo hace también su nivel de participación y, entre aquellos que lo ha-
blan sin problemas, más del 20% declara haber prestado colabora-
ción en el tema laboral, de vivienda, de bienes materiales o de in-
formación a tres o más personas de la cadena.

Debemos tener presente que el factor origen puede estar distorsio-
nando los resultados, ya que casi todos los latinoamericanos tienen el
castellano como lengua materna (al menos, los entrevistados) y, entre
ellos, los procesos migratorios tienen unas peculiaridades que no son las
de los otros colectivos (anteriormente hemos visto, por ejemplo, cómo
los ecuatorianos tenían, en general, redes más compactas). Es probable,
por tanto, que en la propuesta de modelo de regresión, esta fuerte aso-
ciación pierda peso al incorporar otros elementos explicativos.

Respecto a la situación legal, no se observa que una posición más
favorable implique un papel más destacado como emisor de apoyo en
la cadena migratoria (gráfico 8.3). Muy al contrario, los datos mues-
tran cómo los que no tienen permiso de residencia y de trabajo son,
en realidad, los más activos. Nuevamente sostenemos que pueden
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estar interviniendo otras causas, caso del tiempo. Como también se
advirtió en el capítulo sobre estructura de las redes sociales, los inmi-
grantes de llegada más reciente están inmersos en tejidos sociales bas-
tante compactos y donde la cantidad de actores involucrados en los
intercambios es más numerosa que entre los grupos establecidos de
forma más prolongada. Por otra parte, la cuestión de la regulariza-
ción está, indiscutiblemente, ligada al factor tiempo, con lo cual los
últimos en inmigrar son, probablemente (a menos que hayan venido
por un proceso de reagrupación familiar o por contingente) los más
desprotegidos en cuanto a su situación administrativa. 

Quizá una persona con todos los permisos en regla sea, en algún
momento, más útil si se trata de ofrecer un contrato laboral, abrir un
negocio o hacer de aval para una vivienda, pero los canales de infor-
mación no entienden de limitaciones legales, y ésta afecta a todos los
aspectos tratados (trabajo, alojamiento, familiarización con el contex-
to o tema económico). Tampoco el intercambio de bienes materiales
precisa de una determinada condición legal para hacerse efectivo.

El hecho de que los que se encuentran sólo con el permiso de re-
sidencia sean los que menos han participado en la continuidad de
la cadena migratoria se debe, posiblemente, a la asociación que exis-
te entre esta situación y el sexo, ya que esta categoría engloba a mu-
chas mujeres que llegaron a nuestro país en un proceso de reagru-
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pación familiar y no trabajan fuera del ámbito doméstico.35 Como ya
hemos comprobado en la parte más descriptiva de este trabajo, este
perfil se ha mostrado normalmente en un plano muy discreto en lo
que se refiere a la formación de vínculos sociales de apoyo.

Entre los factores que reflejan la posición económica de la per-
sona entrevistada, seleccionamos el régimen de tenencia de la vi-
vienda, y la proporción entre el número de personas que residen en
la misma y el número de habitaciones de que consta. La correlación
entre nuestra variable de estudio y esta densidad de ocupación en el
alojamiento es de 0,032, valor sumamente bajo como para hacernos
pensar que la relación entre ambas variables merece ser tenida en
cuenta para el modelo de regresión posterior.

En cuanto al régimen de tenencia de la vivienda, son los que per-
tenecen a la categoría «otros», los que, en menor proporción, han
contribuido a perpetuar la cadena migratoria (gráfico 8.4). En este
grupo están contemplados los inmigrantes que viven en fincas (la
mayoría de los cuales se dedica a tareas agrícolas) o residen en alo-
jamientos cedidos por el empresario o alguna otra persona. 
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35 Si no fuera porque, únicamente, se ha entrevistado a mayores de edad, en este gru-
po estarían también incluidos los hijos que han venido siguiendo un proceso de reagru-
pación y estudian o no trabajan todavía.
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Entre los arrendados y los propietarios, los primeros tienen el
porcentaje más alto de los que ayudan, al menos, a un alter llegado
tras ellos. Estos resultados nos vuelven a hacer valorar la influencia
del tiempo de estancia en el país. Exceptuando a los europeos de
mayor nivel económico, que suele coincidir que son los europeos
comunitarios, difícilmente los que llevan poco tiempo en España se
pueden permitir comprar una vivienda. Si recordamos que eran las
redes más «jóvenes» las más dinámicas en los intercambios de apo-
yo, la variable que estamos analizando puede perder, en parte, su
poder explicativo.

Finalmente, se decidió evaluar lo que entendemos representa
una percepción subjetiva del grado de bienestar, a través de la pre-
gunta: ¿hasta qué punto recomendaría a alguien de su mismo país que vi-
niera a vivir aquí? (gráfico 8.5). A pesar de que se trataba de una
pregunta, en principio, cerrada, anotamos aquellos comentarios
con los que la persona entrevistada justificaba su contestación. Así,
incluso algunas de las que aparentemente se encontraban en una
buena situación (trabajo estable, permisos en regla, etc.) añadían
que no lo recomendarían por lo mal que lo pasaron en la primera
época. Otras respondían que, sin papeles, no se lo aconsejarían a
nadie, que la «cosa» estaba cada vez más difícil. El «ni sí, ni no» fre-
cuentemente, expresaba el criterio de no decantarse por no ser ob-
jeto de reproches después, si la experiencia no funcionaba. «Diría la
verdad» hace referencia a la tendencia a exagerar de los que regre-
san al origen por vacaciones o mantienen otro tipo de contacto con
los que permanecen en el lugar de procedencia y que provoca una
especie de mitificación del destino por parte de quienes empren-
den el desplazamiento con posterioridad. De hecho, un gran nú-
mero de entrevistados declararon haberse sentido engañados cuan-
do descubrieron la realidad aquí. Por último, «si es mujer, lo tiene
más fácil para trabajar» (refiriéndose, fundamentalmente, al em-
pleo doméstico en relación con el estatus legal muchas veces no re-
querido), o «si tiene alguien aquí, sí; si no, no», haciendo alusión,
precisamente, a la noción de cadena migratoria, también fueron pa-
receres que se manifestaron con cierta frecuencia.

Todo ello explica que los comportamientos resulten más com-
plejos de lo que cabría esperar de una coherencia natural en las res-
puestas que, a priori, nos haría creer que los más negativos en su va-
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loración son los que menos han potenciado las redes. Sin embargo,
de los datos no se desprende, precisamente, esta relación. Son los
más reacios a aconsejar la inmigración al país los que, curiosamen-
te, más la han ayudado. Los siguen los más positivos acerca de la si-
tuación y, por último, quedan los que no se definen. ¿Fueron total-
mente sinceros los que han potenciado la continuidad de las
cadenas migratorias con los que aún quedaban en casa y, luego, los
siguieron? ¿O el sentimiento de rechazo vino después de propor-
cionada la ayuda a otros? Según parece, en cualquier caso, los moti-
vos de la emigración escapan, en parte, de los sentimientos hacia el
destino de quien brinda el soporte. Veremos más adelante si, te-
niendo en cuenta otro tipo de elementos explicativos, esta variable
sigue pronunciándose en el mismo sentido.

8.2. Sobre cómo la experiencia previa
condiciona el comportamiento posterior 

Veremos, como ya comentábamos anteriormente, si algunas varia-
bles sobre los entramados sociales de los tres-cuatro meses tras la lle-
gada a nuestro país de una persona extranjera tienen influencia so-
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(P = 0,002)

0 20 40 60 80 100

Más bien/
fuertemente no

Ni sí, ni no

Más bien/
fuertemente sí

0 1 2 3 o más

GRÁFICO 8.5: Número de personas que siguen al ego

en la cadena migratoria, por grado de bienestar

subjetivo del ego

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ponderados de la encuesta.



bre la perpetuación de los flujos migratorios. En este sentido, las va-
riables densidad y número de nodos en el máximo cliqué (definidas en el
apéndice A.4 y analizadas en el capítulo 4), que se refieren a esta es-
tructura de la red en el primer período no resultan, sin embargo,
muy explicativas a la hora de comprender las diferencias en el nú-
mero de personas llegadas con posterioridad al ego y a quienes éste
proporciona alguno de los tipos de ayuda estudiados (cuadro 8.1).

El hecho de que la persona entrevistada recibiera apoyo de co-
nocidos fuera de nuestro país que llegaran con anterioridad a ella
en sus primeros meses de estancia no afecta a la cantidad de perso-
nas que, en circunstancias similares, obtienen ayuda de ella (0,033).
Algo más relacionado, aunque continúa siendo muy discreto, está el
número de relaciones de entrada en este período, es decir, el nú-
mero de los que, independientemente de dónde se conocieran o
cuándo llegaran (en caso de los no autóctonos), lo asistieron en
cuestión de trabajo, alojamiento, información o ayuda material
(0,135). 

Podríamos concluir que existe una ligera presión social por co-
rresponder a la solidaridad recibida, dado el valor positivo significa-
tivo estadísticamente para la correlación del efecto cadena con el
número de nodos en el máximo cliqué de la red en los primeros
meses, es decir, la correlación del efecto cadena con el número má-
ximo de familiares o amigos íntimos vinculados entre sí en la red
de la persona extranjera de los primeros meses (0,185). Se deduce
que la escasa reciprocidad (aunque sea a nuevos actores) que origina
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CUADRO 8.1: Correlaciones entre el efecto cadena desde el ego y la estructura

de su red a la llegada a España

Densidad red 1 Núm. nodos máx. Efecto cadena Núm. relaciones

cliqués red 1 migratoria sobre de entrada red 1

el ego

Efecto cadena
migratoria 0,0014 0,1852* 0,0330 0,1346* 
desde el ego

* significativo para a = 0,05

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ponderados de la encuesta.



la «deuda» se reduce, probablemente, al círculo familiar o de rela-
ciones muy estrechas. La impresión recogida en el trabajo de campo
nos induce a pensar que este círculo íntimo se refiere, fundamental-
mente, a las relaciones de parentesco. En definitiva, y partiendo de
esta hipótesis, cuantos más miembros tiene el máximo subgrupo co-
hesionado a la llegada del inmigrante, cuantos más implicados en el
entramado familiar que recibe al extranjero, mayor la actividad pos-
terior de éste hacia los que lo siguen en la cadena migratoria, aunque
con un discreto impacto. La densidad, sin embargo, no tiene ningún
influjo sobre el envío posterior de ayuda por parte del ego (0,001).
Quedará por ver, como para las variables comentadas en los párrafos
precedentes, si estas correspondencias se mantienen cuando se tie-
nen en cuenta, al mismo tiempo, otros factores explicativos.

En general, se desprende la idea de que el capital social del que
se dispuso en el pasado apenas repercute en la actuación más o me-
nos diligente en la proporción de ayuda del inmigrante hacia los
que lo suceden.

8.3. ¿De qué depende, por tanto,
el efecto de cadena migratoria desde el ego?

Si bien la exploración efectuada hasta ahora nos aporta claves para
entender qué elementos pueden ser determinantes para explicar
las diferencias en la continuidad de las cadenas migratorias desde las
personas que hemos entrevistado, se requiere de un siguiente paso
que elimine asociaciones espurias y depure la magnitud de la in-
fluencia de estos elementos.

Para llegar al modelo de regresión múltiple (Everitt, y Dunn 2001)
que presentamos a continuación36 (cuadro 8.2), hemos ido incor-
porando las variables independientes hasta dar con una opción
que, de forma parsimoniosa, conjugue una bondad de ajuste37 que
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36 La ecuación correspondiente al modelo sería: efecto cadena = b0 + b1· mujer +  b2· Eur.
Este + b3· resto Eur. + b4· Ecuad + + b5· resto Latin + b6· Eur. Este * mujer + b7 · resto Eur. * mujer +
b8 · Ecuad. * mujer + b9· resto Latin * mujer + b10· Cáceres + + b11· Girona + b12· Huelva + b13· Rio-
ja/Nav. + b14 · (3-5 años) + b15 · (6-10 años) + b16 · (> 10 años) + b17 · español medio + + b18 · es-
pañol fluido +  b19 · ni sí-ni no + b20 · no recomendaría + b21 · máx cliqué.

37 La R2 alcanzada por el modelo es de 0,44.
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Variables explicativas Coef. (ßj) P > |t|

Sexo Hombre
Mujer –0,38 0,05

África
Europa del Este 1,68 0,00

Lugar de nacimiento Resto de Europa, Canadá y EE. UU. –0,89 0,00
Ecuador 0,15 0,71
Resto de Latinoamérica –0,07 0,89

Mujer *Europa del Este –1,26 0,00
Sexo *lugar Mujer *Resto de Europa 0,68 0,05
de nacimiento Mujer *Ecuador –0,14 0,77

Mujer *Resto de Latinoamérica 0,45 0,45

Alacant/Alicante
Cáceres 0,09 0,74

Provincia de residencia Girona –0,32 0,16
Huelva –0,55 0,01
La Rioja-Navarra –0,31 0,20

≤2 años
Tiempo de permanencia 3-5 años 0,38 0,03
en España 6-10 años 0,15 0,53

> 10 años 0,79 0,01

Algunas palabras/elemental
Nivel de español Medio 0,42 0,07

Bueno/fluido/lengua materna 0,49 0,02

Más bien, fuertemente sí
Ni sí, ni no –0,49 0,02

Recomendaría inmigrar Más bien, fuertemente no –0,36 0,12
a España Número de nodos máx cliqué red 1 0,13 0,01

Constante 0,31 0,33

CUADRO 8.2: Modelo de regresión para el efecto cadena desde el ego

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos ponderados de la encuesta.



no pueda ser muy mejorada al añadir los factores que se han dejado
fuera, y la elección de un conjunto de variables significativas no ex-
cesivamente extenso. Como aconseja la metodología, hemos exclui-
do también aquellas que estaban fuertemente correlacionadas con
otras variables independientes de mayor significatividad (por ejem-
plo, la edad y el tiempo de residencia en España).

Algunas características de la persona entrevistada que parecían
interesantes en los análisis ejecutados hasta el momento han perdi-
do su efectividad al cotejarlas al mismo tiempo con las otras, motivo
por el que no se han añadido a la ecuación (cuadro 8.2). El nivel de
estudios prácticamente no aporta mejora al modelo. La situación le-
gal deja de ser importante, así como las características que hacían
referencia a la posición económica: régimen de tenencia de la vi-
vienda y número de corresidentes por número de habitaciones
(probablemente, por el elevado grado de asociación de todas ellas
con el lugar de procedencia y el tiempo de permanencia en Espa-
ña). Además, hemos probado interacciones cuyo interés se adivina-
ba en los capítulos anteriores (lugar de procedencia por tiempo de
permanencia o lugar de procedencia por edad) que tampoco han
resultado significativas una vez evaluadas en el modelo.

El sexo y el lugar de nacimiento, con todo, son fundamentales
para entender cómo funcionan las cadenas migratorias. Ser mujer,
ser de la Europa comunitaria (u otro país rico) o ser de un país lati-
noamericano diferente de Ecuador, en general, influye negativa-
mente en el número de «eslabones» que la continúan, como
muestran los coeficientes estimados del cuadro 8.2. Pero ¿cómo se
interpretan las interacciones entre lugar de nacimiento y sexo? Su-
pongamos el mismo valor para el resto de las variables, es decir, fija-
mos los valores para la provincia de residencia, el tiempo de perma-
nencia en España, el nivel de idioma, el grado de bienestar subjetivo
y el número de nodos en el máximo cliqué del primer período. ¿Qué
diferencias por sexo y lugar de nacimiento estima entonces el mode-
lo para personas que coinciden, por lo demás, en todos estos facto-
res? Sea x el valor estimado para la parte común de la ecuación.38 El
efecto atribuible a estas dos variables sería, por tanto (cuadro 8.3):
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38 Por ejemplo, una persona que lleve viviendo en Girona cinco años, tenga un buen
nivel de español, ni aconseje ni desaconseje venir a España y, en sus primeros meses, tuviese



El grupo de referencia es el de los hombres africanos. El resto de
los resultados se interpreta comparativamente. Del cuadro anterior
se deduce que los hombres de la Europa comunitaria muestran una
tendencia a ayudar a un menor número de alteri que llegan a Espa-
ña después que ellos. Los seguirían las mujeres de este mismo ori-
gen. En la lectura de los datos debemos tener en cuenta, una vez
más, que estamos mezclando dos conceptos: de una parte, la pro-
pensión a proporcionar apoyo; de otra, las posibilidades para
proporcionarlo. Hemos acotado la cantidad de actores iniciales en
la red a los que verifican una serie de condiciones que los ligan aún
más al ego. Los europeos que normalmente vienen a nuestro país
con una mejor posición económica pueden ser menos proclives a la
asistencia de otros porque no hay tales otros que mantengan la ca-
dena migratoria en evolución, o porque sí que los hay, pero no ne-
cesitan de ninguno de los tipos de ayuda cuestionados o, finalmen-
te, porque culturalmente se prodigan menos en atenciones hacia
los demás. Dado el carácter instrumental de las clases de ayuda es-
tudiadas, nos decantamos por las dos primeras hipótesis.

A continuación, también con coeficiente negativo, se hallan las
mujeres africanas. Tal y como ya se apreciaba en los capítulos 4, 5
y 6, para aquellas cuyo capital humano es más reducido y, además,
tienen hijos, el tejido social se proyecta, básicamente, hacia el inte-
rior del hogar familiar, su acceso de forma independiente a los re-
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tres familiares —parientes también entre ellos— con los que intercambiase ayuda tendría
un valor x = – 0,32 + 0,38 + 0,49 – 0,49 + 3 * 0,13 + 0,31 = 0,76 para la parte de la ecuación
correspondiente. Si, además, fuese una mujer marroquí, el valor estimado del efecto ca-
dena se reduciría a 0,38 (0,76 – 0,38). En cambio, si fuese un hombre de la Europa del
Este, éste ascendería a 2,44 (1,68 + 0,76).

África Europa del Este Resto de Europa Ecuador Resto

de Latinoamérica

Hombre x 1,68 + x –0,89 + x 0,15 + x –0,07 + x

Mujer –0,38 + x –0,38 + 1,68 –0,38 – 0,89 –0,38 + 0,15 –0,38 – 0,07
– 1,26 + x  = + 0,68 + x = – 0,14 + x  = + 0,45 + x = x

0,04 + x –0,59 + x –0,37 + x

CUADRO 8.3: Efecto de las interacciones entre sexo y lugar de nacimiento



cursos es limitado y, por tanto, su capacidad para ofrecer ayuda, me-
nor. En este caso, la falta de iniciativa en comparación con otros co-
lectivos podría deberse a una posición más desfavorable de partida
y a una marcada asimilación de ciertos roles. De todas formas, el
coeficiente estimado podría haber sido aún más bajo si no hubiése-
mos interpuesto la variable sobre nivel lingüístico, que controla, en
alguna medida y de forma indirecta, las diferencias entre las muje-
res marroquíes según grado de integración y nivel educativo.

Si bien ser de Ecuador o de otro país latinoamericano, si no te-
nemos en cuenta las consideraciones de sexo, no difiere significati-
vamente del hecho de ser africano a la hora de actuar como motor
de la continuidad de la cadena migratoria, las diferencias de géne-
ro matizan los resultados. Los hombres iberoamericanos, tanto
ecuatorianos como los de otras nacionalidades, apenas se distin-
guen de los africanos, cuando se controla por la provincia de resi-
dencia, el tiempo de permanencia, el nivel de castellano, la percep-
ción de bienestar y la estructura de la red de apoyo en sus inicios.
Esta conclusión demuestra la necesidad de acudir a modelos esta-
dísticos como éste para examinar como un todo la complejidad de
interacciones que se producen entre las circunstancias y los atribu-
tos que definen la situación y el perfil del inmigrante. En capítulos
anteriores discutíamos las particularidades encontradas por lugar
de nacimiento, que eran muchas y, en concreto, afectaban también
a estos grupos. Ahora demostramos que, para estas procedencias,
no es sólo una razón de origen, de cánones culturales que modulan
las diferentes pautas de las cadenas migratorias, sino que hay otros
muchos factores (entre ellos destacaríamos los analizados en nues-
tra propuesta) que tienen tanto o más que decir en su desarrollo.

De hecho, las mujeres ecuatorianas están muy cercanas a las afri-
canas (y el resto de latinoamericanas a los africanos). No estamos
necesariamente rebatiendo los resultados de capítulos previos, esta-
mos completándolos. No deja de ser cierto, por ejemplo, que entre
las ecuatorianas el nivel de interacción con los españoles es superior
que entre las africanas, ni que su mayor incorporación al mercado
laboral las haga más aptas para la proporción de información sobre
trabajo. Lo que se constata en estas líneas es que, como vínculos que
apoyan a inmigrantes posteriores del origen (hermanos, amigos,
primos...), las mujeres de ambas procedencias, con el mismo perfil
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en el resto de variables (mismo tiempo en España, misma provincia
de residencia, etc.), manifiestan una actividad parecida en compa-
ración con los demás.39 Siempre, lógicamente, en las áreas que he-
mos estudiado. 

Finalmente, los europeos del Este son los que más inmigran en
cadena, a igualdad de condiciones en el resto de variables. Y es la
única procedencia para la que las mujeres superan (aunque muy li-
geramente) a los hombres africanos y se sitúan casi a la par de las la-
tinoamericanas no ecuatorianas. Un varón rumano con la misma
opinión que un marroquí sobre si recomendaría venir a alguien,
con su mismo dominio del castellano, con su mismo tiempo de re-
sidencia en nuestro país, con el mismo número de familiares o ami-
gos íntimos (unidos por una relación fuerte entre ellos) durante sus
primeros meses en España, y residiendo en la misma comarca, se es-
tima que habrá ayudado a 1’6840 personas más que el marroquí
(personas conocidas fuera de nuestras fronteras y que hayan llega-
do después que él). 

El sexo en combinación con la procedencia geográfica destaca,
por tanto, por su poder explicativo y derrota ideas preconcebidas
sobre la formación de las redes migratorias. Por ejemplo, las muje-
res ecuatorianas, agrupando resultados de los capítulos anteriores y
de éste, parecen inmigrar más en familia que en cadenas, o puede
suceder también que, al ser bastantes personas emparentadas en el
destino, la canalización de la ayuda se diversifique entre todas redu-
ciendo el número de beneficiarios de cada una. 

La provincia de residencia, por el contrario, deja de ser revela-
dora cuando se la aísla de otros factores influyentes en la variable
dependiente. A la vista de los resultados no podemos afirmar que se
produzca un efecto notorio de contexto sobre la formación de las
cadenas migratorias que sea independiente del tipo de población
que se asienta en cada territorio. Únicamente los inmigrantes de las
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39 Hay que tener presente, no obstante, que las latinoamericanas siempre tienen ga-
rantizado el 0,49 correspondiente a nivel bueno o fluido del castellano, por lo que basta
que una marroquí, por ejemplo, tenga un nivel medio para que las iberoamericanas se
distancien un poco más de ellas, y el valor estimado para la variable dependiente nos in-
dique que ayudan a más personas de la cadena. Este planteamiento es extensible a todas
las comparaciones con los egos de países donde se habla español.

40 Reflejamos la cifra tal cual la proporciona el modelo, aun siendo conscientes de lo
incongruente que, en términos de personas, resulta utilizar valores decimales.



áreas visitadas en Huelva, en comparación con las de Alicante, cate-
goría base, manifiestan una significativa inferioridad en el número de
conocidos que vienen en cadena y reciben ayuda del ego. 

En función de la información valorada hasta aquí, proponemos
profundizar en la continuación de esta investigación en las motiva-
ciones de la emigración que se gestan en el origen, explorar si los
denominados factores de expulsión (push) por país de nacionalidad
son significativos en la configuración de los flujos. Los factores de
atracción (pull) según lugar de asentamiento no parecen ser muy
determinantes. La metodología más adecuada para testarlo sería el
análisis multinivel.

En general, el tiempo de residencia en España actúa a favor de la
mayor activación de las cadenas (en el intervalo 6-10 años, sin embar-
go, el coeficiente desciende y no es significativo); luego el efecto lla-
mada se dilata considerablemente en el tiempo. La capacidad para
ayudar es lógico que aumente con la veteranía en el destino. Lo ines-
perado es que las posibilidades para aportar algún tipo de colabora-
ción se mantengan pasado un prolongado espacio de tiempo, más
cuando, en cálculos precedentes, obtuvimos que las redes más «jóve-
nes» eran las más nutridas. Una explicación plausible es que, si al
principio la demanda es tal que los recursos se intercambian entre
miembros de grupos más heterogéneos: personas llegadas antes y
después que el ego, conocidos en España y en el exterior, etc., con el
tiempo, estos intercambios se restringen cada vez más a los más pró-
ximos, la mayoría de los cuales son parientes o buenos amigos del ori-
gen, y algunos de los cuales han inmigrado después que la persona
entrevistada. Esta mayor discriminación de los destinatarios de la ayu-
da puede hacer virar la pertenencia de éstos de la red social de apoyo
a la más estricta conceptualmente de la cadena migratoria.

La mejora en el conocimiento de la lengua induce al creci-
miento de integrantes más tardíos de la cadena migratoria. La ad-
quisición de esta habilidad supone un avance en la situación del
extranjero en la sociedad receptora, lo que le permite una más fácil
intervención en la vida cotidiana, en el acceso a información, etc., y,
consecuentemente, provoca un incremento en las opciones de ayu-
da que puede ofrecer.

Respecto a la percepción de bienestar, las estimaciones del mo-
delo señalan resultados más coherentes que los comentados en el
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cruce con la variable dependiente (gráfico 8.5), y es que el efecto de
otras componentes debía estar sesgando la primera interpretación.
Los más satisfechos son, asimismo, los que más relaciones de salida
en los límites de definición impuestos han mencionado entre los al-
teri. Si uno está conforme con la selección del destino de la emigra-
ción, propagará su entusiasmo y motivará nuevos desplazamientos,
a los que intentará beneficiar. Lo curioso, no obstante, es que los
que no se pronuncian siguen siendo los menos activos en la provi-
sión de colaboración, por debajo de los más negativos en su valora-
ción (todo y que la estimación correspondiente a este último dato
no es significativa). 

Por último, se establece cierta asociación causa-efecto entre la can-
tidad de personas que formaban el máximo subgrupo de lazos fuer-
tes interconectados en el primer período y el número de nuevos in-
migrantes asistidos por el ego. Existe, por tanto, una ligera propensión
a retornar colaboración a terceras personas cuando, en la primera
etapa en el país, uno está rodeado de más relaciones estrechas. 
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PPRINCIPRINCIPALESALES RRESULESULTTADOSADOS......

• El mayor nivel de castellano está asociado con un mayor nú-
mero de personas de la cadena migratoria que son benefi-
ciados por el entrevistado. El dominio del idioma implica,
probablemente, un control superior del medio y un mejor
conocimiento de los recursos, lo que hace al inmigrante
más hábil para proporcionar ayuda. No obstante, esta varia-
ble es muy dependiente del origen.

• Poseer los permisos de residencia y trabajo no supone una
mayor actividad como emisor de ayuda a compatriotas que
llegan con posterioridad. El apoyo instrumental parte, con
más frecuencia, de los que se encuentran en situación irre-
gular, por lo que se deduce que ni la información, ni la vi-
vienda, ni los recursos económicos y materiales se compar-
ten con más intensidad desde la posición que otorga un
estatus más favorable. El tiempo de permanencia en el país
puede, sin embargo, estar condicionando estos resultados. 
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• El régimen de tenencia de la vivienda tampoco indica que
sean los mejor situados aquellos que más contribuyen a per-
petuar las cadenas migratorias. Igual que antes, la cuestión
tiempo debe ser tenida en cuenta.

• Los que no se definen hacia recomendar o no recomendar
que un conocido venga a vivir a España son los que, a su
vez, menos han ayudado a otros a hacerlo. La aparente con-
tradicción que se observa en la mayor actividad como pro-
veedores de apoyo de los que se inclinan hacia el no puede
estar señalando que los elementos de atracción que el des-
tino ofrece a los inmigrantes no influyen tanto como otro
tipo de circunstancias. De todas formas, en el modelo de re-
gresión, esta categoría pierde su significatividad con res-
pecto a la valoración más positiva, lo que demuestra que
otros factores son más explicativos.

• En el modelo cobran peso las variables sexo y lugar de naci-
miento. Los europeos del Este (hombres y mujeres) y los
hombres ecuatorianos, a igualdad de tiempo en nuestro
país, nivel de idioma, provincia de residencia, número de
familiares con quienes intercambian ayuda en el primer pe-
ríodo y percepción subjetiva de bienestar han ayudado a
más «eslabones» de la cadena migratoria. Los europeos co-
munitarios y las mujeres marroquíes han sido, en este senti-
do, los menos activos.

• A mayor número de familiares emparentados entre ellos en
la red del primer período, mayor la reciprocidad en térmi-
nos de ayuda por parte del ego hacia los que continúan la ca-
dena. Existe, en este sentido, una cierta reciprocidad.

• Se demuestra que los que llevan entre seis y 10 años en Es-
paña, que parecían ajustarse a la idea del pionero por la es-
casa ayuda recibida en sus inicios y la más intensa ayuda
prestada posteriormente, una vez controladas otras varia-
bles, en realidad han dirigido su apoyo a personas que no
necesariamente han continuado la cadena migratoria, sino
que han podido ser conocidas en el destino o haber llega-
do con anterioridad al ego.





LA encuesta perfecta no existe. La recogida de datos en las Cien-
cias Sociales constituye un proceso que se enfrenta a numerosas tra-
bas que más tarde condicionan los resultados de la misma. La me-
todología cuantitativa, si bien sumamente atractiva por cuanto
permite, con un planteamiento adecuado, inferir los resultados a
toda la población de estudio, en ocasiones motiva a los investigado-
res a incurrir en un exceso de entusiasmo a la hora de interpretar
los datos.

En el trabajo que hemos presentado en esta monografía, hemos
puesto especial atención en el intento de valernos de la rigurosidad.
Rigurosidad en la elección de las áreas de estudio para que, inde-
pendientemente de las dificultades propias del territorio, cubrieran
los requisitos que se pretendía: que fuesen espacios de alta propor-
ción de inmigración extranjera, no demasiado estudiados, y que
agruparan un amplio abanico de procedencias en contextos econó-
micos diversos. Rigurosidad en la confección de un cuestionario de
redes personales, cotejado con la literatura y los trabajos preceden-
tes sobre la materia, para que se ajustara a nuestras preguntas de in-
vestigación e hipótesis iniciales. Rigurosidad en el diseño de la
muestra, para que ésta fuera probabilística y condujera al cómputo
correcto de los márgenes de error. Rigurosidad en la búsqueda de
las personas y en la forma de guiar las entrevistas, una vez comen-
zado el trabajo de campo. Y, finalmente, rigurosidad en el análisis
de la información recopilada. Sólo así pensamos que se puede ga-
rantizar la confianza en el discurso elaborado a partir de dicha in-
formación.

Pese a todas estas precauciones, y como ya indicábamos en la in-
troducción, las cifras que aparecen en estas páginas deben enten-
derse como aproximativas. Las tendencias de comportamiento que
definen, sin embargo, son robustas y mantienen una coherencia en
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todas las perspectivas de análisis empleadas a lo largo del estudio.
Por tanto, no son tan importantes los números concretos como la
relación que se origina entre ellos, que es la que verdaderamente
nos permite interpretar la realidad observada.

En este sentido, obtenemos que las redes personales de apoyo se
crean en la mayoría de los casos en el origen, se completan o trans-
forman en el destino y son efectivas para casi todos los inmigrantes
en su proceso de integración inicial. El intercambio de ayuda, ya sea
instrumental o afectiva (aunque nos hemos centrado sólo en el pri-
mer tipo), es una práctica común entre los seres humanos:

Los etólogos han desarrollado el concepto de altruismo recí-

proco, como la tendencia a la ayuda mutua que podría centrar-

se en la máxima «yo te ayudo porque antes o después tú me

ayudarás» [...]. Al igual que los principios morales, el altruismo

recíproco se orienta a favorecer en primer lugar al propio gru-

po, a la familia en sentido estricto, sólo si la situación lo permite

se dirige a los individuos de otro grupo [...]. La preservación de

la vida o el acceso al alimento no tenían (¡ni tienen!) el mismo

significado según se aplicara a los próximos o a los extranjeros

[...]. Sólo cuando aumentan los recursos cambia esta tendencia

y se favorece tanto a los «nuestros» como a los «otros» [...]. La

cooperación, el altruismo, la solidaridad y la moralidad son ca-

tegorías que surgen de nuestro cerebro, pero que se desarrollan

en mayor o menor grado en función del equilibrio de recursos

del colectivo. Dentro de nosotros existe la tendencia a preocu-

parnos para mejorar nuestra comunidad [...]. Luego la realidad

se encarga de disminuir tanto las intenciones como las expecta-

tivas, la vida acostumbra a ser difícil, cada uno se defiende como

puede y las tendencias egoístas se contraponen a las altruistas.

Nolasc Acarín, El cerebro del rey (2001: 263-265)

En el caso particular de los extranjeros, la demanda de colabo-
ración se hace aún más notoria debido a los obstáculos añadidos
con los que se enfrentan en el asentamiento en un medio extraño.
En el acceso a una vivienda, a un puesto de trabajo, a los recursos sa-
nitarios, educativos, legales, y en el apoyo económico y material, los

[ 218 ] redes sociales de apoyo: la inserción de la población extranjera



contactos en el destino pueden actuar allanando el camino y mejo-
rando el grado de bienestar del inmigrante. En esta inmersión en la
sociedad receptora las características individuales propias de cada
persona (como el sexo, la nacionalidad, la edad o el capital huma-
no con el que cuenta) juegan el papel predominante. 

De hecho, la variable explicativa por excelencia ha resultado ser
el lugar de nacimiento del extranjero que, aunque muy afectada
por otros factores que suelen caracterizar a determinados colectivos
(por ejemplo, mayor nivel adquisitivo asociado a los que proceden
de la Europa comunitaria), ha continuado siendo relevante una vez
controlados aquellos de los que teníamos información. Sin preten-
der en estas líneas sintetizar todas las aportaciones, recordaremos,
no obstante, las más destacadas referidas al origen, remitiendo al
eventual lector interesado a la lectura de las conclusiones más ex-
tensas y ricas que se incluyen al final de los capítulos anteriores de
este libro.

Los africanos, en su mayoría marroquíes, destacan por mencio-
nar actores fundamentalmente de sexo masculino y del mismo país
de nacimiento. Sus redes no son especialmente densas (en el senti-
do de una elevada proporción de personas relacionadas entre sí por
un vínculo de parentesco o fuerte amistad) ni numerosas. De he-
cho, tienden a restringirse, para los intercambios más frecuentes, a
los otros miembros de la unidad familiar y, de manera más esporá-
dica, a otros paisanos no tan próximos afectivamente. Es común que
inmigre primero el cabeza de familia que, una vez que tiene su situa-
ción legalizada, inicia un proceso de reagrupación. Entre los jóvenes
sin cargas familiares, suelen ser varones los que vienen al amparo de
otros conocidos amigos del mismo lugar de origen que tienen algo
más de experiencia en nuestro país. De todas formas, entre ellos exis-
ten diferencias según el tiempo que llevan residiendo en España. Son
los más asentados los que se han rodeado de redes algo más heterogé-
neas en su composición, sobre todo por lo que a nacionalidades se re-
fiere. Los que en 2004 llevaban entre seis y diez años aquí han tenido
más conexión con los autóctonos, muy probablemente favorecidos
por el diferente clima social que, todavía ajeno a las tensiones políticas
internacionales y a la creciente visibilidad asociada a la inmigración
que ocuparía los medios y la opinión pública con posterioridad, era
más tolerante con respecto a la convivencia en la diversidad.
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Los latinoamericanos muestran, por el contrario, unas redes
muy dinámicas, de mayor tamaño y con un papel más relevante de
la mujer (sobre todo en el apoyo relacionado con la información y
los bienes materiales), explicado, en parte, por su más asidua fun-
ción de pionera e incorporación al mercado laboral. A diferencia
de otros colectivos, desde los primeros meses las personas de estos
orígenes se convierten en emisores además de receptores de ayuda.
El menor espacio de tiempo que llevan en España explica, en parte,
estos resultados. El protagonismo de los lazos fuertes es evidente, y
aún más acusado para los ecuatorianos, cuyo entramado social rela-
cionado con el intercambio de asistencia en los aspectos estudiados
consiste, básicamente, en grupos familiares muy cohesionados. Su
caso es bastante particular, sus redes abarcan no sólo a miembros de
la familia nuclear, sino que, también, incorporan a otros de la fami-
lia extensa, como primos o tíos. Su dependencia de todos ellos es
elevada, lo que da paso a grupos considerablemente herméticos y
compactos. El resto de latinoamericanos manifiesta algo más de
proyección hacia el exterior, ya que, con más frecuencia, cuentan
con presencia de españoles (con quienes, de forma más acusada
que para otras nacionalidades, se forman matrimonios mixtos) y/o
vínculos débiles en sus tejidos sociales de apoyo. Creemos impor-
tante reseñar las diferencias internas que se vislumbran en el con-
junto de población latinoamericana y que merecería un estudio
más minucioso en investigaciones futuras teniendo en cuenta,
además, la errónea tendencia que existe a agrupar a tantas nacio-
nalidades con fuertes diferencias culturales.

Los europeos comunitarios parecen no necesitar activar tantos
contactos para acceder a los recursos. Normalmente con un supe-
rior capital económico y jubilados en buena parte, son más autosu-
ficientes en la consecución de una vivienda o de objetos de consu-
mo. Sus redes son relativamente pequeñas, paritarias por género e,
incluso, con mayor representación femenina en la ayuda relaciona-
da con la información, situación comprensible dada la tasa de
masculinidad más baja en los extranjeros de estas procedencias y
dada la mortalidad diferencial por sexo que afecta a cualquier po-
blación de edad avanzada. Además, los que colaboran en la cuestión
laboral y material sobresalen por interactuar más con extranjeros de
otras nacionalidades y, para el trabajo en concreto, también con es-
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pañoles con los que, por otra parte, generalmente mantienen poca
relación. 

Los otros europeos, los del Este, son los de interpretación más
compleja. De pautas menos homogéneas entre ellos, reciben bas-
tante ayuda de los españoles en comparación con los otros grupos,
sobre todo la asociada al trabajo y a los bienes materiales, lo que da
una idea de su mejor posicionamiento en los escenarios que los au-
tóctonos dibujan en base a los estereotipos preconcebidos sobre los
distintos «otros». Sus redes están formadas por bastantes actores
pero menos conectados entre ellos (lo que es entendido como un
signo positivo de su acceso a recursos variados) y, al igual que suce-
día para los africanos, están muy masculinizadas. No obstante, es un
grupo que muestra constantemente una elevada variabilidad inter-
na, lo que aconseja, así como ya sugerimos para los latinoamerica-
nos, una profundización en las divergencias según país de origen.
De las impresiones recogidas del trabajo de campo se infiere que las
pautas de rumanos y ucranianos, por ejemplo, distan de ser simila-
res pero, en cambio, estos últimos actúan de manera más parecida
a como lo hacen rusos o lituanos.

Estos resultados según nacionalidades son muy coherentes con
los obtenidos en el trabajo que desarrollaron Aparicio y Tornos
(2005), sobre todo por lo que respecta a la redes de marroquíes y
ecuatorianos (de Europa del Este entrevistaron únicamente a ru-
manos, siendo difícil la comparación con nuestros datos). Estos au-
tores también destacan, tal y como nosotros hemos hecho, la dis-
creta participación de españoles en las mismas.

Respecto a los dos modelos de regresión desarrollados de acuer-
do con nuestras preguntas de investigación, ambos han restado im-
portancia a las variables sobre composición y estructura de las redes
sociales de apoyo y han remarcado las de nivel micro, referidas a los
atributos del inmigrante. En este sentido, volvemos a insistir en lo
que ya se ha comentado anteriormente en este libro: nuestros aná-
lisis no nos llevan a afirmar que exista una influencia patente de las
redes en el grado de bienestar alcanzado por el extranjero o en la
continuidad que éste le proporciona a las cadenas migratorias, pero
sería arriesgado utilizar nuestros datos para refutar las conclusiones
obtenidas en esta línea en investigaciones precedentes. Puede ocu-
rrir que el territorio que hemos estudiado sea peculiar, puede ser
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también que el acercamiento más adecuado para valorar el efecto
de las variables reticulares no resulte el de las redes personales sino
el de las redes completas (cuyo análisis es inviable si se persigue la
representatividad de una población tan grande) o puede suceder
que haga falta una muestra mayor para poder encontrar diferencias
significativas según la forma que presentan las redes de los inmi-
grantes.

En la puntuación sobre grado de bienestar del extranjero, el capi-
tal humano del mismo, medido en función de su nivel de estudios,
tiene un efecto positivo (como defendíamos en las hipótesis) pero
no exactamente lineal, ya que tener estudios superiores no es de
gran ayuda si éstos no se pueden validar en el destino, la lengua es
un impedimento o la situación legal no permite una competencia
justa en el mercado laboral. El tiempo de permanencia en España
que, como también supusimos, actúa de manera favorable no tie-
ne el mismo impacto en todos los colectivos y son los europeos del
Este los que más rápidamente ven mejorar su situación en compa-
ración al resto de procedencias. En términos absolutos, no obs-
tante, los europeos occidentales disfrutan de la posición más privi-
legiada, básicamente porque ésta ya viene importada desde el
origen.

Respecto al mantenimiento de la cadena migratoria (entendida
como la parte de la red más lineal, cuyos actores están vinculados
desde antes de llegar a España y emigran siguiendo un orden cro-
nológico que determina en cierta medida el sentido de la emisión
de apoyo), se reduce considerablemente el número de variables
propuestas en las hipótesis iniciales. Se observa que son los europeos
del Este y los hombres ecuatorianos los más activos, cuando se man-
tienen fijas variables tales como la provincia de residencia, el tiem-
po de estancia en España, el nivel de castellano, el número de fami-
liares implicados en la red de apoyo de los primeros meses de la
persona entrevistada en nuestro país y la intensidad con la que se re-
comendaría a algún conocido venir a vivir aquí. Los seguirían los
africanos y las mujeres latinoamericanas no ecuatorianas. Si las
ecuatorianas se habían distinguido en los capítulos más descriptivos
por su inmersión en redes amplias y densas, donde eran mayoría los
compatriotas, el modelo puntualiza que éstas están constituidas por
conocidos que inmigran en cadena pero también por otros que lle-
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garon al mismo tiempo o anteriormente. No todas sus intervencio-
nes están destinadas a los que prosiguen. De hecho, y en contra de
las previsiones, su rol como animadoras de la cadena no es más so-
bresaliente que el de otras extranjeras.

Los factores de carácter reticular, cuyo interés se avanzaba en las
preguntas de investigación, no han sido finalmente muy esclarece-
dores. Únicamente el hecho de contar con más familiares, allegados
entre ellos, durante los primeres meses de residencia en España po-
tencia ligeramente la prolongación de la cadena migratoria.

* * *

Para el desarrollo de nuevas políticas sociales, creemos que sería
útil remarcar algunas impresiones derivadas de nuestros resultados.
Por una parte, sería recomendable un esfuerzo en el acercamiento
a los colectivos más aislados, entre los que subrayamos a los africa-
nos y, más específicamente, a las mujeres marroquíes en ámbitos
que propician este aislamiento (como las residentes en fincas en el
campo). El desconocimiento del idioma es habitual y reduce nota-
blemente sus posibilidades de interacción con los españoles o ex-
tranjeros de otra nacionalidad. Su contacto con esta otra realidad, la
de la sociedad en la que viven, es realmente escaso. Dependen de
los maridos e hijos para desarrollar gran parte de sus labores coti-
dianas y básicas, como ir a comprar o acudir a un médico. No pare-
ce fácil que sean ellas las que acudan al encuentro de las iniciativas
que se puedan emprender desde los gobiernos locales, las ONG o
sindicatos y, para lograr el éxito de estas campañas, se debe invertir
una parte de su presupuesto en llegar al sector de la población más
alejado y motivarlo en su participación. Se debe hacer un gran es-
fuerzo en adecuar las vías de información, en sensibilizar a una par-
te de la población extranjera que no pasa desapercibida pero que
intenta ser lo más discreta posible. La lengua es el primer obstáculo
(además del de la localización de la vivienda, para la minoría que re-
side en lugares apartados cuyo nexo físico con el núcleo de pobla-
ción es difícil) y pensamos que se deberían destinar todos los recur-
sos posibles a destruir esta primera barrera. En segundo lugar, se
deberían buscar fórmulas para propiciar una interacción real entre
estas mujeres y el resto de los ciudadanos, fórmulas que llegaran a
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estas personas más desligadas, a estas personas de acceso más com-
plicado, precisamente, porque son las más necesitadas de tales ini-
ciativas. Por último, y por las importantes repercusiones para la
salud de todos, se debería proponer que no sólo teórica sino efec-
tivamente estas mujeres pudieran beneficiarse de los protocolos
de la sanidad pública, como la atención al embarazo, los progra-
mas de prevención de cáncer o las visitas del «niño sano», entre
otros. 

Pero no es éste el único colectivo que reclama una intervención
más activa por parte de los poderes públicos. Existe una inclinación
a creer que los latinoamericanos, por su ventaja con la lengua y su
sobrevalorada proximidad cultural, se encuentran más cómodos y
en situación más aventajada que la de los demás extranjeros en Es-
paña. Esta percepción no coincide con la reflejada por nuestros da-
tos, fundamentalmente en lo que se refiere a los ecuatorianos, con
quienes esta cercanía es quizá más ficticia que constatada. El hecho
de que sus redes sean amplias y muy familiares no tiene por qué ser
sinónimo de su mejor integración, sino al contrario, puede ser sin-
tomático de las limitaciones de sus círculos de apoyo, en lo común,
con actores de poca experiencia en nuestro país y situaciones socia-
les no demasiado aventajadas. 

Ambos colectivos, el marroquí y el ecuatoriano, sufren además
de una imagen poco valorada y estigmatizada por parte de la pobla-
ción española. Aunque los prejuicios suelen anidar en ambos senti-
dos de las percepciones interétnicas, por su mejor posición relativa
y su superioridad numérica, consideramos que sería prioritario di-
señar estrategias en la dirección de acercar a los autóctonos a estas
comunidades en concreto, y a todas en general. Si bien ya existen
proyectos con el fin de paliar estos problemas de coexistencia, se de-
berían extender e intensificar ya que, obviamente, están lejos de ha-
ber cubierto todos sus objetivos, probablemente porque los grupos
de población más reticentes son aquellos a quienes, precisamente,
no llega tal información. La responsabilidad añadida de los medios
de comunicación en este aspecto es incuestionable.

Por otra parte, la sociabilidad entre extranjeros de distinta pro-
cedencia, en los términos que hemos explorado, es más escasa en
muchos casos que la que se produce entre ellos y la población au-
tóctona. Opinamos que se deberían estimular, asimismo, activida-
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des con la finalidad de vincular a los distintos grupos culturales, lo
que probablemente prevendría, en alguna medida, el nacimiento
de conflictos interétnicos, que desgraciadamente están muy presen-
tes en sus discursos, casi con independencia de la nacionalidad.
Como pudimos apreciar durante la realización de las entrevistas, los
cruces de acusaciones son comunes, ya señalen los latinoamerica-
nos a los marroquíes, los marroquíes a los europeos del Este, los eu-
ropeos del Este a los latinoamericanos, etc. Unos sienten que com-
piten con los otros en la consecución de un empleo, en el alquiler
de un piso, en la obtención de los «papeles» o en el favor y la aten-
ción de los mediadores interculturales. Acercarlos entre ellos es un
reto tan importante como acercar los españoles a los inmigrantes, y
los inmigrantes a los españoles. 

No sólo la inmigración más asociada a lo laboral requiere de re-
formas que faciliten su integración en la sociedad receptora. No de-
bemos obviar el alto porcentaje de extranjeros ricos (en su mayoría,
originarios de la actual UE) que residen en nuestro país sin apenas
tener contacto real y directo con su gente. Aunque el disfrute de
una situación económica cómoda y solvente resuelva muchas trabas
al bienestar conseguido y percibido, sería acertado dedicar algún
apartado en nuestras políticas públicas a intentar que, aunque sólo
fuese por una mejora en su conocimiento del o de los idiomas loca-
les, se comunicaran más efectivamente con los españoles. Los gue-
tos elitistas, por no ser aparentemente molestos, tampoco son reco-
mendables. 

En resumen, habría que desarrollar alternativas que, en primera
instancia, hicieran perfeccionar el dominio de la(s) lengua(s) de re-
cepción y, en segunda, sensibilizaran a los autóctonos y a los propios
extranjeros sobre la diversidad de nacionalidades y culturas que
conviven (o malconviven) actualmente en muchos de nuestros pue-
blos y pequeñas ciudades, así como a la población inmigrada sobre
la idiosincrasia y costumbres del lugar que han escogido como des-
tino. Además, se debería incrementar las medidas para llegar a los sec-
tores de más difícil acceso (por ejemplo, marroquíes, especialmente
las mujeres) o a los que, por razones diversas, no han conseguido in-
teractuar demasiado con los locales (por ejemplo, ecuatorianos).

Finalmente, y a pesar de que no indagábamos directamente en su
papel, nos ha sorprendido negativamente la escasa mención que se
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realiza de entidades públicas y privadas, así como de las ONG, cuan-
do se indica el camino seguido hasta lograr ciertos recursos (resul-
tado que puede estar sujeto a la especificidad del territorio trabajado,
ya que, a menudo, no existen sedes de las mismas en los pueblos). Es
decir, preguntábamos por personas, pero recogíamos toda la infor-
mación espontánea referente a organizaciones de uno y otro tipo que
habían colaborado en las cuestiones tratadas: trabajo, vivienda, ubica-
ción en el contexto y ayuda material. Aparicio y Tornos (2005), que sí
trabajaron en su encuesta de forma directa la intervención de redes
institucionalizadas en contextos más urbanos, llegaron a una conclu-
sión parecida. Teniendo en cuenta la elevada cantidad de recursos y
medios que se están destinando actualmente a la población en riesgo
de exclusión (en la que se incluyen los inmigrantes más desfavoreci-
dos) desde diferentes posicionamientos sociales, deducimos que hay
algo que no está funcionando todo lo bien que debiera, que tales re-
cursos no están alcanzando a toda la población que se debería ver be-
neficiada de ellos y que, probablemente, éstos se queden en los sub-
grupos con mayor habilidad para encontrarlos y que no tienen que
ser, en consecuencia, los más necesitados. Son los recursos los que de-
berían dar con la población a la que van dirigidos. Hemos observado
que las diferentes confesiones religiosas juegan un papel importante
en la distribución de bienes e información, probablemente porque
sus centros sean lugares a los que, de forma instintiva, se aproximen
las personas en busca de apoyo. La Iglesia Católica (y Cáritas, en con-
creto) y la Iglesia Evangelista (en los municipios donde ésta tiene cier-
to peso) son ejemplos de instituciones que, en muchas localidades,
proporcionan una primera acogida. Quizá se debería propiciar la
construcción de puentes entre los otros actores institucionales y las
distintas corporaciones religiosas (ya sean católicas, evangelistas, cris-
tianas ortodoxas o musulmanas), procurar que compartiesen, al me-
nos, información, con el objetivo final de permitir que las ayudas dis-
ponibles no queden varadas en determinados subcolectivos.

* * *

Quedan muchos interrogantes por resolver (o intentar resolver)
en nuevas incursiones en la materia. Una primera cuestión por di-
lucidar, utilizando los datos que hemos generado en nuestro estu-
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dio y otros obtenidos de fuentes estadísticas oficiales, es la influen-
cia del contexto sobre las preguntas de investigación formuladas, es
decir, sobre el grado de bienestar del inmigrante y la continuidad de
las cadenas migratorias. Para ello, se debería examinar el efecto de
variables económicas y demográficas a escala municipal o comarcal
junto con las otras ya evaluadas en las páginas anteriores. 

Asimismo, sería interesante extender el marco territorial de refe-
rencia a áreas metropolitanas, para comprobar si las redes personales
funcionan de la misma manera que en el ámbito rural y de pequeñas
ciudades (para lo que se requerirían nuevos datos). El tipo de comu-
nicación que se establece con la población, la cantidad y calidad de re-
cursos disponibles, las condiciones de vivienda y el coste del nivel de
vida pueden diferir, considerablemente, de uno a otro entorno, y mo-
dificar la fisonomía de las redes que dibujan los inmigrantes.

Todavía se completaría mejor una nueva propuesta de estudio con
la incorporación de los españoles como grupo de control. De esta ma-
nera podríamos valorar si las vías activadas por los inmigrantes en su
integración son, hasta cierto punto, similares a las que activan los pro-
pios autóctonos, por ejemplo, en su búsqueda de un empleo.

Un enfoque diferente pero complementario se obtendría de un
proyecto que analizara algunas redes completas. Es decir, en lugar
de llegar a conocer a un número limitado de actores de la red del
inmigrante a través de sus propios ojos (con la posibilidad que ello
nos ha dado de plantear una muestra representativa con la que po-
der generalizar gran parte de los resultados a toda la población de
estudio), se trataría de entrevistar a todos los miembros de unas po-
cas redes de inmigrantes. Así, aunque los hallazgos tendrían una
función fundamentalmente orientativa porque nos estaríamos refi-
riendo a unos casos muy concretos, se llegaría a una comprensión
más precisa de sus propiedades reticulares (relaciones entre los ac-
tores, densidad, etc.) y de la composición según los atributos de sus
miembros, ya que contaríamos con las respuestas de todo el tejido
social implicado, sin restricciones. 

En definitiva, creemos que las conclusiones de este trabajo ava-
lan el interés por el estudio de los procesos de movilidad y de asen-
tamiento de la población en relación con la articulación de sus re-
des sociales de apoyo. Merece la pena, por tanto, que prosiga la
investigación sobre este particular.

conclusiones  [ 227 ]
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A.2.1. Universo de estudio y diseño de la muestra

A.2.1.1. Universo de estudio y marco muestral
La población de estudio está formada por los extranjeros de más

de 18 años residentes en municipios menores de 25.000 habitantes.
Se han descartado las personas procedentes de Asia u Oceanía por
una cuestión de falta de representatividad ya que, salvando pocas
excepciones, tienden a concentrarse en grandes ciudades o regio-
nes metropolitanas. 

Uno de los problemas a los que se enfrentaba esta investigación
era poder disponer de un registro fiable de extranjeros residentes
en España para seleccionar la población a entrevistar. Entre las di-
versas fuentes de información estadística disponibles para el estudio
de la población son las relacionadas con los movimientos migrato-
rios las que presentan una peor calidad. Tal problema se amplifica
en el caso de aquellas fuentes relacionadas con la población extran-
jera, donde existen numerosos problemas para conocer tanto el vo-
lumen como sus características sociodemográficas. En la actualidad
se dispone en España de tres fuentes de información que, con pre-
tensión de exhaustividad, registran la población extranjera: las esti-
maciones de permisos de residencia elaboradas por el Ministerio de
Interior, el censo de población y los datos proporcionados por el pa-
drón continuo, ambas elaboradas por el INE. 

La tercera fuente de información, el padrón continuo de po-
blación, es el registro que se ha utilizado como marco muestral
para la selección de las personas a entrevistar en este trabajo. Las
ventajas que presenta son:

a) Se trata de una fuente con desagregación de los datos a ni-
vel municipal.

A.2. Metodología
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b) El hecho de ser continua permite obtener datos actualiza-
dos a diferencia del censo —en este caso, se obtuvo el pa-
drón de población para las comarcas de estudio a fecha 1 de
enero de 2004—.

c) Ofrece la información básica y necesaria para efectuar el pro-
ceso de selección: nacionalidad y domicilio de residencia.

d) Se ofrece información nominal.

Si bien el padrón continuo ha podido padecer problemas de
subregistro en años anteriores, en la actualidad consideramos que
se encuentra ante un problema grave y creciente de sobrerregistro
de la población extranjera. En principio, su utilización en los últi-
mos procesos de regularización como prueba acreditativa de la re-
sidencia en España desde una fecha determinada ha producido
que la población extranjera, con independencia de su estatus le-
gal, se haya inscrito en los padrones municipales. Tampoco es ajena
a este hecho la necesidad de empadronarse para disfrutar de los ser-
vicios básicos de salud, educación o transporte que proporciona la
Administración Pública. Los problemas principales derivan de la au-
sencia de constancia de las bajas que se producen en el caso de que
la persona vuelva a su país o marche a otro, y del registro de perso-
nas que sólo tienen su segunda residencia en nuestro país. La en-
trada continua de altas procedentes del extranjero y la simultánea
omisión de bajas hacia el extranjero puede estar produciendo una
significativa inflación ficticia del padrón, como hemos apreciado
durante la realización del trabajo de campo de este estudio.

La correcta valoración de la calidad del marco muestral depen-
de de diversos factores que, adaptados a nuestro caso, serían: 

a) La cobertura, es decir, la proporción de población extranjera
adulta que es identificable. Un defecto de cobertura conduce
a la aparición de sesgos. 

b) La «no elegibilidad», es decir, la aparición de unidades en la
lista que no pertenecen a la población de estudio, como, por
ejemplo, los que tienen aquí su segunda residencia. Pueden
conducir a sesgo si se incluyen en la muestra, o a un gasto inú-
til en desplazamiento y tiempo de localización si, consecuen-
temente, se excluyen.
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c) Las duplicaciones o elementos que están incluidos más de
una vez en el marco muestral. Todo y que podamos sospe-
char que puede ocurrir en un número desconocido de casos,
confiamos en que los datos proporcionados por el INE ya hu-
biesen pasado el oportuno control de calidad.

d) Los identificadores imperfectos. Por ejemplo, las direcciones
no válidas. La cantidad de ellas en nuestro trabajo de campo
ha sido desafortunadamente elevada. 

e) Un marco muestral anticuado. Los datos padronales con
los que se ha trabajado estaban bastante actualizados. La
fecha de referencia era el 1 de enero de 2004. Sin embar-
go, la alta movilidad de la población de estudio provocó
que un número considerable de personas hubiesen cam-
biado de residencia en el período comprendido entre el 1
de enero de 2004 y el momento de intento de contacto,
que, como máximo, se alargó 10 meses en las últimas áreas
estudiadas.

A pesar de los defectos que presenta el Padrón, creemos que no
hay actualmente una fuente de tipo nominal que proporcione datos
más fiables y efectivos. 

A.2.1.2. Diseño y dificultades de la muestra
La finalidad del estudio desde su diseño es, entre otras, la de

contar con una muestra probabilística que permita calcular los már-
genes de error con precisión cuando se realicen los análisis perti-
nentes, con el fin de indicar hasta qué punto es representativa de la
población de estudio a la que se refiere. Es por ello que, tras sope-
sar distintas posibilidades, se ha decidido aplicar un muestreo alea-
torio estratificado. 

Se decide emplear las variables continente de nacimiento y tamaño
del municipio de residencia para crear los estratos. La primera porque,
conforme a las hipótesis de partida, se supone significativa a la hora
de establecer diferencias en las redes de apoyo de los inmigrantes, y
la segunda, por la importancia que la componente territorial tiene
en este estudio, centrado en el fenómeno de la movilidad hacia el
ámbito rural y los pequeños municipios. La clasificación resultante
con los totales de la población de estudio (Ni) es la siguiente:

metodología  [ 245 ]



CUADRO A.2.1: Distribución de la población de estudio

y de la muestra, Nij(nij), por estratos

Continente de nacimiento

Tamaño del municipio

Europa África América

1-2.000 hab. 8.249 (20) 1.844 (20) 3.129 (28)
2.001-10.000 hab. 32.216 (19) 10.323 (42) 13.692 (37)
10.001-25.000 hab. 44.400 (42) 9.854 (79) 11.111 (81)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos nominales del Padrón continuo a 1 de enero de 2004.

Únicamente para el caso de las comarcas onubenses de la Costa
y Andévalo no se ha establecido la división por tamaño de munici-
pio, ya que la mayoría de los inmigrantes se enmarcaba en la cate-
goría superior y la muestra resultante habría quedado muy desequi-
librada. Para esta área, por tanto, sólo se ha tenido en cuenta la
procedencia geográfica.

Finalmente, se ha optado por una afijación no proporcional que
compense las elevadas variaciones numéricas de la población ex-
tranjera entre los diferentes estratos y garantice la obtención de can-
tidades comparables.

A pesar de que, en la propuesta del proyecto de investigación, se
planteaba la realización de un mayor número de entrevistas, las di-
ficultades enfrentadas durante el trabajo de campo fruto, funda-
mentalmente, de las deficiencias del padrón de habitantes (inco-
rrección en las direcciones, empadronamiento en un municipio
distinto al de residencia, etc.), tal y como se ha explicado en el apar-
tado anterior, ha obligado a reducir el total a 368, distribuidas según
aparece entre paréntesis, en el cuadro A.2.1.

La menor representación final de los municipios más pequeños
es consecuencia, en gran parte, de la necesidad de optimizar tiem-
po y recursos con la reducción del número de intentos de localiza-
ción de las personas en localidades más apartadas y con menos can-
didatos a ser entrevistados.

Respecto a los posibles sesgos que se pueden haber producido a
partir de nuestro diseño de la muestra y realización del trabajo de
campo, nos hallamos, en primer lugar, ante los de selección, que se
producen cuando una parte de la población de estudio no está in-
cluida en la población sometida a muestreo (Lohr 1999). En este
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sentido, si la pregunta realizada en el cuestionario sobre el empa-
dronamiento de los miembros de la red personal se considera fia-
ble, tendríamos que los problemas derivados del under-coverage son
insignificantes ya que, salvo excepciones, se desprende que los in-
migrantes son conscientes de que uno de los primeros trámites que
deben seguir en España es el de empadronarse (gráfico A.2.1). Las
personas entrevistadas tienden a suponer que el que habita en una
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localidad está empadronada en ella y, por tanto, se establece la ru-
tina de contestar «está empadronado únicamente en el munici-
pio de residencia» por lo que estrictamente podía haber sido un
«no sabe/no contesta». No nos ha parecido que hubiese, en térmi-
nos generales, intencionalidad de engañar en la respuesta; más bien
al contrario, nos ha parecido inocente la asimilación anterior, e in-
dicativa, por otra parte, de la actitud, en este sentido, de la mayoría
de extranjeros. En la parte de conversación que normalmente se ha
mantenido con ellos al margen de la originada por las preguntas de
la encuesta, se ha obtenido, de forma bastante consensuada, que el
recién llegado (si tiene informantes en el destino) es consciente de
que uno de sus primeros pasos debe ser la formalización de su lugar
de residencia a través del padrón. Sí que hemos detectado, no obs-
tante, casos de personas que, realizando trabajos de carácter tem-
poral en diferentes zonas, se empadronan en aquélla donde el trá-
mite exige menos justificantes, o donde las prestaciones sociales
están más al alcance.

Sin embargo, también hemos comentado anteriormente las de-
ficiencias en el correcto registro padronal. Nuestra experiencia nos
sugiere que el problema no es tanto la subestimación, como la falta
de coincidencia con la vivienda real. Según lo que hemos podido
averiguar, a menudo las personas utilizan la dirección de algún ami-
go o familiar, en la que, muchas veces, están de forma pasajera, para
formalizar el proceso. Posteriormente, esta información no llega a
actualizarse cuando se produce el cambio de residencia (sobre
todo, si ésta se localiza en el mismo municipio o en uno próximo).
En cualquier caso, se desprende que el primer empadronamiento
es clave. Una vez la persona ya tiene la prueba de su antigüedad ase-
gurada, la cuestión deja de ser prioritaria. 

Por último, el rechazo a proceder a ser entrevistado es otra
fuente de sesgo de selección. En nuestro caso, las personas que se
han negado han sido muy pocas, aunque, en su mayoría, de ca-
racterísticas muy similares (al menos, las que explícitamente han
rechazado la entrevista y no la han eludido de forma más sutil): si-
tuación económica media-alta y nacionalidad de un país de la Eu-
ropa occidental. 

Otro tipo de sesgo se deriva de los errores de medida y ocurren
cuando el instrumento de medición tiende a proporcionar valores
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que difieren sistemáticamente de los verdaderos en alguna direc-
ción concreta (Lohr 1999). 

Así, las declaraciones de los entrevistados pueden no ajustarse a
la realidad. Aunque la relación entrevistador-entrevistado ha sido
normalmente muy fluida, el tipo de cuestionario y, en particular, lo
monótono del mismo puede haber provocado una tendencia a re-
ducir los vínculos de la red para el segundo período, para el que se
conocía ya la rutina de las preguntas.43 A favor del modelo aplicado
juega el hecho de que no se ha indagado sobre temáticas especial-
mente sensibles de manera que, superada alguna reticencia que se
ha podido observar en contadas ocasiones a dar datos sobre terce-
ros, la marcha de la entrevista no ha parecido causar mayor inco-
modidad.

También puede suceder que, a veces, no se entiendan las pre-
guntas. El hecho de plantear distintos tipos de escenarios para cada
intercambio de ayuda, adaptando diversas corrientes teóricas en los
generadores de nombres,44 responde a un intento de minimizar el
riesgo a este respecto. No obstante, en algunos casos, los problemas
de idioma han podido dificultar esporádicamente la comprensión de
alguna cuestión. Por último, el cuestionario diseñado propone po-
cas trabas a la diversidad cultural o de carácter de los entrevistados,
tanto por las variadas especificaciones para los generadores de nom-
bres (que pretenden objetivar en lo posible el concepto de ayuda y
las situaciones en que ésta se produce limando la falta de consenso
que a priori pudiera suscitar el asunto) como por la claridad del sig-
nificado de otras preguntas: sexo, edad, lugar de nacimiento, fecha
de llegada, nivel de estudios..., que no se prestan a interpretaciones
conflictivas.

Otro error de medición común se debe a que las personas olvi-
dan. El procedimiento explicado en párrafos anteriores, por el que
se dibujan distintos escenarios, ha servido para potenciar el recuer-
do y disminuir estos errores en la recogida de datos. El telescoping
(los individuos son preguntados por un período concreto de tiem-
po que flexibilizan o extienden a menudo) ha surgido con relativa
frecuencia, pero, en la mayoría de casos, ha sido detectado a través
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de otras preguntas del cuestionario y, por tanto, normalmente ha
podido aclararse la confusión sobre la marcha.

Igualmente, la presencia de diferentes entrevistadores puede ha-
ber influido en las respuestas. En este proyecto sólo ha habido dos
entrevistadores, lo que minimiza, considerablemente, la variabili-
dad que se pudiera producir.

Para acabar con los posibles sesgos, el error de muestreo es el
que resulta de seleccionar determinados sujetos en lugar de otros
(Lohr 1999) y su magnitud queda recogida en los márgenes de error
de los estimadores obtenidos en los análisis. 

A.2.1.3. Cálculo de las probabilidades de selección y respuesta
¿Cómo resolver el problema de los casos de «no respuesta» (no

se ha podido contactar a la persona, estaba enferma y no se ha po-
dido realizar la entrevista, ha rechazado participar, etc.)? Ignorarlos
no es una alternativa sensata, ya que puede ocurrir que estas perso-
nas reúnan unas características concretas que afecten a los resulta-
dos sobre nuestras preguntas de investigación. El principal inconve-
niente estriba en el sesgo potencial que sufrirían los estimadores
para toda la población de estudio. 

Los factores que inciden de forma directa en el índice de res-
puestas se han intentado controlar en la medida de lo posible,
como ya se ha ido comentando en párrafos anteriores. Según Little
y Rubin (1987), nuestros valores perdidos se pueden clasificar en
valores perdidos aleatorios dadas las covariables o valores perdidos ignora-
bles. Es decir, la probabilidad depende del vector formado por la in-
formación conocida a priori sobre los seleccionados en la muestra
(Xi) pero no de las respuestas de los mismos (Yi). En este supuesto
podríamos modelar la no respuesta, ya que tenemos los valores de
Xi para todos los sujetos de la muestra, e ignorarla una vez los resul-
tados de este modelo son incorporados a los análisis.

Si asumimos que la probabilidad de ser seleccionado en la mues-
tra es independiente de la probabilidad de responder, entonces:

P(sujeto i sea seleccionado y responda) = pi ⋅ pi

La probabilidad de responder se ha calculado a través de una re-
gresión logística para cada una de las áreas incluidas en el trabajo de
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campo (Everitt, y Dunn 2001), con las variables edad (como conti-
nua y categórica), municipio de residencia, tamaño del municipio (se pre-
tende, con ella, controlar así el efecto en la no respuesta de las dife-
rencias municipales en la calidad del padrón) y región de nacimiento
(Magreb, resto de África, Europa del Este, resto de Europa-Canadá-
Estados Unidos, Ecuador, resto de Iberoamérica). 

Por tanto, dada la escasez de coeficientes significativos (sólo Gi-
rona y Alicante muestran una significativa menor incidencia de res-
puesta por parte de europeos comunitarios, tendencia que también
se observa para latinoamericanos no ecuatorianos en Alicante y La
Rioja-Navarra) y la mala calidad de los modelos como se aprecia en
los indicadores de bondad de ajuste, se procede al final por calcular
la probabilidad de selección y respuesta únicamente como la pri-
mera, dividiendo, para cada área, los casos favorables entre los casos
posibles teniendo en cuenta la estratificación del diseño muestral.
Con esta decisión, se estaría asumiendo finalmente que, en reali-
dad, nos hallamos ante el supuesto de valores perdidos completamente
aleatorios (Little y Rubin 1987), si bien no podemos estar completa-
mente seguros de que la no respuesta no dependa de covariables
que no se han tenido en cuenta por falta de información inicial so-
bre la población de estudio.

En definitiva, los factores de ponderación, que se usarán para
que cada individuo tenga en la muestra el peso que realmente le co-
rresponde en la población se calcularían como mi =  1—pi

, donde pi =
cf—cp .

Los errores muestrales y los márgenes de error se obtendrán di-
rectamente para cada tipo de análisis a través del programa estadís-
tico Stata. Así, pese al tamaño de la muestra, el programa encontra-
rá numerosos resultados significativos si la homogeneidad interna
de los grupos que se comparan es elevada. Es decir, si, por ejemplo,
el programa halla una diferencia significativa entre dos lugares de
nacimiento específicos, podremos aseverar que ésta, efectivamente,
merece toda la atención y confianza, ya que las deficiencias y virtu-
des del diseño muestral están tenidas en cuenta en el cómputo.
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A.2.2. Un modelo de cuestionario con datos relacionales
aplicados al estudio de las migraciones

A.2..2.1. Períodos de tiempo considerados
Dado que es imposible recoger a través de un conjunto de pre-

guntas las respuestas para todas las incógnitas que inducen a los in-
vestigadores a la realización del proyecto, se ha pretendido captar
las características principales de las redes sociales que las personas
inmigradas activan en dos períodos de tiempo diferentes: a los tres
o cuatro meses de su llegada a España y en sus últimos seis meses de
estancia en el país. El primero corresponde al momento inmediata-
mente posterior a la llegada, cuando la persona es, en principio,
más vulnerable al nuevo contexto y requiere de más apoyo para que
se produzca su asentamiento en el nuevo lugar de residencia. 

La importancia del segundo período radica en la comprobación
de la hipótesis sobre el efecto de cadena migratoria, es decir, el es-
tudio de la reciprocidad en el intercambio de apoyo. Inquiriendo
sobre un período posterior al de llegada, se puede analizar si el in-
migrante que recibió algún tipo de ayuda tiende, asimismo, a ofre-
cerla a otros que llegan con posterioridad. 

A.2.2.2. Los tipos de ayuda
Respecto a las clases de intercambios de ayuda a considerar, en

la literatura sobre capital social la siguiente tipología se ha ido con-
solidando: la información, como fuente de transmisión de conoci-
miento sobre los otros actores de la red y los recursos a los que éstos
tienen acceso, la compañía y el apoyo sentimental, como soporte al bie-
nestar psicológico y necesidad afectiva del sujeto y, por último, el
apoyo instrumental práctico, que comprende aquellos servicios de na-
turaleza más mecánica o material (Gaag, y Snijders 2003). A pesar
de que no obviamos la tremenda importancia que adquiere la satis-
facción de la demanda puramente amistosa o afectuosa en el pro-
ceso migratorio, la predisposición de la persona a compartir este
tipo de información se muestra muy variable, las definiciones más
subjetivas y el cuestionario se vuelve demasiado extenso. 

Nos hemos centrado, por tanto, en los otros apartados. En este
sentido, se ha inquirido sobre las relaciones que han facilitado la in-
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tegración en el mercado laboral, las relaciones que han intervenido
en la adaptación al lugar de residencia por conocimiento del fun-
cionamiento de la vida cotidiana en el entorno (dónde empadro-
narse, solucionar una urgencia médica, cómo llegar...), las relacio-
nes que han intervenido en la consecución de una vivienda fija o
alojamiento temporal y, finalmente, las relaciones que han propor-
cionado algún tipo de ayuda financiera o material (dinero, objetos
para la casa, etc.). En resumen, las cuatro grandes temáticas en tor-
no al intercambio de ayuda son trabajo, alojamiento, información
sobre el contexto y apoyo material, siempre abordando la doble
perspectiva: quién ha sido ayudado por la persona entrevistada y
quién ha ayudado a la persona entrevistada.

A.2.2.3. La trayectoria migratoria (P1, P2)
La primera pregunta del cuestionario tiene por finalidad cono-

cer los lugares de residencia de la persona entrevistada empezando
por el de nacimiento, siguiendo el mismo esquema que el emplea-
do en la Encuesta Sociodemográfica de 1991 (INE 1993), e insis-
tiendo en que se traten de lugares de residencia de carácter no tem-
poral ni vacacionales. Seguidamente, se pide que se especifique el
mes y año en que se abandonó cada uno de ellos. Este inicio facilita
la construcción del recuerdo al entrevistado.

A.2.2.4. Los generadores de nombres (P3..., P34/P67..., P98)
El generador de nombres es una herramienta específica de la re-

cogida de datos para el análisis de redes egocéntricas. Básicamente
consiste en conseguir un listado de los alteri más importantes en la
red personal del entrevistado, para, luego, recabar información so-
bre sus propias características o, incluso, sobre las relaciones que,
desde la perspectiva de la persona entrevistada, mantienen entre
ellos.

A diferencia de lo que ocurre cuando se estudian redes comple-
tas de tamaño reducido (redes de grupos de elite, de organizacio-
nes, etc.), donde, a veces, es necesario identificar de forma inequí-
voca a todos los actores y la cuestión de la ética en la investigación
debe ser tratada con mucha prudencia (Kadushin 2005), la nomi-
nalización de los actores, en nuestro caso, puede seguir cualquier
patrón que desee el entrevistado. Puede optar por dar el nombre,
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las iniciales, un apodo, la relación que los une (madre, primo, ami-
go...), apelativo que sólo tendrá utilidad en la cumplimentación del
cuestionario y que, posteriormente, no se registrará, con lo que se
mantiene garantía de anonimato. 

Para la obtención de los actores, compaginamos las dos perspec-
tivas más trabajadas en los estudios sobre redes sociales. En un pri-
mer lugar, se realizan varias preguntas sobre intercambios específi-
cos para un tipo concreto de ayuda (exchange approach), que se
caracteriza, principalmente, por su eficacia para facilitar la recons-
trucción del recuerdo (Fischer 1982; Völker 1995; Requena 1996;
Straits 2000; Marsden 2003). Por otra parte, se elaboran preguntas
sobre un criterio afectivo (realistic approach): quiénes han sido crucia-
les en determinados aspectos pero sin evocar escenarios concretos45

(Laumann 1973; Burt 1984), con las que acabamos cada batería co-
rrespondiente a un tipo de ayuda. Debido al recuerdo selectivo, que
provoca que los contactos menos próximos tiendan a ser olvidados
con más rapidez, se insiste en la posibilidad de que alguna de las per-
sonas relevantes en algún momento hayan podido tratarse de perso-
nas con quienes la relación no fuera siempre fluida (Marsden 2003).
La ventaja de combinar ambos procedimientos radica en la mayor
seguridad que obtenemos de que la información que se pretende
recoger se logra a pesar de las dificultades lingüísticas o las diferen-
cias culturales, que quedan subsanadas o muy amortiguadas por el
mayor abanico de posibilidades y matices que se sugieren de esta
manera. 

Para evitar un alargamiento indebido del cuestionario, en caso
de que los nombres citados superen la cantidad de seis, se pide al
entrevistado que escoja aquellos que han sido más significativos
para él en cuanto al apoyo prestado, aunque se anote el total de los
mencionados. Si hay más de tres vínculos de entrada (ayuda recibida
de) y tres de salida (ayuda proporcionada a), se solicitará que los limite
a este número en cada sentido. Superar esta cantidad no es reco-
mendable (Marsden 2005). 

Con el ánimo de simplificar, en lo posible, el esfuerzo de memo-
ria a que es sometida la persona encuestada, para cada tipo de ayu-
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da y situación concreta se preguntará, en primer lugar, por las rela-
ciones de salida (por ejemplo, ¿informó usted a alguien...?) y, acto
seguido, por las de entrada (¿alguien le informó...?) (Busschbach
1996). Para la forma concreta de enfocar las cuestiones, se han se-
guido trabajos previos en la materia, como, por ejemplo, Fischer
(1982), Burt (1984), Tilburg (1990), Völker (1995), Busschbach (1996)
y Requena (1996).

Debemos puntualizar que este acercamiento al asunto no logra
dibujar la red social del individuo al completo, dado que se busca
conocer únicamente cuáles son los recursos activados, las relaciones
que se han demostrado efectivas en el suministro de determinados
tipos de ayuda, pero no llegamos a abordar la cuestión de quiénes
podrían ser los actores que, potencialmente, podrían brindarnos su
colaboración en circunstancias o momentos de tiempo diferentes y
que son los que, para algunos investigadores, forman la verdadera
red social (Gaag, y Snijders 2003, 2005). Además, como advierte
Wellman (1982), debemos tener presente que nuestros datos se re-
fieren a interacciones recordadas y explicitadas por el entrevistado
y no a interacciones observadas.

A.2.2.5. Las características de las personas mencionadas,
los alteri (P35..., P51/P99..., P114)

Una vez seleccionado hasta un máximo de seis personas de la
red personal (en numerosos casos, no se alcanza esta cantidad), se
procede a completar una tabla en la que se recogen datos básicos,
fundamentalmente socioeconómicos sobre las mismas. Cuando el
interlocutor no sabía la respuesta exacta a alguna, se buscaba una
opción relativa, que le hiciera comparar con su propio estatus (por
ejemplo: menor de edad, igual nivel de estudios, etc.) (Fischer 1982;
Requena 1991, 1996).

Además, con la finalidad de valorar si la relación entre entrevis-
tado y persona mencionada constituye lo que, en teoría de redes so-
ciales, se conoce como lazo fuerte o débil (Granovetter 1973), se in-
quiere sobre el lugar donde se conocieron, su vinculación (si son
familiares, amigos, vecinos, paisanos, compañeros de trabajo, etc.) y
el grado de proximidad que los une a través de una escala sobre la
intensidad de la amistad o hasta qué punto la relación es estrecha
entre ellos. Aunque la fuerza del vínculo, a menudo, se ha medido
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a través de la frecuencia de contactos (Burt 1984; Requena 1996),
nos hemos decantado por respetar el juicio de valor que sobre ésta
hace el propio entrevistado (Völker 1995; Busschbach 1996; Bunt
1999). 

Finalmente, queremos puntualizar la inclusión de dos consultas
un poco especiales. Por una parte, estábamos interesados en cono-
cer la situación legal de los sujetos destacados de la red, para así po-
der establecer si la ayuda se prestaba desde una situación de nor-
malidad en este sentido, y de qué tipo de apoyo se trataba en este
caso o si, por el contrario, la desventaja de una posición legal más
débil actuaba en detrimento de las posibilidades de acción (P50,
P113). La segunda consulta tenía por objeto validar la fiabilidad de
la fuente de nuestros registros nominales (P51, P114), cuestión que
ya ha sido tratada en párrafos precedentes. 

A.2.2.6. Datos relacionales
Los nombres seleccionados como más relevantes pasan a una

matriz cuadrada —se coloca cada nombre en una columna y su fila
correspondiente— por la que se conectan cada dos de ellos, de ma-
nera que, sin acudir a entrevistar a todos los miembros de la red, lo
que sería inviable, se utiliza el conocimiento que de ella tiene el ego
para definirla (Requena 1996). En otras palabras, para cada dos
personas señaladas como pertenecientes a la red personal, se le pre-
gunta al entrevistado si tienen una relación estrecha, si existe entre
ellos algún lazo de parentesco y si una ha ayudado a la otra en algu-
na de las facetas tratadas previamente. Este procedimiento nos con-
ducirá a la valoración sobre las características de la red social, como
pueden ser su densidad, la tendencia a las relaciones recíprocas o
transitivas, etc.

Evidentemente, este método obliga al investigador a confiar en
que la percepción del entrevistado coincide, en gran medida, con la
realidad. Trabajos anteriores han demostrado, no obstante, la utili-
dad de esta clase de técnicas (Marsden 2005).

A.2.2.7. Otras preguntas 
Para las preguntas sociodemográficas y las relacionadas con la vi-

vienda, se han seguido, fundamentalmente, los patrones de la En-
cuesta Sociodemográfica de 1991 y el Censo de 2001. Para resolver el di-

[ 256 ] redes sociales de apoyo: la inserción de la población extranjera



lema sobre el nivel de ingresos, se ha procedido a su medición en
términos comparativos con respecto a lo que la persona ganaba
en su país de origen y lo que le permitía de extras. Suponemos que
el informante debe sentirse más cómodo con esta aproximación
que con otras más directas. 

Asimismo se incluyen algunas preguntas destinadas a evaluar el
grado de familiaridad de la persona sobre su entorno, y se finali-
za el cuestionario con dos interrogantes con los que se pretende es-
timar el grado de bienestar subjetivo del inmigrante.

metodología  [ 257 ]





Fecha ________________ Lugar __________________________________
Hora inicio ____________ Hora finalización ________________________

Cuestionario

❍ Presentación
Buenos/as .......... Me llamo .......... y soy investigador/a en la Universidad Autóno-

ma de Barcelona. Actualmente estamos trabajando en un proyecto sobre cómo las personas
intercambian asistencia o ayuda, y estamos interesados, sobre todo, en ciertos períodos de
su vida, en concreto, en  aquéllos asociados a sus cambios de residencia. ¿Sería tan ama-
ble de contestar algunas preguntas para nosotros? Los datos serán totalmente confiden-
ciales y anónimos, así que su nombre no quedará registrado, no aparecerá en ningún
lado. Su ayuda es muy importante para nosotros. Muchísimas gracias. 

❍ Primer bloque: trayectoria migratoria
Para empezar, me gustaría que me dijera los diferentes lugares donde usted ha vivido

(por favor, no considere los lugares donde ha estado durante menos de seis meses o donde
ha vivido temporalmente mientras mantenía su residencia principal en otro lugar). Em-
pecemos por su lugar de nacimiento,

A.3. Cuestionario
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P1. Lugares de residencia

Lugar de
nacimiento

2 3 4 5

Municipio
Provincia46

País (escribir el código)

6 7 8 9 10

Municipio
Provincia 
País (escribir el código)

P2. ¿En qué mes y año dejó cada uno de los lugares de residencia?

Lugar de
nacimiento

2 3 4 5

Mes (99: no sabe)
Año 

6 7 8 9 10

Mes (99: no sabe)
Año

❍ Segundo bloque: período de llegada a España
(aproximadamente, tres/cuatro meses)

Ahora, me gustaría que pensara tranquilamente en su primer período en España, en
(PRIMERA LOCALIZACIÓN EN ESPAÑA, EN P1). Me gustaría que volviera
atrás en el tiempo y recordara a las personas que ya conocía cuando llegó y a las personas
con quienes tuvo contacto durante, aproximadamente, sus tres/cuatro primeros meses allí.
Más adelante, le preguntaré sobre algunas de las características de algunas de estas per-
sonas. Sólo necesito que me dé su nombre de pila o las iniciales, porque la información so-
bre ellas será también confidencial.
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Algunas personas cuentan con otras cuando intentan buscar trabajo. Independiente-
mente de si usted trabajó o no, o de que su empleo fuera temporal o no, 

P3. ¿Le informó alguien sobre una oportunidad de trabajo o sobre dónde
podría ir a conseguirlo (ej.: un bar u otro lugar de reunión)? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P4. ¿Informó usted a alguien sobre alguna oportunidad de trabajo o sobre
dónde podría ir a conseguirlo (ej.: un bar u otro lugar de reunión)? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No

P5. ¿Le presentó alguien a alguna persona para un trabajo, o le ofreció al-
guien directamente un trabajo? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P6. ¿Le presentó usted a alguien a alguna persona para un trabajo, u ofre-
ció usted directamente un trabajo a alguien? ¿A alguien más?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No

P7. ¿Hubo alguien que no haya mencionado todavía especialmente impor-
tante a la hora de ayudarlo a encontrar trabajo? Puede ser también una perso-
na con la que, en alguna ocasión, se enfadara o hubiese tenido algún proble-
ma. ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P8. ¿Hubo alguien que no haya mencionado todavía para quien usted fue
especialmente importante a la hora de ayudarlo a encontrar trabajo? Puede ser
también una persona con la que, en alguna ocasión, se enfadara o hubiese te-
nido algún problema. ¿Para alguien más? 

❏ Sí ¿Para quién? 
❏ No

* * *

cuestionario  [ 261 ]



Debido a diferentes circunstancias, a veces las personas necesitan quedarse por algún
tiempo en casa de alguien, período que no forma parte de una visita de vacaciones. Otras
veces, las personas necesitan consejo o ayuda cuando buscan alojamiento. Pensando en
estos primeros tres/cuatro meses en (PRIMER LUGAR DE RESIDENCIA EN ESPAÑA),

P9. ¿Vivió durante algún período en casa de alguien? ¿Llegó directamente
a casa de alguna persona que ya estaba instalada allí? ¿De alguien más?

❏ Sí ¿De quién? 
❏ No

P10. ¿Vivió alguien en su casa durante algún tiempo (alguien con quien no
viva habitualmente)? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién 
❏ No

P11. ¿Le informó alguien sobre oportunidades de vivienda? ¿Alguien más?
❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P12. ¿Informó usted a alguien sobre oportunidades de vivienda? ¿A alguien más?
❏ Sí ¿A quién? 
❏ No

P13. ¿Hubo alguien que no haya mencionado todavía especialmente im-
portante a la hora de ayudarlo con la vivienda? Puede ser también una perso-
na con la que, en alguna ocasión, se enfadara o hubiese tenido algún proble-
ma. ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P14. ¿Hubo alguien que no haya mencionado todavía para quien usted fue-
ra especialmente importante a la hora de ayudarlo con la vivienda? Puede ser
también una persona con la que, en alguna ocasión, se enfadara o hubiese te-
nido algún problema. ¿Para alguien más?

❏ Sí ¿Para quién? 
❏ No

* * *
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Ya hemos hablado sobre trabajo y vivienda. Algunas personas también intercambian
otro tipo de información que puede ser útil para asentarse o vivir en un lugar (informa-
ción sobre instituciones, transportes, tiendas, servicios sociales, etc.). Pensando todavía en
sus tres/cuatro primeros meses en España, 

P15. ¿Le informó alguien de cómo (PRIMER LUGAR DE RESIDENCIA)
era en cuestión de gente, clima, paisaje o cultura, ANTES DE QUE USTED
LLEGARA? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P16. ¿Informó usted a alguien sobre cómo (PRIMER LUGAR DE RESI-
DENCIA) era en cuestión de gente, clima, paisaje o cultura, ANTES DE QUE
ESTA PERSONA LLEGARA? ¿A alguien más?

❏ Sí ¿A quién?
❏ No

P17. ¿Le informó alguien sobre cómo llegar a (PRIMER LUGAR DE RESI-
DENCIA) (transporte, itinerario, etc.)? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P18. ¿Informó usted a alguien sobre cómo llegar a (PRIMER LUGAR DE
RESIDENCIA) (transporte, itinerario, etc.)? ¿A alguien más?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No

P19. ¿Le informó alguien, una vez que llegó a (PRIMER LUGAR DE RESI-
DENCIA), sobre cuestiones prácticas de la vida cotidiana como dónde com-
prar, cómo acceder a los servicios públicos y sociales (apoyo legal, salud, etc.),
transporte, etc.? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P20. ¿Informó usted a alguien, una vez que esta persona llegó a (PRIMER
LUGAR DE RESIDENCIA), sobre cuestiones prácticas de la vida cotidiana
como dónde comprar, cómo acceder a los servicios públicos y sociales (apoyo
legal, salud, etc.), transporte, etc.? ¿Alguien más?
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❏ Sí ¿A quién? 
❏ No

P21. ¿Hubo alguien que no haya mencionado hasta ahora especialmente im-
portante a la hora de proporcionarle información que le facilitara asentarse en
(PRIMER LUGAR DE RESIDENCIA)? Puede ser también una persona con la que,
en alguna ocasión, se enfadara o hubiese tenido algún problema. ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P22. ¿Hubo alguien que no haya mencionado todavía para quien usted fue
especialmente importante a la hora de proporcionarle información que facili-
tara su asentamiento en (PRIMER LUGAR DE RESIDENCIA)? Puede ser tam-
bién una persona con la que, en alguna ocasión, se enfadara o hubiese tenido
algún problema. ¿Para alguien más?

❏ Sí ¿Para quién? 
❏ No

* * *

También, en ciertos momentos, algunas personas necesitan alguna ayuda económica
o necesitan de algunos objetos o cosas que no se pueden permitir en ese momento. Todavía
pensando en los primeros tres/cuatro meses en España.

P23. ¿Le dio o le prestó alguien alguna cosa pequeña, como ropa, cosas
para la casa, comida, libros, etc.? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P24. ¿Le prestó o dio usted a alguien alguna cosa pequeña, como ropa, co-
sas para la casa, comida, libros, etc.? ¿A alguien más?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No

P25. ¿Le dio o le prestó alguien algún objeto valioso (como un coche, un or-
denador, etc.)? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

[ 264 ] redes sociales de apoyo: la inserción de la población extranjera



P26. ¿Le dio o le prestó usted a alguien algún objeto valioso (como un co-
che, un ordenador, etc.)? ¿A alguien más?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No

P27. ¿Le dio o le prestó alguien una cantidad importante de dinero? ¿Al-
guien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P28. ¿Le dio o le prestó usted a alguien una cantidad importante de dine-
ro? ¿A alguien más?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No

P29. ¿Hubo alguien que no haya mencionado hasta ahora especialmente
importante a la hora de ayudarlo económicamente? Puede ser también una
persona con la que, en alguna ocasión, se enfadara o hubiese tenido algún pro-
blema. ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P30. ¿Hubo alguien que no haya mencionado hasta ahora para quien usted
fue especialmente importante a la hora de ayudarlo económicamente? Puede
ser también una persona con la que, en alguna ocasión, se enfadara o hubiese
tenido algún problema. ¿Para alguien más?

❏ Sí ¿Para quién? 
❏ No

* * *

A menudo, cuando la gente cambia de lugar de residencia, ya conoce a alguien en el des-
tino, a una persona de contacto (o a más de una), a quien se pueden dirigir cuando llegan. 

P31. ¿Hubo alguien que fuera esta persona de contacto para usted en (PRI-
MER LUGAR DE RESIDENCIA)? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No
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P32. ¿Fue usted la persona de contacto para alguien que llegó a (PRIMER
LUGAR DE RESIDENCIA)? ¿Para alguien más?

❏ Sí ¿Para quién? 
❏ No

Entre todas las personas mencionadas anteriormente (E: LEER TODOS LOS
NOMBRES),

(SI MÁS DE TRES NOMBRES MENCIONADOS EN LAS RELACIONES
DE ENTRADA)

P33. ¿Quiénes fueron las tres más importantes para usted por la ayuda que
recibió de ellas? Puede mencionar un máximo de tres personas.

(SI MÁS DE TRES NOMBRES MENCIONADOS EN LAS RELACIONES
DE SALIDA)

P34. ¿Para quiénes fue usted más importante por la ayuda que les prestó?
Puede mencionar un máximo de tres personas.

E: ESCRIBE, COMO MÁXIMO, LOS SEIS NOMBRES EN LA TABLA A
CONTINUACIÓN Y PREGUNTA EL SIGUIENTE BLOQUE PARA CADA
UNA DE ESTAS PERSONAS.

Para el período sobre el que estamos hablando, 

Nombre Nombre Nombre Nombre Nombre Nombre 
1 2 3 4 5 6

P35. Sexo
1. Hombre
2. Mujer

P36. ¿Dónde vivía (NOMBRE)?
(MULTIRRESPUESTA SI MÁS DE UN LUGAR

PARA EL MISMO PERÍODO)
01. En la misma casa
02. En el mismo barrio 
03. En el mismo pueblo
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04. En otro municipio de España
(E: ESCRIBIR EL NOMBRE

DEL MUNICIPIO Y LA PROVINCIA)
05. En otro país

(E: ESCRIBIR EL NOMBRE)
08. Otro
99. NS/NC

SI P36 < 4,
P37. ¿Cuánto tiempo aprox.
llevaba (NOMBRE)/usted viviendo
en España cuando usted/
(NOMBRE) llegó? (E: LEER)?
0. Toda la vida/es de allí
1. Bastante tiempo (> 2 a)
2. Algún tiempo (6 m-2 a)
3. Poco tiempo (< 6 m), pero

Legó antes que yo 
4. Poco tiempo (< 6 m), pero

Llegó después que yo
5. Llegamos a la vez
6. Yo algún tiempo (6 m-2 a)
7. Yo bastante tiempo (> 2 a)

P38. ¿Dónde vive (NOMBRE)
AHORA?
01. En la misma casa
02. En el mismo barrio 
03. En el mismo pueblo
04. En otro municipio de España

(E: ESCRIBIR EL NOMBRE

DEL MUNICIPIO Y LA PROVINCIA)
05. En otro país (E: ESCRIBIR

EL NOMBRE)
08. Otro
99. NS/NC

P39. ¿Dónde nació (NOMBRE)?
01. En mi mismo pueblo/ciudad
02. En _________ (E: ESCRIBIR

EL NOMBRE DEL MUNICIPIO,
PROVINCIA Y PAÍS)

99. NS/NC
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P40. ¿Cuántos años tiene (NOMBRE)?
EN CASO DE QUE LA PERSONA

ENTREVISTADA NO LO SEPA:
1. Más joven
2. Aprox. la misma (+ – 5 años)
3. Mayor

P41. ¿Cuál ERA su relación con
(NOMBRE)? Él/ella ERA...
(MULTIRRESPUESTA)
— familia directa:
1. Padre/madre
2. Hermano/a
3. Hijo/a
4. Tío/a
5. Primo/a
6. Abuelo/a
7. Sobrino/a
8. Marido/mujer
9. Compañero/pareja/novio/a

10. Otro parentesco directo

— familia política:
11. Suegro/a
12. Cuñado/a47

88. Otro pariente de la familia política

13. Amigo/a
14. Conocido/a
15. Vecino/a
16. Compañero/a de trabajo
17. Paisano/a 
98. Otro (ESPECIFICAR): __________

SI P41 > 12
P42. ¿En qué lugar se conocieron?
ESCRIBIR EL NOMBRE DEL MUNICIPIO,
PROVINCIA Y PAÍS

99. NS/NC

P43. ¿Cómo de estrecha o
amistosa ERA su relación con
(NOMBRE)? (E: LEER)
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1. Muy estrecha o «mejor» amigo/a
2. Estrecha/es amigo/a
3. Relación amigable
4. Relación neutra
5. Relación «difícil»

P44. ¿Cuál ERA su religión?
(si practicaba alguna)
01. Católica
02. Protestante
03. Musulmana
04. Judía
05. Hindú
06. Budista
07. Ortodoxa
08. Ninguna
98. Otra (ESPECIFICAR): ______
99. NS/NC

P45. ¿Cuál era el nivel de
estudios finalizados de (NOMBRE)?
(E: LEER)
01. Sin estudios acabados, no

puede leer ni escribir
02. Sin estudios acabados,

puede leer y escribir
03. Primaria 
04. Secundaria/instituto
05. Escuela técnica (equivalente

a FP, módulos)
06. Universidad (diplomatura/

licenciatura/doctorado)
98. Otro (ESPECIFICAR): ______

SI NO ESTÁ SEGURO/A, INSISTIR

COMPARANDO CON SU PROPIO NIVEL

80. Menor nivel que el mío
81. Más o menos como yo
82. Nivel superior al mío

99. NS/NC

P46. ¿A qué se dedicaba? ¿En qué
trabajaba? (E: ANOTAR)

99. NS/NC
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P47. ¿Cuál era su estatus ocupacional?
(E: LEER)
01. Trabajador por cuenta propia
02. Trabajador por cuenta ajena
03. Desempleado/a
04. Retirado/a
05. En permiso de maternidad
06. Cuidando de la casa o la familia
07. Estudiante a tiempo completo
08. Incapacitado o con baja por

enfermedad
98. Otro (ESPECIFICAR): ___________
99. NS/NC

P48. ¿Qué nivel de español tenía?
(E: LEER)
1. Algunas palabras básicas
2. Elemental
3. Medio
4. Bueno
5. Fluido
6. Lengua materna
9. NS/NC

(SÓLO SI LA PERSONA ENTREVISTADA

RESIDE EN ALICANTE)
P49. ¿Qué nivel de valenciano tenía?
(E: LEER)
1. Algunas palabras básicas
2. Elemental
3. Medio
4. Bueno
5. Fluido
6. Lengua materna
9. NS/NC

P50. ¿Cuál era su situación legal?
(E: LEER)
1. Nacionalidad española/UE y

asociados
2. Permisos de residencia y trabajo
3. Permiso de residencia
4. Permiso de residencia por

reunificación familiar
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5. Situación irregular
6. Visa turista vigente
7. Estudiante/permiso de estudiante
8. Otro (ANOTAR): ______________
9. NS/NC

P51. ¿Dónde estaba empadronada
esta persona? (E: LEER)
1. Sólo en el municipio de residencia
2. En el municipio de residencia

y otro/s
3. Sólo en otro municipio distinto

al de residencia
4. No estaba empadronado/a

en España
9. NS/NC

Le haré ahora unas preguntas sobre la relación entre personas de las que acabamos de
hablar. (E: ESCRIBIR LOS MISMOS SEIS NOMBRES EN LA MATRIZ A CON-
TINUACIÓN)

P52a (12): Pensando en los distintos tipos de ayuda sobre los que le he pre-
guntado antes: trabajo, casa, información, dinero y otros objetos, ¿ayudó
(NOMBRE 1) a (NOMBRE 2) de alguna de estas maneras (E: SI LA RES-
PUESTA ES SÍ, MARCAR A EN LA CELDA 12)?

P52a (21): ¿Y (NOMBRE 2) a (NOMBRE 1) (E: SI LA RESPUESTA ES SÍ,
MARCAR A EN LA CELDA 21)?

P52b: ¿Eran (NOMBRE 1) y (NOMBRE 2) parientes (E: SI LA RESPUESTA
ES SÍ, MARCAR B EN LA CELDA 12)?

P52c/d: ¿Tenían (NOMBRE 1) y (NOMBRE 2) una relación estrecha o
muy estrecha? ¿Eran amigos o muy amigos? 

(E: SI LA RESPUESTA ES SÍ, MARCAR C EN LA CELDA 12. SI NO SE CO-
NOCEN, MARCAR D.)

E: RELLENAR EL RESTO DE CELDAS SIGUIENDO LA MISMA RUTINA
ANTERIOR CON TODOS LOS NOMBRES:

cuestionario  [ 271 ]



Nombre 1 Nombre 2 Nombre 3 Nombre 4 Nombre 5 Nombre 6

......................... ......................... ......................... ......................... ......................... .........................

Nombre 1 A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/

....................... apoyo apoyo apoyo apoyo apoyo

instrumental instrumental instrumental instrumental instrumental

B. Pariente B. Pariente B. Pariente B. Pariente B. Pariente

C. Relación C. Relación C. Relación C. Relación C. Relación 

estrecha/amigos estrecha/amigos estrecha/amigos estrecha/amigos estrecha/amigos

D. No se conocen D. No se conocen D. No se conocen D. No se conocen D. No se conocen

Nombre 2 A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/

....................... apoyo apoyo apoyo apoyo apoyo

instrumental instrumental instrumental instrumental instrumental

B. Pariente B. Pariente B. Pariente B. Pariente

C. Relación C. Relación C. Relación C. Relación 

estrecha/amigos estrecha/amigos estrecha/amigos estrecha/amigos

D. No se conocen D. No se conocen D. No se conocen D. No se conocen

Nombre 3 A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/

....................... apoyo apoyo apoyo apoyo apoyo

instrumental instrumental instrumental instrumental instrumental

B. Pariente B. Pariente B. Pariente

C. Relación C. Relación C. Relación 

estrecha/amigos estrecha/amigos estrecha/amigos

D. No se conocen D. No se conocen D. No se conocen

Nombre 4 A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/

....................... apoyo apoyo apoyo apoyo apoyo

instrumental instrumental instrumental instrumental instrumental

B. Pariente B. Pariente

C. Relación C. Relación 

estrecha/amigos estrecha/amigos

D. No se conocen D. No se conocen

Nombre 5 A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/

....................... apoyo apoyo apoyo apoyo apoyo

instrumental instrumental instrumental instrumental instrumental

B. Pariente

C. Relación 

estrecha/amigos

D. No se conocen

Nombre 6 A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/

....................... apoyo apoyo apoyo apoyo apoyo

instrumental instrumental instrumental instrumental instrumental
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❍ Tercer bloque: en el municipio de residencia en el presente
(aprox. los ÚLTIMOS seis meses)

Una vez más, repetiremos el mismo bloque de preguntas, pero esta vez me gustaría que
pensara detenidamente en sus últimos seis meses aproximadamente aquí, en (MUNICI-
PIO DE RESIDENCIA EN LA ACTUALIDAD) y las personas que están relacionadas
con este período de su vida,

Con independencia de si trabaja o no, o de si su trabajo es temporal o no,

P67. ¿Le ha informado alguien sobre una oportunidad de trabajo o sobre
dónde podría ir a conseguirlo (ej.: un bar u otro lugar de reunión)? ¿Alguien
más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P68. ¿Ha informado usted a alguien sobre alguna oportunidad de trabajo o
sobre dónde podría ir a conseguirlo (ej.: un bar u otro lugar de reunión)?
¿A alguien más?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No

P69. ¿Le ha presentado alguien a alguna persona para un trabajo, o le ha
ofrecido alguien directamente un trabajo? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No 

P70. ¿Le ha presentado usted a alguien a alguna persona para un trabajo, o
ha ofrecido usted directamente un trabajo a alguien? ¿A alguien más?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No

P71. ¿Ha habido alguien que no haya mencionado todavía especialmente
importante a la hora de ayudarlo a encontrar trabajo? Puede ser también una
persona con la que, en alguna ocasión, se enfadara o hubiese tenido algún pro-
blema. ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No
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P72. ¿Ha habido alguien que no haya mencionado todavía para quien usted
haya sido especialmente importante a la hora de ayudarlo a encontrar trabajo?
Puede ser también una persona con la que, en alguna ocasión, se enfadara o
hubiese tenido algún problema. ¿Para alguien más? 

❏ Sí ¿Para quién? 
❏ No

* * *

P73. ¿Ha vivido durante algún período en casa de alguien con quien no
comparta habitualmente? ¿De alguien más?

❏ Sí ¿De quién? 
❏ No

P74. ¿Ha vivido alguien en su casa durante algún tiempo (alguien con
quien no viva habitualmente)? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P75. ¿Le ha informado alguien sobre oportunidades de vivienda? ¿Alguien
más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P76. ¿Ha informado usted a alguien sobre oportunidades de vivienda? ¿A al-
guien más?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No 

P77. ¿Ha habido alguien que no haya mencionado todavía especialmente
importante a la hora de ayudarlo con la vivienda? Puede ser también una per-
sona con la que, en alguna ocasión, se enfadara o hubiese tenido algún pro-
blema. ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P78. ¿Ha habido alguien que no haya mencionado todavía para quien usted
haya sido especialmente importante a la hora de ayudarlo con la vivienda? Pue-
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de ser también una persona con la que, en alguna ocasión, se enfadara o hu-
biese tenido algún problema. ¿Para alguien más?

❏ Sí ¿Para quién? 
❏ No

* * *

(SÓLO SI NO SE HA PREGUNTADO EN EL BLOQUE ANTERIOR)

P79. ¿Le informó alguien de cómo (LUGAR DE RESIDENCIA ACTUAL)
era en cuestión de gente, clima, paisaje o cultura, ANTES DE QUE USTED
LLEGARA? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P80. ¿Ha informado usted a alguien sobre cómo (LUGAR DE RESIDENCIA
ACTUAL) es en cuestión de gente, clima, paisaje o cultura, antes de que esta
persona llegara? ¿A alguien más?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No 

(SÓLO SI NO SE HA PREGUNTADO EN EL BLOQUE ANTERIOR)

P81. ¿Le informó alguien sobre cómo llegar a (LUGAR DE RESIDENCIA
ACTUAL) (transporte, itinerario, etc.)? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P82. ¿Ha informado usted a alguien sobre cómo llegar a (LUGAR DE RE-
SIDENCIA ACTUAL) (transporte, itinerario, etc.)? ¿A alguien más?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No 

P83. ¿Le ha informado alguien, en estos últimos seis meses, sobre cuestio-
nes prácticas de la vida cotidiana como dónde comprar, cómo acceder a los ser-
vicios públicos y sociales (apoyo legal, salud, etc.), transporte, etc.? ¿Alguien
más?
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❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P84. ¿Ha informado usted a alguien, una vez que esta persona ha llegado a
(LUGAR DE RESIDENCIA ACTUAL), sobre cuestiones prácticas de la vida co-
tidiana como dónde comprar, cómo acceder a los servicios públicos y sociales
(apoyo legal, salud, etc.), transporte, etc.? ¿A alguien más?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No

P85. ¿Ha habido alguien que no haya mencionado hasta ahora especial-
mente importante a la hora de proporcionarle información que le haya facili-
tado su vida aquí en estos últimos seis meses? Puede ser también una persona
con la que, en alguna ocasión, se enfadara o hubiese tenido algún problema.
¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P86. ¿Hay alguien que no haya mencionado todavía para quien usted haya
sido especialmente importante a la hora de proporcionarle información que
haya facilitado su asentamiento o su vida en (LUGAR DE RESIDENCIA AC-
TUAL)? Puede ser también una persona con la que, en alguna ocasión, se en-
fadara o hubiese tenido algún problema. ¿Para alguien más?

❏ Sí ¿Para quién? 
❏ No

* * *

P87. ¿Le ha dado o le ha prestado alguien alguna cosa pequeña, como ropa,
cosas para la casa, comida, libros, etc.? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P88. ¿Le ha prestado o le ha dado usted a alguien alguna cosa pequeña,
como ropa, cosas para la casa, comida, libros, etc.? ¿A alguien más?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No
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P89. ¿Le ha dado o le ha prestado alguien algún objeto valioso (como un
coche, un ordenador, etc.)? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P90. ¿Le ha dado o le ha prestado usted a alguien algún objeto valioso
(como un coche, un ordenador, etc.)? ¿A alguien más?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No

P91. ¿Le ha dado o le ha prestado alguien una cantidad importante de di-
nero? ¿Alguien más? ¿Algún familiar?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P92. ¿Le ha dado o le ha prestado usted a alguien una cantidad importante
de dinero? ¿A alguien más? ¿A algún familiar?

❏ Sí ¿A quién? 
❏ No 

P93. ¿Ha habido alguien que no haya mencionado hasta aquí especialmen-
te importante a la hora de ayudarlo económicamente? Puede ser también una
persona con la que, en alguna ocasión, se haya enfadado o haya tenido algún
problema. ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P94. ¿Ha habido alguien que no haya mencionado hasta aquí para quien us-
ted haya sido especialmente importante a la hora de ayudarlo económicamen-
te? Puede ser también una persona con la que, en alguna ocasión, se haya en-
fadado o haya tenido algún problema. ¿Para alguien más?

❏ Sí ¿Para quién? 
❏ No

* * *

(SÓLO SI NO SE HA PREGUNTADO EN EL BLOQUE ANTERIOR)
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P95. ¿Ha habido alguien que haya sido la persona de contacto para usted en
(LUGAR DE RESIDENCIA ACTUAL)? ¿Alguien más?

❏ Sí ¿Quién? 
❏ No

P96. ¿Ha sido usted la persona de contacto para alguien que haya llegado a
(LUGAR DE RESIDENCIA ACTUAL)? ¿Para alguien más?

❏ Sí ¿Para quién? 
❏ No

Entre todas las personas citadas... (E: LEE TODOS LOS NOMBRES GENERADOS
EN EL ÚLTIMO BLOQUE),

(SI MÁS DE TRES NOMBRES MENCIONADOS EN LAS RELACIONES
DE ENTRADA)

P97. ¿Quiénes han sido las tres más importantes para usted por la ayuda que
ha recibido de ellas en estos seis últimos meses? Puede mencionar un máximo
de tres personas. 

(SI MÁS DE TRES NOMBRES MENCIONADOS EN LAS RELACIONES
DE SALIDA)

P98. ¿Para quiénes ha sido usted más importante por la ayuda que les ha
prestado en este período? Puede mencionar un máximo de tres personas.

E: ESCRIBE, COMO MÁXIMO, LOS SEIS NOMBRES EN LA TABLA A
CONTINUACIÓN Y PREGUNTA EL SIGUIENTE BLOQUE PARA CADA
UNA DE ESTAS PERSONAS. ¡NO HAGAS PREGUNTAS REPETIDAS PARA
LAS PERSONAS YA MENCIONADAS EN LAS SECCIONES ANTERIORES!

Para estos últimos seis meses, 
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Nombre Nombre Nombre Nombre Nombre Nombre 
1 2 3 4 5 6

P99. Sexo
1. Hombre
2. Mujer

P100. ¿Dónde vive (NOMBRE)?
(MULTIRRESPUESTA SI MÁS UN

LUGAR PARA EL MISMO DE PERIODO)
01. En la misma casa
02. En el mismo barrio 
03. En el mismo pueblo
04. En otro municipio de España

(E: ESCRIBIR EL NOMBRE DEL

MUNICIPIO Y LA PROVINCIA)
05. En otro país (E: ESCRIBIR

EL NOMBRE)
08. Otro
99. NS/NC

SI P100 < 4,
P101. ¿Cuánto tiempo, aprox.,
llevaba (NOMBRE)/usted viviendo
en España cuando usted/
(NOMBRE) llegó? (E: LEER)?
0. Es de aquí/toda la vida
1. Bastante tiempo ( > 2 a)
2. Algún tiempo (6 m-2 a)
3. Poco tiempo (< 6 m), pero

llegó antes que yo 
4. Poco tiempo (< 6 m), pero

llegó después que yo
5. Llegamos a la vez
6. Yo algún tiempo (6 m-2 a)
7. Yo bastante tiempo (> 2 a)

P102. ¿Dónde nació (NOMBRE)?
01. En mi mismo pueblo/ciudad
02. En _______ (E: ESCRIBIR EL

NOMBRE DEL MUNICIPIO,
PROVINCIA Y PAÍS)

99. NS/NC

cuestionario  [ 279 ]



P103. ¿Cuántos años tiene (NOMBRE)?
EN CASO DE QUE LA PERSONA

ENTREVISTADA NO LO SEPA:
1. Más joven
2. Aprox. la misma (+ – 5 años)
3. Mayor

P104. ¿Cuál ES su relación con
(NOMBRE)? Él/ella ES...
(MULTIRRESPUESTA)
— familia directa:
1. Padre/madre
2. Hermano/a
3. Hijo/a
4. Tío/a
5. Primo/a
6. Abuelo/a
7. Sobrino/a
8. Marido/mujer
9. Compañero/pareja/novio/a

10. Otro parentesco directo

— familia política:
11. Suegro/a
12. Cuñado/a48

88. Otro pariente de la familia política

13. Amigo/a
14. Conocido/a
15. Vecino/a
16. Compañero/a de trabajo
17. Paisano/a 
98. Otro (ESPECIFICAR): __________

SI P104  > 12
P105. ¿En qué lugar se conocieron? 
E: ESCRIBIR EL NOMBRE DEL MUNICIPIO,
PROVINCIA Y PAÍS

99. NS/NC

P106. ¿Cómo de estrecha o amistosa
es su relación con (NOMBRE)? (E: LEER)
1. Muy estrecha o «mejor» amigo/a
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2. Estrecha/es amigo/a
3. Relación amigable
4. Relación neutral/«normal»
5. Relación «difícil»

P107. ¿Cuál es su religión?
(si practica alguna)
01. Católica
02. Protestante
03. Musulmana
04. Judía
05. Hindú
06. Budista
07. Ortodoxa
08. Ninguna
98. Otra (ESPECIFICAR): ______
99. NS/NC

P108. ¿Cuál es el nivel de estudios
finalizados de (NOMBRE)? (E: LEER)
01. Sin estudios acabados, no

puede leer ni escribir
02. Sin estudios acabados,

puede leer y escribir
03. Primaria 
04. Secundaria/instituto
05. Escuela técnica (equivalente

a FP, módulos)
06. Universidad (diplomatura/

licenciatura/doctorado)
98. Otro (ESPECIFICAR): ______

SI NO ESTÁ SEGURO/A, INSISTIR

COMPARANDO CON SU PROPIO NIVEL

80. Menor nivel que el mío
81. Más o menos como yo
82. Nivel superior al mío
99. NS/NC

P109. ¿A qué se dedica? ¿En qué
trabaja? (E: ANOTAR)
99. NS/NC
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P110. ¿Cuál es su estatus
ocupacional? (E: LEER)
01. Trabajador por cuenta propia
02. Trabajador por cuenta ajena
03. Desempleado/a
04. Retirado/a
05. En permiso de maternidad
06. Cuidando de la casa o la familia
07. Estudiante a tiempo completo
08. Incapacitado o con baja por

enfermedad
98. Otro (ESPECIFICAR): ___________
99. NS/NC

P111. ¿Qué nivel de español tiene?
(E: LEER)
1. Algunas palabras básicas
2. Elemental
3. Medio
4. Bueno
5. Fluido
6. Lengua materna
9. NS/NC

(SÓLO SI LA PERSONA ENTREVISTADA

RESIDE EN ALACANT/ALICANTE)
P112. ¿Qué nivel de valenciano tiene?
(E: LEER)
1. Algunas palabras básicas
2. Elemental
3. Medio
4. Bueno
5. Fluido
6. Lengua materna
9. NS/NC

P113. ¿Cuál es su situación legal?
(E: LEER)
1. Nacionalidad española/UE

y asociados
2. Permisos de residencia y trabajo
3. Permiso de residencia
4. Permiso de residencia por

reunificación familiar
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5. Situación irregular
6. Visa turista vigente
7. Estudiante/permiso de estudiante
8. Otro (ANOTAR): _____________
9. NS/NC

P114. ¿Dónde está empadronada
esta persona? (E: LEER)
1. Sólo en el municipio de residencia
2. En el municipio de residencia

y otro/s
3. Sólo en otro municipio

distinto al de residencia
4. No estaba empadronado/a

en España
9. NS/NC

De nuevo, le haré ahora unas preguntas sobre la relación entre las personas de las que
acabamos de hablar. E: ESCRIBE LOS NOMBRES LOS MISMOS SEIS NOM-
BRES EN LA MATRIZ A CONTINUACIÓN

P115a(12): Pensando en los distintos tipos de ayuda sobre los que le he pre-
guntado antes: trabajo, casa, información, dinero y otros objetos, ¿ha ayudado
(NOMBRE 1) a (NOMBRE 2) de alguna de estas maneras (E: SI LA RES-
PUESTA ES SÍ, MARCA A EN LA CELDA 12)?

P115a(21): ¿Y (NOMBRE 2) a (NOMBRE 1) (E: SI LA RESPUESTA ES SÍ,
MARCA A EN LA CELDA 21)?

P115b: ¿Son (NOMBRE 1) y (NOMBRE 2) parientes (E: SI LA RESPUES-
TA ES SÍ, MARCA B EN LA CELDA 12)?

P115c/d: ¿Tienen (NOMBRE 1) y (NOMBRE 2) una relación estrecha o
muy estrecha? ¿Son amigos o muy amigos (E: SI LA RESPUESTA ES SÍ, MAR-
CA C EN LA CELDA 12. SI NO SE CONOCEN, MARCA D)?

E: RELLENA EL RESTO DE CELDAS SIGUIENDO LA MISMA RUTINA
ANTERIOR CON TODOS LOS NOMBRES:
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Nombre 1 Nombre 2 Nombre 3 Nombre 4 Nombre 5 Nombre 6

......................... ......................... ......................... ......................... ......................... .........................

Nombre 1 A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/

....................... apoyo apoyo apoyo apoyo apoyo

instrumental instrumental instrumental instrumental instrumental

B. Pariente B. Pariente B. Pariente B. Pariente B. Pariente

C. Relación C. Relación C. Relación C. Relación C. Relación 

estrecha/amigos estrecha/amigos estrecha/amigos estrecha/amigos estrecha/amigos

D. No se conocen D. No se conocen D. No se conocen D. No se conocen D. No se conocen

Nombre 2 A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/

....................... apoyo apoyo apoyo apoyo apoyo

instrumental instrumental instrumental instrumental instrumental

B. Pariente B. Pariente B. Pariente B. Pariente

C. Relación C. Relación C. Relación C. Relación 

estrecha/amigos estrecha/amigos estrecha/amigos estrecha/amigos

D. No se conocen D. No se conocen D. No se conocen D. No se conocen

Nombre 3 A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/

....................... apoyo apoyo apoyo apoyo apoyo

instrumental instrumental instrumental instrumental instrumental

B. Pariente B. Pariente B. Pariente

C. Relación C. Relación C. Relación 

estrecha/amigos estrecha/amigos estrecha/amigos

D. No se conocen D. No se conocen D. No se conocen

Nombre 4 A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/

....................... apoyo apoyo apoyo apoyo apoyo

instrumental instrumental instrumental instrumental instrumental

B. Pariente B. Pariente

C. Relación C. Relación 

estrecha/amigos estrecha/amigos

D. No se conocen D. No se conocen

Nombre 5 A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/

....................... apoyo apoyo apoyo apoyo apoyo

instrumental instrumental instrumental instrumental instrumental

B. Pariente

C. Relación 

estrecha/amigos

D. No se conocen

Nombre 6 A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/ A. Información/

....................... apoyo apoyo apoyo apoyo apoyo

instrumental instrumental instrumental instrumental instrumental
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❍ Cuarto bloque: otras preguntas sobre la persona entrevistada
A continuación, déjeme hacerle algunas preguntas sobre su situación
en general, 

P130. ¿Cuál es el régimen de su vivienda? (E: LEER)
1. Propietario/a, totalmente pagada
2. Propietario/a, pagando todavía
3. Propietario/a a través de una herencia o donación
4. Inquilino/a (vivienda en alquiler)
5. Cedida por la compañía, el empresario, etc.
8. Otro

P131. ¿Cuántas habitaciones tiene su vivienda? ______

P132. ¿Cuántas personas comparten esta vivienda? ______

P133. ¿Sufre su vivienda alguno de estos problemas?

Sí No

a. Ruidos exteriores

b. Contaminación o malos olores provocados por industria
próxima o el tráfico

c. Calles sucias

d. Falta de zonas verdes en las proximidades

e. Crimen o vandalismo en la zona

f. Falta de baño o lavabo completo en la vivienda

P134. ¿Tiene más dinero del que tenía en su país para gastar en su tiempo
libre (para salir, viajar, etc.) o para gastar en objetos no estrictamente necesa-
rios (unos CD, equipos electrónicos, ropa de marca, etc.)?

1. No
2. Sí P134b. ¿Cuánto más calcula? (E: LEER)

1. Algo menos del doble
2. Aprox. el doble 
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3. Entre el doble y tres veces más
4. Aprox. tres veces más
5. Entre tres y cuatro veces más
6. Aprox. cuatro veces más
7. Más de cuatro veces más
9. NS/NC

3. No era económicamente independiente en su país/ahora
4. No le queda dinero para extras, no puede comparar
5. Igual

P135 ¿Sabe cómo acceder al sistema sanitario, cómo obtener asistencia mé-
dica?

❏ Sí
❏ No

P136. ¿Y cómo acceder al sistema educativo (dónde ir o preguntar si al-
guien que usted conoce quiere estudiar)?

❏ Sí
❏ No
❏ No procede

P137. ¿Y dónde ir si tuviera que resolver algo relacionado con el permiso de
residencia o trabajo? 

❏ Sí
❏ No

P138. ¿Y a qué agencias u organismos oficiales se tendría que dirigir si qui-
siera pedir trabajo?

❏ Sí
❏ No
❏ No procede

Ahora me gustaría hacerle unas preguntas sobre usted en los diferentes períodos sobre
los que hemos estado hablando,
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... cuando llegó a su
primer destino ... actualmente

en España

P139a/b/c. ¿Cuál era/es su estado civil...?
1. Soltero/a
2. Viviendo en pareja
3. Casado/a
4. Divorciado/a, separado/a
5. Viudo/a

SI 1 Ó 2 EN P139,
P140a/b/c. ¿Dónde vivía/vive su cónyuge...?
E: ANOTAR

P141a/b/c. ¿Tenía/tiene hijos...?
1. Sí ¿Cuántos? ____________
2 No

SI SÍ EN P141
P142a/b/c. ¿Dónde vivían/viven sus hijos ...
E: ANOTAR CUÁNTOS EN CADA LUGAR

P143a/b/c. ¿Cuál era/es su nivel de español...?
1. Algunas palabras básicas
2. Elemental
3. Medio
4. Bueno
5. Fluido
6. Lengua materna
9. NS/NC

(SÓLO SI LA PERSONA ENTREVISTADA

RESIDE EN ALACANT/ALICANTE)
P144. ¿Qué nivel de valenciano tenía/tiene?
(E: LEER)
1. Algunas palabras básicas
2. Elemental
3. Medio
4. Bueno
5. Fluido
6. Lengua materna
9. NS/NC
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P145a/b/c. ¿Cuál era/es su situación legal...
1. Nacionalidad española/UE y asociados
2. Permisos de residencia y trabajo
3. Permiso de residencia
4. Permiso de residencia por reunificación familiar
5. Situación irregular
6. Visa turista vigente
7. Estudiante/permiso de estudiante
8. Otro (ANOTAR): _______________
9. NS/NC

P146a. ¿Había estado en España o había NO PREGUNTAR

recibido visita de aquí antes de cambiar su
residencia a este país?
1. Sí
2. No

P147. ¿Cuál era/es su nivel educativo...? SI NO CONTINUÓ

01. Sin estudios acabados, no puede leer ni escribir ESTUDIANDO EN

02. Sin estudios acabados, puede leer y escribir ESPAÑA, NO

03. Primaria PREGUNTAR

04. Secundaria/instituto
05. Escuela técnica (equivalente a FP, módulos)
06. Universidad (diplomatura/licenciatura/

doctorado)
98. Otro (ESPECIFICAR): ____________

P148. ¿A qué se dedicaba/dedica...? ¿En qué
trabajaba/trabaja...? (E: ANOTAR)
99. DK/DA

P149. ¿Cuál era/es su estatus ocupacional...?
(E: LEER)
01. Trabajador por cuenta propia
02. Trabajador por cuenta ajena
03. Desempleado/a
04. Retirado/a
05. En permiso de maternidad
06. Cuidando de la casa o la familia
07. Estudiante a tiempo completo
08. Incapacitado o con baja por enfermedad
98. Otro (ESPECIFICAR): __________________
99. NS/NC
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P150a/b. ¿Cuáles fueron sus motivos principales (2.º DESTINO)
para cambiar de residencia...?
(E: ANOTAR)

P151a/b. ¿Cuáles fueron los motivos principales (2.º DESTINO)
que lo llevaron a elegir esa/esta destinación
en particular...?
(ANOTAR)

P152a-c ¿Dónde estaba/está empadronado/a...?
(E: LEER)
1. Sólo en el municipio de residencia
2. En el municipio de residencia y otro/s
3 Sólo en otro municipio distinto al de residencia
4. No estaba empadronado/a en España
9. NS/NC

Preguntar P153-P160 sólo por aquéllos no mencionados anteriormente

P153. ¿Dónde nació su cónyuge? (ANOTAR)

P154. ¿Dónde nacieron sus hijos? (ANOTAR) (seguir el mismo orden de la pre-
gunta 142)

P155. ¿Dónde nació su padre? (ANOTAR)

P156. ¿Dónde vive actualmente? (ANOTAR)

P157. ¿Dónde nació su madre? (ANOTAR)

P158. ¿Dónde vive actualmente? (ANOTAR)

P159. ¿Dónde nacieron sus hermanos/as? (ANOTAR)

P160. ¿Dónde viven actualmente? (seguir el mismo orden de la pregunta ante-
rior) (ANOTAR)

* * *
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Para acabar, me gustaría hacerle unas últimas preguntas,

P161. Sexo
1. Hombre 
2. Mujer

P162. ¿Podría decirme su fecha de nacimiento? día ____ mes ____ año____

P163. ¿Cuál es su religión? (Si es que practica alguna)
01. Católica
02. Protestante
03. Musulmana
04. Judía
05. Hinduista 
06. Budista
07. Ortodoxa
08. Ninguna
98. Otra (E: ANOTA): ______
99. NS/NC

P164. ¿A qué se dedicaba en su país? ¿En qué trabajaba? (E: ANOTAR)
99. NS/NC

P165. ¿Cuál era su estatus ocupacional en su país? (E: LEE)
01. Trabajador por cuenta propia
02. Trabajador por cuenta ajena
03. Desempleado
04. Retirado
05. En permiso de maternidad
06. Cuidando de la familia o de la casa
07. Estudiante a tiempo completo
08. Incapacitado o de baja médica
09. Otro (ESPECIFICAR) ________________
99. NS/NC

Pensando en el estatus ocupacional más alto entre su padre y su madre...
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P166. ¿A qué se dedicaba cuando usted tenía, aprox., 14 años? ¿En qué tra-
bajaba? (E: ANOTAR)

99. NS/NC

P167. ¿Cuál era su estatus ocupacional cuando usted tenía, aprox., 14 años?
(E: LEE)

01. Trabajador por cuenta propia
02. Trabajador por cuenta ajena
03. Desempleado
04. Retirado
05. En permiso de maternidad
06. Cuidando de la familia o de la casa
07. Estudiante a tiempo completo
08. Incapacitado o de baja médica
09. Otro (ESPECIFICAR) ________________
99. NS/NC

P168. ¿Hasta qué punto recomendaría a alguien de su mismo país que vi-
niera a vivir aquí? (E: LEER)

1. Le recomendaría fuertemente que viniera
2. Más bien le recomendaría que viniera
3. Ni le recomendaría que sí/ni le recomendaría que no
4. Más bien le recomendaría que no viniera
5. Le recomendaría fuertemente que no viniera

P169. Imagine que no estuviera a gusto/contento en España. ¿Volvería a su
lugar de origen?

1. Sí
2. No ¿Por qué? (E: ANOTAR): ______________
3. No me lo puedo imaginar

¡Esto es todo! Muchas gracias por su tiempo y su ayuda. Si desea contactarme por
cualquier motivo relacionado con este estudio, puede hacerlo en cualquiera de las direc-
ciones y teléfonos que aparecen en la carta que le he dado.
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A.4.1. Clasificación en lazos fuertes y débiles

Muy amigos/ Amigos/
Relación

Relación 
Relación

muy buena buena 
amigable

normal/
difícil

relación relación neutra

Padre/madre

Hijo/a

Hermano/a

Marido/mujer

Compañero/a/pareja/novio/a

Abuelo/a

Tío/a

Primo/a

Sobrino/a

Otro parentesco directo

Suegro/a

Cuñado/a

Otro parentesco familia política

Amigo/a

Conocido/a

Vecino/a

Compañero/a/relación de trabajo/jefe/a

Paisano/a

Gente casual

Otro

Lazos fuertes: Lazos débiles

A.4. Para entender cómo se describen
las estructuras de las redes
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A.4.2. Variables sobre la estructura de las redes

—NÚMERO TOTAL DE RELACIONES 
Número total de personas (diferentes) mencionadas entre los

dos períodos.
—NÚMERO TOTAL DE RELACIONES DE ENTRADA 
Recoge el número total de personas mencionadas por el entre-

vistado que le han prestado ayuda en los temas de trabajo, aloja-
miento, información y bienes materiales. 

—NÚMERO TOTAL DE RELACIONES DE SALIDA 
Recoge el número total de personas mencionadas por el entre-

vistado a quienes éste ha prestado ayuda en los temas de trabajo,
alojamiento, información y bienes materiales. Pueden o no coinci-
dir con algunas de las anteriores.

—NÚMERO DE NODOS EN LA RED
Es inferior o igual a la suma de las dos cantidades anteriores y,

por las obligadas limitaciones impuestas en la recogida de datos, el
máximo para cada período es de seis (los que más peso han tenido
en el intercambio de ayuda según el criterio de la persona entrevis-
tada y sobre los cuales se han preguntado las características). 

Esta variable, aunque muy correlacionada, es técnicamente dife-
rente a las anteriores. Además de no distinguir si el actor es destina-
tario o emisor de la ayuda y de estar acotada a un máximo de seis,
puede ocurrir que un mismo vínculo haya proporcionado y recibi-
do apoyo, con lo cual estaría contabilizado una vez en cada uno de
los «totales de relaciones», es decir, dos veces, pero sólo una en «nú-
mero de nodos en la red».

—CLIQUÉ

El cliqué es la idea fundacional para el estudio de subgrupos

cohesivos en las redes sociales [...]. Consiste en un subconjun-

to de nodos, todos adyacentes entre ellos, de manera que no

quede ningún otro nodo que sea también adyacente a todos

los miembros del cliqué. Se añade la restricción de que el cliqué
contenga como mínimo tres nodos, por lo que las díadas recí-

procas no se consideran cliqués [...]. El mismo nodo o conjun-

to de nodos puede pertenecer a más de un cliqué [...]. Sin em-
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bargo, ningún cliqué puede estar contenido totalmente en otro

cliqué, porque si fuese así el cliqué más pequeño no podría ser

máximo (Wasserman, y Faust 1994: 254)

Se trata de una medida de cohesión. En nuestro caso, un cliqué
sería un subgrupo de actores dentro de la red en el que todos están
unidos por una buena relación de amistad o de parentesco, no pu-
diendo existir, a su vez, otra persona que esté conectada a todos los
miembros de este subgrupo sin ser parte del cliqué. 

La variable que empleamos selecciona el número de nodos que
hay en el/los máximos cliqués de una red. Es decir, si un inmigran-
te cuenta en su red con un subgrupo con las condiciones anteriores
de tamaño cuatro, y otro de tamaño tres, nuestra variable adoptaría
valor cuatro. Utilizando esta definición, pretendemos leer los datos
desde una perspectiva que nos acerque a las cadenas migratorias.
Partiendo de la premisa de que la mayoría de los vínculos fuertes de
amistad y familia se «importan» desde el origen (sobre todo si el ex-
tranjero no supera los cuatro meses en nuestro país), si un cierto co-
lectivo tiende a tener cliqués con más actores en sus redes, nos está
indicando que, probablemente, el efecto llamada entre los inmi-
grantes ha dado lugar a círculos muy compactos en el destino con
cuyos actores la persona entrevistada ha intercambiado algún tipo
de ayuda.

Aunque la teoría sobre análisis de redes define cliqués a partir de
tres nodos, a efectos prácticos hemos incluido los de tamaño dos
(que, en realidad, recibirían el nombre de díadas).

—DENSIDAD
Es la proporción entre el número de conexiones que se obser-

van entre los actores de la red y el número posible de ellos que po-
drían establecerse. Su valor oscila entre 0, si ninguna de las personas
mencionadas por el ego está relacionada con ninguna otra (exclui-
mos de los cálculos, por tanto, al ego, que está vinculado a todas) y 1,
si todas son adyacentes entre ellas o, dicho de otra manera, si todos
los actores tienen algún lazo de parentesco o de amistad estrecha
con cada uno de las demás. En este último supuesto, estaríamos
frente a una red saturada.

Pese a ser una herramienta usada a menudo para evaluar el gra-
do de cohesión de un grupo, se debe acompañar de algún otro

para entender cómo se describen las estructuras de las redes  [ 295 ]



indicador para matizarla, ya que dos redes con la misma densidad
pueden tener estructuras diferentes. Por ejemplo, las dos redes de
la figura A.4.1 (ambas extraídas de los datos) tienen el mismo nú-
mero de nodos y la misma densidad (el mismo número de líneas so-
bre el total de las posibles), pero las realidades que representan son
diferentes. En la red 1 el máximo cliqué es de tres vértices (hay un
grupo familiar o de buenos amigos formado por tres personas) y, en
la red 2, es de dos. Partiendo de la base de que la persona entrevis-
tada está unida a todos los nodos, la red 1 da la sensación de más
apertura, ya que se relaciona con tres grupos diferenciados entre
ellos, con tres contextos diferentes, mientras que, en la red 2, apa-
recen dos subgrupos. En la primera, no obstante, hay un cliqué de
mayor tamaño, dando la imagen de mayor compacidad. Es, por
ello, que estas dos últimas variables se complementan.

Para leer más sobre estas y otras definiciones acerca de la meto-
dología de redes, aconsejamos: Scott (1991); Wasserman y Faust
(1994); Molina (2001). Para acceder a unos glosarios concisos y cla-
ros en castellano, véanse Rodríguez (1995); Molina, Lozares y Gar-
cía (2002) y, para una discusión sobre los posibles problemas de tra-
ducción, Herrero (2000). 
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Fuente: Elaboración propia.

FIGURA A.4.1: Ejemplificación de tipos de redes con el mismo número

de nodos e igual densidad
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